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Soy médico, y durante la guerra 
actué como capitán de un barco-hos- 
pital, en el frente del Pacífico. En- 

tonces escuché hablar, con terror, de 
los Kamikaze... 














istori : Ánez sa tra- 
ami ignifi é En la historia contemporánea, en e 
aponés : an E 

Wviemo divino”. En a istori 1 gedia que acabamos de vivir, debía ser otro 

gencia 6d imperio, fue un “viento divino”, el de los pilotos suicidas, 
i i i e un : : : 

E hemo dí io "e que salvo al el encargado de salvar la tierra del Sol Na 
país la in sión d Kublai . ciente de los invasores norteamericanos, en 
eS yo 0 enel añ E e. a / 1945. Pero la profecía no se cumplió. 

an, en el ano... > ¿ e 


No es fácil en-  h 
contrar en esta  |N 
era del absurdo, 
un episodio que 
supere en inutili- 
dad y horror a la 
hecatombre que 
ponía punto fi- 
nal a las vidas 
del “cuerpo se- 
lecto”” de pilotos 
suicidas japone- 
ses. Á veces 
pienso que sí, 
que quizá los 
kamikaze eran 
superados... 


¡ Pero volvamos 
a nuestro 
aviadores. 

(| Quiero que co- 
nozcan la ex- 
traña historia 
de un kamika- 
ze. Se llamaba 
Yoshi Miyagi. 
Era estudiante 
de economía 
«política en la 

J Universidad 
de Reto, To- 


kio. 














Transcurrían las últimas jornadas del | 
mes de agosto del año 1945, 





En Tokio, durante una sola no-¡ 


che, habían muerto ciento vein- 
te mil personas, eN... 
SY ASS 


E 
SS 





Para instalar el comando se necesita el New Grand Ho- 












norteamericanos, 


tel; todos los vehículos de motor deben ponerse a nues- 
tra disposición, Hay que desmontar los motores de los 





Al llegar a este 
punto las frentes de 
Sighmitsu y Ume- 

dutsu, generales 
nipones que nego- 
ciaban con Mac 
Athur, se llenaron 
de un misterioso 
temor. Comenza- 
ron a tratar de hil- 
vanar excusas para 
explicar al vence- 
dor que estaban 
dispuestos a acep- 
tarlo todo, menos 
reparar las pistás 
del aeropuerto de 
Astugi. 


aeroplanos que aún les quedan. 





¡Es necesario que reparen esa pista 


de aterrizaje! 


No se podrá hacer Ha 
La playa de Astugi, los hanga- 
res y las casernas circundantes, 


se encuentran todavía en manos: 


de los Kamikaze. 





Veinte días antes había comenza- 
| do para el mundo una tremenda 
era de miedo y terror, 


por el fósforo de las bombas in- 
cendiarias lanzadas por los B-29 









El mar era un 
cementerio de 


aeropuertos se Él 
habían con- 
vertido en 
Mi campo arados 
por las incur- 
Ñ siones enemi- 
gas. El Japón 
ya no contaba 
con armas pa- 
i ra defenderse. 


Dicen que Mac Arthur calló gra- 
vemente al escuchar aquella expli- 
cación. Sabía quienes eran los 
Kamikaze, los últimos pilotos 
suicidas para quienes vivir signifi- 
caba morir, 














La bomba atómica había arrasado a 
Hiroshima y Nagasaki, 





En su Cuartel General, Mac Arthur 
dictaba las condiciones de la rendi- 
ción, a la delegación nipona que ha- 
bía venido a negociar en nombre 
del Emperador. 





Es preciso reparar urgentemente, en tres o cuatro días a lo 
sumo, la pista del aeropuerto de Astugi. 


Pero los Kami- 
kaze dejaron 
Astugi antes que 
llegaron los ven- 

cedores. Había 
muerto en un 
último ejercicio 
nocturno su jefe, 
el teniente Ryoji 
Uebara. Enton- 
ces Yoshi Miya- 
gi, en un delirio 
de fanatismo, se 
erigió en cabeci- 
lla de aquel gru- 
po. 
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El Sagrado Emperador pide a su: amado pueblo 
comprensión y tolerancia. Nuevos días esperan 
a la patria... ; 


Estaban en el pequeño casino del destacamento 
cuando recibieron la mala nueva. La lúgubre voz 
del locutor de la radio oficial anunciaba el tras- 
cendental acontecimiento. 
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Yoshi Miyagi había visto morir a mu- 
chos camaradas, todos demasiados jóve- 
nes, para que otros vivieran algún día la 
luminosa jornada de la victoria. No po- 
día tolerar aquella verdad 





Vamos al Palacio 


¡Síganme! 
XK Imperial. 




















Y WM 
Pretendían escuchar el anuncio de 
la rendición de la propia boca del 












Emperador. NN, A o : 
Cincuenta niños caprichosos. Pararon a las mujeres de cualquier edad | ¡Sus ojos no tienen que ver nuestra 
Pasaron frente a la residencia del que se atrevieron a permanecer en el in- | vergilenza! ¡Sus honorables ojos no 
primer ministro Kantaro Susuki y terior del pequeño palacio ministerial serán nuestra servidumbre! Le hare- 





la desvastaron. Os 





uego llegaron al puente de acceso al Palacio Im- / Nosotros no. Á nosotros todavía nos 
perial y dieron muerte al general comandante de queda una alternativa, Vamos a cumplir Yoshi Miyagi 
la guardia, que les confirmó la deshonorable no- con nuestra misión. E corrió de regreso 
; a Ástugi. Tenia 
poco tiempo pa- 
ra cumplir su 
plan. Quizá iba 
a morir en ma- 
nos de los inya- 
sores, que ya de- 
sembarcaban en 
la isla. Por eso 
sus compañeros 
se quedaron y 
eligieron un des- 
tino más rápido. 





: z 
Aquel amanecer, sobre el puente imperial, - Era un viejo avión, casi privado de armas y de controles, 
pudieron contarse los cadáveres de cua- Mientras tanto, . pero cargado de dinamita. 


renta y nueve suicidas... Yoshi Miyagi 
continuaba su 


POS > NN enloquecida ca- 





rrera. 
Llegó a Astugi 
en el momento 
que lo hacían 
varios jeeps del 
ejército norte- 
americano. Su 
avión estaba en 
la pista, como 
siempre, listo 
para la partida 
imprevista. 


Yoshi Miyagi se aferró violenta- 

mente al gatillo de su arma. Varios 
soldados cayeron muertos.Su des- 
enfreno no conocía limites. Era 


Todavía le quedaba una granada y supo Logró llegar a la cabina de avión. 
usarla aniquilando al pelotón que lo acorra- | | Puso el motor en marcha y la má- 
laba. quina carreteó, para levantar vue- f 


Un jeep cargado de hombres alcanzó a Kntes de alcanzar altura con su aerdpla-| [Su avión se perdió cielo adelante. 
cruzarse en la pista. Era una intentona no, Yoshi Miyagi tuvo oportunidad de Aquí, sobre el suelo nuevo de 
rendir varias bajas más a sus acérrimos Japón, quedaban los cuerpos sin 
enemigos. vida de varios A 


Ya 












Estaba en la cabina de mando de Siempre temí el fanatis- 
mi barco hospital, junto al al-. mo de los pueblos. Parece 


mirante Hunter¿¿Qué ocurre?” que los japoneses insisten ) 
z : en continuar la guerra, 
A 





















: E Yoshi Miyagi se internó mar 
Sus vidas no [adentro. Buscaba un blanco 
tenian dema- que les hiciera mucho daño. 
siada diferen- IPara él, la guerra no había 

cia con la de  Iterminado. Yoshi Miyagi no 
OS camaradas había comprendido aún que 
, Kamikaze. en la guerra todos perdemos, 


Eran hombres vencedores y vencidos. 
con las mismas |. A 


ilusiones que 
cualquier 
hombre y con 
la misma pa- 
sión de patria. 
Pero a ellos les 
habían ense- 
ñado a luchar 
-yiviendo... 











Se aproxima un avión nipón. Seguro 
que es Kamikaze. 

Eramos parte 
de un largo 
convoy. Nues- 
tras naves se 

prepararon 
para cualquier 
sorpresa, Sus 
radares habían 
denunciado, 
hacía bastante 
rato, la pro- 
ximidad del 

aparato de 
Yoshi Miyagi. 
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o 
Nuestra bodega estaba cargada de 
heridos. Nuestro emblema de hos- 
pital debía de ser fielmente respe- 
tado, pero el Kamizake sólo pensa- 
ba en la furiosa venganza. 
ÍA 






da 

Los cañones de “no de los destructores Pero Yoshi Miyagi no hizo caso. Pasó 
trataron de prevenir al piloto japonés. peligrosamente por sobre la nave. En- 
tonces me di cuenta de cuál era su plan. 
Tenía elegida a su víctima. Nosotros. 
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Se internó varios kilómetros mar 
adentro... 
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Recibimos orden 
de mantenernos 
anclados bastan- 
te lejos de lás 
costas del Japón. 
Se temía actos de 
sabotaje. La in- 
tentona del Ka- 
mikaze nos daba 
una buena expe- 
riencia. Enton- 
ces tuve oportu- 
nidad de conocer 
a Yoshi Miyagi, 
de entenderlo, de 
llegar a ser su 
amigo, 


me equivoqué. 


Yoshi Miyagi 
necesitaba hacer- 
se comprender. 
Me relató su vi- 
da. Esa vida que 
el Departamento 
de Inteligencia 


Queremos entenderlos. Y NO Podía conocer 
Ayúdenos a hacerlo. porque estaba 
= Py “| constituida por 
acontecimientos 
que no se regis- 
tran jamás en la 
frialdad de datos 
estadísticos. Era 
el drama de un 
Kamikaze rela- 
tado por él mis- 
mo, 


Angustiado porque yo le ha- 

cia sugerentes y estudiados 

cargos, Yoshi, exclamó con 
ahogada desesperación, 


¡Ustedes no nos entien- 
den! 


...madre optaba por la terrible re- 
solución del harakiri. No quería 

permanecer más en este reino co- 
tidiano de largos días y largas no- 
ches. Seguía fielmente a su señor, 


| amo y esposo, para servirle en la 








Pero falló su tiro. La máquina cayó de panza sobre el inquieto océa-ulek 
no. Un2 tremenda explosión sacudio los contornos. 


na mañana, un enfermero vi- 
no a avisar que Yoshi quería 
conocerme. Quería conocer al 
hombre a quien debía la vida. 
Pensé encontrar una mirada 
llena de odio y de rencor, pero 


l inesperada y creciente emoción, 


Pronto se cumplieron los fune- 
rales. Mientras tanto todos los 
Ycotos y samises” callaron. De las 
trenzas de todas las muchachas 
de la familia colgaron lazos ne- 
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No tuvimos ninguna baja 
l que lamentar, ni ninguna 
víctima que agregar a la lista 
de nuestros heridos, pero sí 
incorporamos a un paciente 

a nuestro hospital, 


4 
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Logramos tes- 
catar al Kami- 
kaze Yoshi 
Miyagi. Esta- 
ba moribun- 
do. Lo operé, 
y dos noches 
] más tarde lo 
declaraba fue- 
ra de peligro, 
pero siempre 
en estado deli- 

> cado. 










Yoshi Miyagi había agotado 
su rebeldía. Aparecía vencido, 
calmo, desorientado, como no 
sabiendo qué hacer con aquella 
vida que le habíamos dado. An- 
te aquella situación, del primer 
paso para mi gran error, mi tre- 
menda equivocación, para:mi Lo habíamos identificado 
crimen, si ustedes lo prefieren. y nuestro Departamento. 
ES B | de Inteligencia nos había 
S suministrado datos ínti- 
mos con el propósito de 
conquistar su voluntad. 
El almirante Hunter en- 
tendía que yo podría ser 
un agente efectivo en ese 
cambio de opiniones, 


Sabía algo de japonés y 
Yoshi algo de inglés. Pu- 
dimos entendernos. Le 
pregunté por su casa, por 
sus hermanos, por su úni- 
co hermano varón, mayor 
que él y jefe de la familia. 

























Más tarde llegaron los llantos 
profesionales de las mujeres. Y 
apenas pocas horas después de 
haber recibido el amado cadáver 
en la casa solariega, la... 


Yoshi Miyagi recordó con una 


la muerte de su padre, un rico 

industrial nipón, Rey del Acero, 

ocurrida inesperadamente en un 

percance de tránsito. El auto- 

móvil en que viajaba fue arro- 
ren. 
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Recibieron las condolencias 
del Emperador. Ya podían 
partir. En Akasakala Cuesta 
Encarnada— la multitud se 
apiñaba. Los esperaban. A 


Los periódicos 

yenían llenos 
de noticias 
acerca de la 


organización cada lado de las avenidas se 
de aquellos in- | extendía un espeso bosque de 
terminables bambúes. 


í vu 


funerales. El 
magnate del 
acero japonés 
había desapa- 
recido a conse- 
cuencia de una 
muerte que no 
parecía ser la 
de un mortal. 
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| Sobre el pavimento se había tendido una capa 
de arena rubia, tan espesa, que parecía un río 
lento. Pardos vallados, como lindes de tierra, 
contenían esa corriente. Eran los soldados de 
uniformes caqui. A trechos regulares ardían 
los braseros, altos, rojos. 





“El cortejo avanzaba lentamente, como 
día demasiado todo aque- caminando sobre el silencio. Se tardaba 
llo. O quizá lo entendía en llegar. Pero por fin todo terminó. Los 
bien, pero no lo admitía. sacerdotes sintoístas daban sus bendicio- 
Se ahogaba. Hubiera pre- | Mes Se depositaron las ofrendas de frutos 
ferido algo menos público, terrestres junto a los simbolos blancos y 


menos ceremonioso, pero las banderas sagradas. 
más profundamente cáli- 
do y familiar. El cadáver 
de la madre fue sacado por 
otra puerta y conducido 
por otra calle. No lo de- 
jaron ir. Akio, su herma- 
no mayor, el amo a partir 
de ese instante, no permi- 
tió un solo paso atrás en 
las milenarias tradiciones. 


Yoshi Miyagi no enten- 













Los ojos de Yoski se llenaron 


Pm de lágrimas. Nadie lo había EE PEO 
Pasaron los días. La guerra continuó inexora- | consultado. Tenía miles de pro- | Fue entonces sometido a la más rign- 


blemente, Una tarde, después de la ceremonia | yectos para el futuro. No quería | 10sa disciplina militar. Largas clases 
del té, Akio anunció la imprevista nueva. ese destino, pero el hermano teóricas y prácticas, lo iban colocando 
-Tíos honorables, hermanas, primos amados. | mandaba y hundió su frente en | frente a una extraña realidad: morir 
Yoshi va a honrar nuestra familia incorpo- | el suelo en señal de íntima obe- | MUY pronto, cón el día y la hora fija- 
rándose al grupo de los Kamikaze. __. diencia. da de antemano, 


| 










Se los fanatizaba hasta el delirio en un| [Si no logran encontrar el objetivo, No desperdicien sus vidas en objetivos 
concepto extremo de nacionalismo regresen, La próxima vez tendrán enemigos que no tengan mucho valor. 
bárbaro, Y se les inculcaba una terri-| | una ocasión más favorable y podrán] | Hay que destruir, pero destruir bien... 
ble filosofía. elegir la muerte que produzca mayor 
efecto. 








: S A A 
No importaba mucho sus vidas como 
tales; interesaba todo el daño que po- 
dían causar sus muertes. 





Una de las prácticas del curso consistía en servir de 


Existía poca cama- A AS V | escolta a los Kamikaze que iban a cumplir con su mi- 
radería entre ellos, : : S sión. Pero aquella tarea secundaria era también un 
No la querían prac- MA aviso: quien fue escolta una vez, la próxima sería Ka- 
ticar demasiado. La : mikaze y entonces no habría regreso... 


pérdida de su vidas 
tenían que ser si- 
lenciosa, tratando 
de hacer el menos 
daño sentimental 
posible a los que 
quedaban. No de- 
bían crear vínculos 
afectivos para que 
luego sus muertes 
no fueran lamen- 
tadas. 






























Partieron de Astugi media 
hora antes del mediodía. . 
Odiaba a su vieja máqui- 
na. Detrás de su asiento ya 
había preparado el gran 
vacío, que colmarían lle- 
nándolo de dinamita. 


Y aquella ma- 
ñana del mes 
de julio de 
1945, Yoshi 
Miyagi recibió 
la orden de ac- 
tuar como es- 
colta, Se había 
sorprendido a 
un grupo mo- 
torizado nor- 
teamericano 
ie 
o en la bahía E 
de Katena. == 
Eo. 


Pronto alcanzaron el esperado obje- 
tivo, Abajo, los cañones antiaéreos 
comenzaron a vomitar sus cargas 
mortíferas, Pero a los Kamikaze nada 
los detenía. 











Yoshi Miyagi sintió entonces una infinita lástima 
por aquellos camaradas, sin darse cuenta, quizá, 
que aquella acción marchaba la víspera de su 

tremenda muerte, 


Llegó la orden de regresar a Ástugi, Y 
Yoshi la cumplió, pensando en que 
aquellas muertes no eran inútiles, que 
ellas significarian al final de aquel tre- 
mendo desastre que era la guerra, el 
triunfo japonés... 






Y al día siguiente, 
los diarios volvié- 
ron a ocuparse de 
los Kamikaze, co- 
mo lo hacían cada 
vez que se cumplía 
una de aquellas 
acciones suicidas: 
“Ellos ganarán la 
victoria” —de- 
cian— “La ga- 
narán con la fuer- 
za de espíritu, 
porque morirán de 
cuerpo, pero no de 
espíritu.” 


AS 


25 de julio de 1945: Contrariamente a mi costumbre, 
les permitía redactar su testamento,| Yoshi Miyagi escri- me desperté temprano, a las cinco. Hice gimnasia con el 
que podía ser una ligera carta o bien bió lo siguiente: torso desnudo, y me siento verdaderamente bien”. 
los apuntes consignados durante sus| “21 de julio de 1945; ' 
últimos días en su diario personal. | Lo digo francamente. 
; : No muero por mi 
espontánea voluntad, 
no muero sin lamen- 
taciones, Me siento 
terriblemente angus- 
tiado. Hermanas, 
permaneceré vivo en 
el fondo de vuestro 
corazón. Si me ne- 
cesitáis, llamadme, 
allí estaré”. 


Antes de la partida definitiva se 


| 
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“En la cajita 
que habitual- 
mente se dedica 
a las cenizas de 
los muertos, nos- 
otros sólo po- 
_ nemos una hoja 
de papel. Me 
pregunto si todo 
ésto es verdad. 
Quería manda- 
ros recortes de 
uñas y algunos 
mechones de ca- 
bello, pero ayer 
me rasuré la ca- 
beza y las uñas 
las tengo dema- 
siado cortas”. 



















































“Eso me contraría, pero desgraciadamente, 
lo pensé demasiado tarde. Ni mis uñas, ni 
mi cabello volverán a crecerme en una sola 
noche. No quiero tener una tumba. Me 
sentiría muy oprimido si me metiesen en 
una fosa. Para un vagabundo como yo, no 


es necesario”. 
e 















“A las 11, 30 de la última maña- 
na: Ahora voy a almorzar y lue- 
go iré al aeropuerto. Estoy a 
cargo de los preparativos y ya no 
me queda más tiempo para escri- 
bir. Por eso, os digo adios. 


“No me siento próximo a la 
muerte. Estoy tranquilo y alegre, 
como si partiese para un viaje. 
Me miro en el espejo y mi rostro 
no es el de un hombre que va a 
morir. Pero estoy seguro de que 
tengo miedo, mucho miedo...” 
1] E 




















"28 de julio de 1945: Esta maña- 
na me levanté a las seis y respiré el 
aire puro de la montaña. Es la 
última vez que respiro el aire de 
la mañana. Todo lo que haga, lo 


El vuelo no 
ofrecía mayo- 
res novedades. 
Yoshi, pensó 
de pronto en 
la tremenda 
fatalidad de 
su destino. 
Pero debía se- 
guir adelante, 
Muchos como 
él ya habían 
muerto en 
misiones simi- 
lares. 












“La llamada de 
los pilotos es- 
tá fijada para 
las dos de la 
tarde; despe- 
garemos a las 
tres. Es ex- 
traño; siento 
la impresión 
de que deseo 
escribir mu- 
chas cosas, 
pero cuando 
me dispongo'a 
PY SAA hacerlo, no 
encuentro na- 
da que decir”. 


hago por última vez...” 


> 


Partieron a la hora fijada. Eran seis Kamika- 
ze. Conocían de antemano su objetivo. 


tros antes de 
llegar al ob- 
jetivo fijado, 
comenzaron 
las dificulta- 
des. Tres im- 
ponentes for- 
talezas volan- 
tes norteame- 
ricanas se 
cruzaron en la 
ruta de los 
kamikaze. 





: a oo E 
El ataque fue breve y violento. La artillería de uno de los 
aviones occidentales dio rápida cuenta de un Kamikaze, 








, Z . . . 4 z . os 
El Kamikaze número tres fue abatido. Su máquina Aviones dos,cuatro y seis, continúen avanzando, Uno y 
estalló en el aire, haciéndose mil pedazos. cinco presentarán combate. Su nuevo objetivo es des- 
: truir las superfortalezas.” 
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Pero el número uno logró su propósito. 
La embestida contra la mole de la super- 
fortaleza produjo una enorme conmo- 
ción. El choque de las dos máquinas fue 
un espectáculo impresionante. Yoshi 
Miyagi alcanzó a verlo mientras se 


Los Kamikazes alcanzaron a sobrevolar su obje- 
tivo: un importante centro de almacenaje de las 
tropas aliadas. 
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Su compañero apuró la velocidad de 
su máquina hasta adelantarse en con- 
siderable distancia a la locomotora, 
que tiraba más de cuarenta vagones 
cargados con infantes de la marina 
norteamericana. 






Media hora más tarde daban con 
él. Era una presa codiciada. De 

un golpe destruirían muchas vi- 
das y abundante material bélico. 





Quedaba un segundo objetivo. Te- 
nían que destruir un largo tren que 
| había partido de aquella estación de 
ferrocarril. 













...y enfrentaba el costado del 
convoy. 


El aparato nipón fue perdiendo 
altura mientras trazaba una 
violenta curva... 





Lo que ocurrió después lo 
conocíamos muy bien, porque 
habíamos compartido esa par- 
te de la historia. La derrota del 
Japón fue algo inadmisible 
para los Kamikaze, algo que 
los arrastró al suicidio y al 
ataque desesperado. Desde 
aquel momento Yoshi Miyagi 
fue mi amigo. Conversamos 
mucho. Le hablé de nuestra 
vida, de nuestra forma de ser y 
pensar. Y comenzó a entusias- 
marse, a tener esperarizas en 
un futuro en donde las cosas 
del pasado pesaran menos, en 
donde el poder de los mayores 
fuera menos tiránico. 






inguna chica quiere a un inválido. 
—No creas. Hay cariños muy grandes. Ade- 
más, no debes perder tu fe en la ciencia. 
Lo importante es que quieres vivir. Ya 
todo será distinto... 


Yoshi Miyagi comprendió entonces 
que debía volver a su base. Ya no te- 
nía que destruir. Recordó las palabras | 
del instructor: ““No tengan demasiada 

prisa por morir. Si no encuentran el 
objetivo deseado, regresen”. 


NS 



















Me equivocaba. Nunca en- 
tenderé su obstinación por 
aferrarse a un pasado mile- 
nario. Apenas diez días de 
charla contínua con Yoshi, 
dieron un resultado efecti- 
vo. El almirante Hunter, 
enterado de los progresos 
del muchacho, me mandó 
llamar, para felicitarme por 
lo, que él denominaba 
“operación acercamiento” y 
para anunciarme que dado 
el linaje de la familia de 
nuestro Kamikaze, se había 
otorgado a ésta salvocon- 
ducto especial para visitarlo, 


Desde el ojo de buey de mi camarote los vi llegar. 
Venían en la lancha el hermano Akio y las tres 
hermanas de Yoshi. 






Me aproximé a ver a las hermosas muchachas de la 

familia Miyagi. Llegaba hasta nosotros el leve mur- 

mullo del diálogo de los dos hermanos, sostenido 
a puertas cerradas. 


El primero en en- 
trar fue el herma- 
no mayor. Yo 
había ordenado 
el traslado de 
Yoshi a un cama- 
rote individual. 
Akio y él tendrían H 
mucho que hablar. 
Era la gran prueba 
de fuego para 
nuestra política de 
acercamiento. 
Habíamos preten- 
dido darle una 
nueva conciencia, 
más occidental. 





Había sonado un balazo en el compartimieno de Yoshi 
Miyagi. Se abrió lentamente la puerta y surgió la delgada 
y oscura figura de Akio Miyagi. 










Nuestro honorable hermano se ha 

“| suicidado. No pudo tolerar el peso de la 
derrota. Nuestros antepasados lo reciban 
en su amado seno. 


El oficial de guardia hizo un mo- [“yj alejarse la lancha. Se iba lentamente, 
vimiento como para detener a sin apuro. Sentí entonces una gran an- 
Akio. Lo detuve firmemente, gustia. Se había cometido un crímen por 

mi culpa. 












Respetemos su dolor. Que 
los devuelvan al puerto... 





= haber abierto 
en la sien. ¡Pobre ” + EA una causa 
Yoshi! Nunca pu-_* Y criminal, pero 
do suicidarse. Il referimos 
ACA E 
Cuando su avión + guardar silen- 
estalló en el mar, ses :.. cio. Oculta- 
destrozó las ma- , ríamos para 
3 : ] p 
nos. Akio no tuvo 7 NA = | siempre aquel 
presente ese terrible secre- 


Entré al camarote, 
dentro del que ya- 
cía el infortunado 
Kamikaze, El al- 
mirante Hunter 
fue puesto en co- 
nocimiento del 


desgraciado inci- detalle... ; to. Era mejor 
dente y se sumó a A así. Nos 
nuestro grupo. habíamos 
Quité lentamente equivocado 
la sábana que cu- 


Hay cosas de 
miles de años 
que no pue- 
El den variar en 
n días... 


bría el cuerpo de 
aquel muchacho. 
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ese momento, 















- Arrojamos el cadáver de Yoshi 
5 Miyagi al océano. 


Recordé, en 


una vieja le- 
yenda orien- 
tal. Cuenta 
que el milano 
de oro fue el 
- pájaro que se 
posó en el ar- 
co del Empe- 
rador Jimmu, | 
fundador del 
Japón, cuan- 
do realizaba 
la conquista 
de aquel estre- 
cho' territorio. 
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Impuesto a los Réditos, etc, 
Mecánico Electricista de Autos. 
O Constructor 


O Sastre, 
O Dibujante. 
Envíe hoy su nombre y dirección a; 


: ESCUELAS AMERICANAS 
: Av. Montes de Oca 636 





Loca MARA car 
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A PERSONAS DE AMBOS SEXOS, DE 
TODO EL PAIS Y DEL 


-— INSCRIPCIONES LIMITADAS — 


CONSULTE SIN COMPROMISO A: 


"UNITED TECHNICAL INSTITUTIONS” 
— SECCION COMERCIAL — 

CASILLA DE CORREO CENTRAL N> 5099 

BUENOS AIRES 


Reciblrá gratis las primeras lecciones. Señale el curso que 
le interesa, Enseñamos por Correo desde 1915 


| a Contabilidad Moderno Simplificada (con Balance Mensual, 


A a lr 
PLOVIOCIN encima 


a 


—Posé los ojos en la costa lejana. 
Vi entonces, levantar vuelo a una 
bandada de milanos dorados. 


















Mientras su cuerpo se hundía pensé en 
todo lo bueno y simple que era. Mere- 
cía otra suerte mejor, distinta; más 
dichosa que esa que le había dado el 
fanatismo descabellado, y 

5% An E 










Pero esta vez los milanos dorados pasaron por sobre nuestros 
barcos, indiferentes a nuestra presencia, lanzando profundos 
graznidos por la muerte del último Kamikaze y por la 


conquista que emprendiamos. 
a E NO 
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as ALEGRÍA. 
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Y EMPLEO 


EXTERIOR, 
DOMICILIO, 












Buenos Aires 


(ROBERTO! ¡ROBERTO ¡HE ENCONTRADO ¿A 
TUMBA DE CLEOPATRA! 


ere rra retama raros 
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por ALFREDO FERRON 
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= AL PRINCIDIO £0S CORTES ME PREOGU- 


— ME PARE, 
PABAN, PERO VA ME VOY ACOSTOMERAMDO.. PARECE QUE EN 105 REGALOS HAY UN DOGO DE 


EXAGERACIÓN:... 














Sisa 


AÑ Los patrulleros dieron la voz de alerta. Nadie respon- 
dió. Podría haberlo hecho una sola persona; el ca- 
mionero, Pero estaba muerto al lado de una de las 


ruedas traseras del gigantesco vehículo. 
Sl , 
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trozada. Posible golpe del aro 
metálico de la rueda. Añ 
Partcta 


La policía AO 
na de New York en- 
contró en el camino a 
Hartford un enorme ca- 
mión de la Compañía 
Bronson misteriosa- 

mente detenido junto a f= y 

la cuneta. SY DIBUJOS DE CLEMEN (WEE 


























Hacía una hora que el agente federal Nick Bar- 
nes dormía en su modesto piso de soltero de la 
calle 86. Sefunfuñando se puso en pi 


¿Barnes? Ven inmediatamente, 
muchacho, Tengo algo pe tí. 






Cuando las papas 
quemaban, el tenien- 
te Easy pasaba el 
muerto al F,B.l., con 
el argumento: “Debe 
de ser una de las tan- 
tan venganzas entre 2% 
fieras del vicio”. Es /% 
lo que repitió en el 
extraño caso del ca- 
mionero muerto en el 
camino a Hartford, 
El F.B.I., paciente- 
mente, recibió el ba- 
lón y, a su vez, 
telefoneó. 










No obstante el mal humor que tenía, Nick consiguió 
serenarse, luego de la ducha caliente que envió sobre su 
humanidad. Se vistió y buscó la calle. El invierno co- 

rría pen sus rigores. 
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Nick Barnes supo demostrar desde un SL grandes con- 

diciones para el riesgoso “trabajo” de desbaratádor. de de- 

litos; de declarado enemigo. de los que Jucraban con “*pro- 

ductos de farmacia” o sea “nieve”: de cocaína. Por ello lo 
telefoneó el capitán Lane. 





As A a o e E A PAR A 





























Nick Barnes recorrió el corto tra-] 
mo de camino entre New York y 
el sitio donde se hallaba el “acci- 
dentado'” camionero, manejando 
su propio coche. 


Y La muerte de ese camionero no me 
gusta nada. Y tú sabes que nuestros 

pálpitos” son acertados en un no- 
venta por ciento. 


Allá voy, jefe. Ni 
una palabra más. 









El capitán Lane lo recibió con una sonrisa 
entre paternal y burlona. 


Y Te haré cambiar de 
trabajo, Nick. Desde 
mañana intentarás ma- 
nejar los camiones de 
Bronson y compañía. 
El F.B.I. tiene que in- 
> vestigar allí. 















En efecto, la carretera, una de las menos utilizadas El sargento McIntosh se le acercó 

por la gente, conducía a campos de mal aspecto, muy amable. 

donde se cometían delitos de toda especie. Llegado al | |(No los hubiéramos molestado, pero 

lugar del hecho de sangre, inspeccionó en silencio du- 
rante varios minutos. 










si no lo hacemos, ustedes se ofenden, 





¡Buen chiste, sargento! ¡Le pagaré 
N Éx_ la copa de leche! 
Regresó a la mostodóntica ciudad de los rascacielos a lasH | No le seducía nada la idea de pasarse horas enteras pilo» 
cinco de la mañana. teando esos monstruos del camino; muchos de ellos con 


acoplados. Pero tenía el convencimiento de que tras ese 
nuevo EMRIZO: la ley se beneficiaría. 











(Perfectamente Nick. ¡A preparar tu disfraz de camione- 
ro de la compañía Bronson!) 














Bronson tomaba continuamente 
camioneros. En la página de los 
diarios era raro el día en que no ' 
hubiera ese escueto anuncio: ““Ca- 
mioneros con experiencia, preciso. 
BRONSON C? Ver a “Jefe de 


ersonal”. 








Media hora después, ese señor Amery 
-—una figura delgada, nerviosa— le en- 
tregaba personalmente el overol de la 


El agente del F.B.I. tomó asiento. 
Tornó a pensar en el asesinado. 
¡Estaba tan seguro de que aquello 
no era un accidente! Lo habrían gol- 
peado en la cabeza, matándolo; pa- 

ra luego disponer toda la escena. 
“¡La policía era tan tontal” 





4 Aguarde un Pmehto El señor 
Amery lo atenderá en seguida. 
> .s A e e e 











ick se sorprendió de que pusieran a su 
lado a un individuo corpulento. 
¿Por qué con “acompañante? ¡Debe 


ser un soplón de la empresa!) MN 


Instantes después, el señor Amery fue a su encuen- 


tro. Sonreía. 





Se marchó sin siquiera saludar a su 
“camarada de viaje”. Pasado del 
primer momento de perplejidad, Nick 
descendió del “Mack'” sin inmutarse 


Sin emba a el tipo tenía facilidad de 
palabra. Nick deslizó algunas pregun- 
tas que obtuvieron rápida respuesta. 
De vuelta en la “Bronson”, el acompa- 
ñante miró a Nick Barnes con gesto 
levemente sobrador. 

Un consejo: HABLE POCO. Creo 
que le gusta mucho estirar la lengua), 
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lante de ese otro vehículo. Irás a Hartford. ¿Conoces el 


¿Ahora mismo? | $ 
| Bien . Si usted lo 


El agente federal 
volvió a acordarse 
del camionero 
muerto en esa ru- 
ta. Poco después 
realizaba ura rá- 
pida telefoneada al j) 

: capitán Lane. 
“¿Cómo? ¿Confir- 
mada nuestra 
presunción? ¡Ah, 
perfecto! ¡Perfecto! 
El conductor de la 
“Bronson” había 
sido asesinado. 


Ahora había que lanzarse decidída- 
mente al trabajo grueso, cruel, cara a 
cara contra las fieras asesinas. Como 
A SEMDee, 
(¡A Hartford, Nick! Ahora tú también 
estás en esa ruta de la muerte.) 


ordena... 


(No había tal pinchazo en la 
llanta. Se les olvidó ese 
a detalle” 


Iba a salir con el camión 
cuando el señor AÁmery se 
le acercó con un pequeño 
paquete en las manos. 
Muchacho, llevarás ''es- 
to”* a un sitio que te 
indicaré. $ 


A las dos horas de marcha, ya anocheciendo, 
Nick tuvo que bajarse del camión —en pleño 
sendero a Hartford — para cumplir con el cu- 
rioso encargue del jefe de personal de la 
“Bronson C*”, Un caminito abierto entre los 
altos pastos llevábale.a una edificación de ma- 
dera, pero de pulcro aspecto. Silencio en el 


E O ambiente. PT 
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¡Has dado una prueba excelente, muchacho! Toma el vo- | 


dd MO 













Golpeó, y tras unos segundos espera, una voz 
dulce dijo detrás de la mirilla: “¿Es el paquete 
que nos manda el señor Amery? 


Estaba a punto de caerse al suelo, sor- 
prendido por la bonita presencia, 


¿La familia Reeding? 



















El agente federal no se hizo rogar; ni Un señor mayor —el padre de la seño- Al agente federal le costaba 





nada parecido. Entró en la espaciosa y rita Mary— llegó con una botella de || creer que esa gente fuera hipó- 
bien arreglada vivienda 2 campesina, licor y una copa. Saludó a Nick. | crita, desleal.“No obstante 





Tome asiento, por favor. ¡ Ustedes son. 
tan amables! Nosotros estamos lejos de 
la ciudad, y gracias a la amabilidad del 


Gracias por traerños ESOS VÍVeres, se husmearé lo más que pueda. 
ñor. Todos los camioneros de la Bron- ¡Hobo casos tan similares!” : 
son son acreedores de nuestra Ci E ccó% 7 
Ú ; gratitud. ¿ 

























A la mañana siguiente, el señor Amery ' 
puso en sus manos un paquete de ma- 
yor volúmen. “Para la familia 

Reeding”. 
¡Viven tan solos en esos campos, los 
( pobres! Los ayudamos gustosamente. 


Regresó muy tarde a las playas de la 
Bronson, de vuelta de su extraño via- 
je. A las diez de la mañana debería 
estar otra vez en su puesto. Se metió 
en cama, Á pesar de su cansancio 
tardó en dormirse, Muchas cosas lo te- 

nían obsesionado. “¡Ese 


Nada anormal died Tras algu- 
nos minutos entre los agradables 
señores Reeding,Nick subió de nuevo 
al camión. Una gruesa bruma men- 
tal lo agobiaba. ¿Dónde se hallaría 
' el hilo de la madeja? ii 


































Nick Barnes partió zumbando hacia Hartford. El 
“paquete”, a su lado. 


En plena carretera desierta. clavó los frenos del “Mack”. ,] . 
pto 1 corazón le palpitaba con locura, ¿Qué estaría a punto de 
3 descubrir? ¡Ese Amery no le resultaba simpático! ¿Y los 

; E ¡No eran acaso encantadores? 





e Cc 
si lo abriera? ¡Intentan en dre arre delante de las 
narices! ) 





mor 

















pe 








El del F.B.Lestaba desilusionado. ¡Allí no había drogas!Esa 
añana, los Reeding le atendieron a cuerpo de rey. Almor- 
Í zó con ellos. Tuvo que reconocer que Mary Reeding era 
una muchacha estupenda. 








(¡Un frasco de medicina! 
Una correa de reloj, un 
chaleco de lana...) 



















Recién dos días más tarde, en un ano- 
checer de hielo, fue destinado otra vez 
a Hartford. Y con un nuevo paquete 
para esa familia de humildes 
hortelanos... 
A A 


Nick Barnes cumplió con lo ordenado. Los individuos trabajaban con 
Cuando regresaba a su camión vio con en silencio, : 
estupor que tres hombres procedían a 
trasladar paquetes desde el interior del 

“Mack” a una furgoneta. Se ocultó 
con rapidez entre los mas que. 


ses le rodeaban. 
A £ 







(¡Te están robando, 
toda desfachatez!) 
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Nick se tiró al suelo, dando la sensación de “K. O.”. El 
agresor avanzó, y en ese mismo momento dos brazos rá- 
pidos. certeros, abrazaron sus piernas. Luego, un directo a 


la mandíbula, y la quietud total del individuo. Sus compa- 
« fieros advirtieron lo que ahí pasaba, extrayendo armas. 
P, O 
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La noche era de 
esas negras, tétri- 
cas. El agente fede- 
ral iba a lanzarse 
contra los malhe- 
chores cuando 
sintió un golpe de- 
trás de una oreja. 
¡Eran las sorpresas 
de:la noche! Ante 
él, un hombre cua- 
drado. brutal. 















: En ese momento, el agresor del agente espe- 

Al no obtener respuesta, los malhe- | cja] se levantaba gritando: “¡Chick! ¡Mo- 

chores corrieron hacia la furgoneta. | rrist ¡No me abandonen!” De la furgoneta 

En seguida escuchóse el trepidar de partió una descarga cerrada contra el sector 

su motor.Nick COXFIO; patinando en | donde se haliaba Nick.El tal Compson ca- 
la hierba húmeda. yó con dos piomos en el pecho. 


ma 
Lo 


Nick Barnes sepalpó la axila don- 
de guardaba una fiel “Luger” 
alemana. La afirmó en su diestra, 
mientras miraba a lo largo del ca- 
mión. Todo esto sin el menor 
ruido. Los ladrones tampoco 
| avanzaron. Uno gritó: 
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Lo de adentro éran ampollas. El agente federal 

supuso: “Morfina”. Lo que ahora sí estaba 

claro era que los traficantes de narcóticos apro- 
yechaban la detención de los camiones de 

“Bronson” para retirar la mercadería que for- 

maba “sus negocios”. 














El pequeño vehículo desapareció. 
Nick Barnes observó las puertas trase- 
ras de su camión. Meditó mientras es- 

tudiaba los paquetes que la gente de 
“Bronson C?” había apilado cuidado- 
samente. Procedió a desenvolver uno de 


Era una caja de madera. 
La hizo saltar en peda- 

























(¡Bien ideado, 
salvo cuando el 
conductor regre- 
sa antes de la 
cuenta. Enton- 
ces, ¡a liquidar- 
los!, ¿verdad? 
¡Como al otro!) 






Ed (7 Y ésto? ¡Está escrito 
y —-_ en árabe!) 
Guardó la “Luger” Conviene retirar el cadáver de ese in- 
masticando indigna- dividuo antes de que amanezca, jefe. 
ción. Puso el “Mack” [Hi Preferiría no alborotar mucho por ahí. 
en marcha, rumbo a su 
destino. Desde allí ex- 
plicó al capitán Lane lo 
sucedido. 














Sin pegar los ojos, el agente federal se presentó 
esa mañana —eran las nueve— frente al sospe- 
choso “señor Amery' 





Hoy creo que no 
te daré trabajo, 
muchacho. 


L 


» (Ya estás enterado de 
E lo de esta madrugada, 


El hombrecillo sonrió 
con alguna ferocidad 
en las pupilas. 


Aunque podrías 

hacer otro servicio. 

A Rochester, por 
ejemplo... 


¿Por qué no 
a Hartford? 


Mucho tuvo que esforzarse Nick para no cla-| | Para no despertar sospechas, a la Pasó toda esa tarde al acecho. 

hora y media pagó y se fue. No | Al anochecer, de pronto, se 

se presentó en el horario que le levantó como si tuviera resor- 

fijara Amery, ni en ningún otro tes de acero. ¡Acababa de des- 

horario. Volvió al bar, y repre- 

sentó la silenciosa comedia de un "¡Nada menos que Amery ma- 
hombre preocupado. nejando “mi Mack” y sin 


acompañante!) 


14 Es 
Otro whisky,mozo, 


var sus dedos en la ropa de ese farsante y ha- 
cerle cantar con buena voz. Se contuvo a me- 
dias. Saludó entre dientes y se marchó a un 
bar que había a poca distancia de allí. Estaba 
dispuesto a obrar cautelosamente. Á través de 
los cristales, vigiló la salida de los camiones, 
y la puerta de la oficina de Amery. 
ZA > 




















F.B.1 ordenó: “¡Sígalo!”. 


¡Estamos en plena ac- 
ción federal, ¿el? 


Apenas un minuto después, surgió en el camino la si- 
lueta del furgón.Vio a tres malhechores quitando pa- 
quetes del camión de Bronson C*. ¡Otra vez la ma- 
niobra! El agente federal se mantuvo quieto. Cuan- 
do el pequeño vehículo disparó, “cumplido su traba- 


O —r, _— 


Cuando abrió los ojos el agente fede- 
ral, vióse dentro de la furgoneta.En el 
asiento de adelante iban los que le ha- 
bían sorprendido minutos antes. Deci- 
dió no mover un solo músculo, pero 
como su mano derecha tocaba la puer- 
ta trasera del vehículo, la corrió hasta 
la manivela interna. ¡Podría abrirla! 
¡E 
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Un individuo Jlamaba al otro orientándole. Comenzaba 
lla caza del hombre. Nick procuró perderse en la espesura. 
Una espesura que desconocía. A poco le pareció que ya los 
tenía encima. ¡Iban a ultimarlo con mayor comodidad! 
ES A Dre 


ES 


Vio pasar a pocos metros a uno de 
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NL ADIBAS 
los bandidos. En la dies- 


tra un revólver. Entonces, viendo que ambos malhechores 
se internaban en el bosquecillo, tuvo una idea audaz. 





En la calle tomó un taxi, sacó la plaqueta del Sobre el puente del Hudson,Nick Barnes vio a dos motoristas del 





servicio de vigilancia. Saltó del taxi, y segundos más tarde esta- 

ba tripulando una veloz Davidson facilitada por el vigilante. El 

inmenso “Mack” recorría el ya famoso camino a Hartford. En el 
lugar de siem . 


7 


Unas quince millas en el camino a Hartford y la furgoneta pe- 

netró en el garage.Nick Barnes dejó la moto en un bosquecillof 

y se aproximó. De improviso,dcs hombres se le echaron en- 

cima. ¡No los había visto llegar! Lo inmovilizaron. Uno su- 
MENAA girió al otro. : : : 

Llevémoslo hasta el riacho, Debe ser un fisgón 

Un tiro en la cabeza, y tran- de la policía. 


En cuanto la furgoneta tomó la 
curva, saltó como un corcel sobre el 
duro piso del camino, lastimándose 
manos y piernas, pese a su hábil ma- 

niobra. Tuvo relativa fortuna, 
porque sus captores recién etuyie- 


Y 


a al 
ron la furgoneta cien metros más 


adelante. Ya Nick Barnes estaba 
metido en la maleza. 


El agente federal consiguió ganarle la delantera a los malbe 
chores y se colocó junto al volante. La mano derecha bus- 
có el arranque y lo hizo funcionar, pero no se produjo ni 

SAS ! ma el más leve rumor. 

















¡La lave de contacto no estaba en su sitio! ¿Cómo ha- 
cerlo andar, entonces? Optó por largarse de nuevo al 
camino. Abrió la puerta, salió, dejando al vehículo en- 
tre él y el asesino. Era su única, su leve ventaja. 
Tres disparos, en rápida sucesión, pespuntearon la huí- 
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Sintió la morderura 
del plomo en su mús- 
lo derecho, pero no |. 
detuvo su carrera por- | * 
que habría sido mu- 
cho peor. Halló casi 
en seguida un espeso ?, 
matorral lleno de es- 
pinas, y allí se guare- 
ció sin hacer caso de 
nuevos desgarrones en 
su carne martirizada. 
¿Cuánto tiempo per- 
maneció allí? 


























Unos veinte minutos después, la furgoneta se ale- 
jó del lugar. Nick Barnes estaba solo. Entonces 
abandonó su sitio cruel y providencial. La herida 
de la pierna presentaba muy mal aspecto. Los agu- 
dos dolores iban en aumento. 






No sabía hacia dónde 
dirigirse. Comenzó a ca- 
¡ minar. Era preciso que 
buscara algún 

medio para alejarse de 
sitio tan peligroso. La 
noche poblaba de som- 
bras el bosque. El 'agen- 
te federal no quería ser 
pesimista, pero lo cierto 
era que se encontraba 
en desventaja. Continuó 
caminando, en medio de 
atroces dolores, Por fin, 
se abandonó junto a un 
tronco de árbol abatido. 





MA. ramba!) TF % y 
Casi en seguida cerró los ojos. Alre- 
dedor de una hora más tarde des- 
pertó sobresaltado.¡Ellos sabían que 
el del F.B.1. estaba herido, y lo busy 
caban como las fieras a su presa. 
Nick apretó los puños, y se fue aga- 
zapando poco a poco. El individuo 






















Media hora después, dos de los 
bandidos hallaban a su compañe- 
ro en el suelo. En cuanto amane- 
ciera, lo atraparían. Era inevita- 
ble. De la herida más grave salía 
sangre a borbotones. Se sentía 


extenuado, con fiebre, tal vez. 
AR , 


De pronto el malhechor inició un len- 
to paseo por la zona. Entonces, en la 
oscuridad se escuchó un apenas per- 

ceptible chasquido. Era la mano dere- 
| cba del agente, castigando la nuca del 
bandido que se desplomó como una 

torre de arena. 

¡Gracias a Dios tiene un arma! ¡Aho- 
ra por lo menos estoy acompañado! 




































Tenía el revólver atento. Sí, un individuo había hallado 
su rastro , pero aún no lo había hallado a él. Hasta que de 
de pronto: “¡Alto!” El malhechor levantó el rostro y se 
quedó mirando el negro orificio del revólver de Nick Bar- 
nes, “Acércate, amiguito”, dijo el agente federal. El otro no 


(Alguien anda por ahí. De- 
ben haber pescado mi re- 
guero de sangre.) 






Daba vueltas y 
vueltas en ese par- 
que del horror, 
donde todo era 
igual a todo. Áma- 
neció, y Nick Barnes 
no tuvo más reme- 
dio que arrojarse 
entre unos mato- 
trales, esperando el 
instante de la ba- 
talla final, que per- 
dería. Asi pasaron 
algunos minutos. ..f 
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¡Ah, cómo deseaba en- 
tregarse en manos de 
un buen médico! ¡Esta- 
| ba tan débil! Ya no po- 
dría mantenerse en pie 
durante muchos minu- 
tos más. Y tuvo que 
aplastarse otra vez con- 
tra la tierra cubierta de 
pastos, de espinas. 
Cuando ellos —-los 
tigres cebados— pasa- 
ron, él volvió a caminar 














(¡Qué lástima! ¡Tengo en 
mis manos el éxito y se me 
escapa, junto con la vidal 
¡No podré resistir mucho 


+ » «pero Nickno estaba en ese instante para perdonar a 
ningún pistolero. Un disparo fue la respuesta al malhe- 
chor.Entonces el del F.B.l. quitó la ““Luger” y doce balas 
; a un cadáver. 

E AN no N / 
: da e 


> 
3 




























que le respondieran las 
fuerzas! 










Quería aprovechar los últimos minutos de sombra, antes de que to- 


Estuvo a punto de lanzar un grito de alegría al e 
do se hiciera sol. juz y dedos invisibles para delatarlo a los asesinos. 
, a 


ver entre el follaje, las sinuosidades de la carre- 
tera, ¡La cinta asfáltica a New York! ¿Y ahora? 
Con su resto de coraje descendió hasta el cami- 
no. Calculaba unas pocas millas hasta el domi- 

nio campestre de los Reeding. ¡Cómo hacerlas 
en ese estado! Sin embargo, 










Ed =-—— 
Era una camioneta. Se detuvo. La falta de un teléfono certano Dio un pronunciado rodeo antes de desembocar 
Nick tuvo que descubrir su crispaba aún más sus nervios. en una ventana posterior de la casa. Mary Ree- 


identidad. Entonces el hombre ¡Se sentía aislado del resto ding tenía sangre bajo el labio inferior. Á su la- 

apretó el acelerador y le llevó af | de la humanidad! Pasado el me- || do, dos hombres gritaban frases soeces a la mu- 

su domicilio. Slim Galher curó] | diodía, decidió encaminarse hacia (| chacha y a sus padres. Nick Barnes no aguantó 

al agente federal, y le facilitó lo de la familia Reeding. ¡Para un segundo más. Destrozó el vidrio de la ven- 
ropa decente. .. qué lo habría hecho! q” -- tana, y apretó el gatilo, 


(¡Creo que no me 
A. han visto esos indi- 
viduos!) y , 


NANA : 


“¿No quiero esperar la noche. ] 
¡No podía esperar!) pén [ A 








La contundente puntería lograda Dos hombres, compañeros de las fieras asesinas, 

en aquelos notables ejercicios de la apostáronse cerca de allí para iniciar el correspon- Tuvo una infortunada 
Escuela de Quantico. volvía, elec- diente duelo. Un abejorro de plomo silbó junto a respuesta por parte de Ma- 
trizante, única. Los dos pandille- la cabeza de Nick Barnes cuando saltó dentro de try Recding: “¡Ellos han 
ros rodaron pot el piso, a tiempo la pieza sembrada de pistoleros abatidos _ arrancado los líneas del 

que la anciana señora Reeding per- ¡Telefoneen a 5-645-2, pronto! teléfono!” La zozobra 
día el conocimiento. > continuaba.en todo su apo- 

Ps geo. El agente federal 

E aguardó unos minutos. 

Luego echó un vistazo 
hacia afuera. El cerco de 
los pistoleros podía pro- 
longarse indefinidamente. 
Hasta que ellos los aniqui- 

laran, con balas o con 

bombas. 
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Esas horas, extensas, terribles, tuvieron paraNick Barnes el 

doble sedante de la presencia casi inmaterial de Mary Ree- 

ding. ¡Una muchacha como de película! Hasta que la no- 

che llegó, y el agente federal puso en manos del señor Ree- 

ding una “Luger”, aconsejándole serenidad, mientras él 
trataría de hacer el resto. 


Tenía que jugarse. Pero para ello esperaría la llegada 
de las sombras. La espectativa resultó terrible. ¡Siete 
horas, nada menos, hasta la noche! En el ínterin, el se- 
ñor Reeding realizó una cura profunda en la herida del 
agente federal. Vertió en ella sulfanilamida, y la vendó 
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Lo felicito, señor. ¡Como E SN 

un enfermero de sanato- de ri | 
tio!_ 0] WA sl 

Salió por los fondos de la casa hacia el campo abier- 

to y anduvo agachado. . . No tuvo ningún mal en- 

cuentro y llegó a la carretera. Le sorprendió la sílue- 

ta de un automóvil detenido en la cuneta, y lo me- 


nos a mil metros del domiclio de los Reeding. La ru- || dam, alcanzó a ver 
ta a Hartford seguía resultando misteriosa. otto ato detenido 


> a 7 le E unos trescientos me- 
A 1, PO tros adelante, Era una 4 
y > ' > N , extraña cadena. . 
Alguien se movió en 
el coche más cercano. 
¿Una voz vacilante 
dijo: “¿Quién va?” 
“No es la yoz de un 
valiente””, juzgó en 
seguida el agente. 






No daban señales de 
vida en el coche. 
Cuando pisó el maca-) 
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. « «el vehículo ubicado. más adelante 
en el camino, arrancó, viniéndosele en- 
cima al federal.Nick saltó a tierra. Al 
fondo del camino vio las luces de otro ve- 
hículo que llegaba de Nueva York. 

¡ Tenía que afinar la punteria, obrar 
rápidamente, o todo le iría muy mal! 
Un plomo de la inefable “Luger” en- 
tró en la rueda delantera. .. 


+ . . del coche “de los foraji- 
dos, que hundió el pico en 
tierra, coleó, y tras dar varios 
tumbos se frenó en la cune- 
ta, y a pocos pasos del lugar 
donde se hallaba el represen- 
tante de la ley..?>* 
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Dos brazos temblorosos hicieron volar el 
revólver recién amartillado, Era un indivi- 
duo de mezquino aspecto. El agente fede- 
ral. lo registró con rapidez. No tenía más 
armas encima. Dio la espalda al individuo 
y montó en el coche. Pero el pistolero em- 
pezó a gritar desesperadamente, y cuando 
PE <£h el puño de Nick lo acallo. . . 
Z ón 




























El tanque de nafta había estallado en-el | | El rostro de Nick Barnes se conges- Amety escuchó una frase tajante: 
auto que se tumbara, y un individuo [| tionó súbitamente. ¡Iba a saltar so- “No haga ningún movimiento si 
descendía de él, convertido en gigantesca | | bre el camión, y con sus manos es- quiere vivir!”. Abrió la boca y se en- 











tea. Del camión no bajó nadie en soco-| | trangularía sin piedad a esa rata sin || contró con el revólver del federal. 

rro de los posibles accidentados. Al yo- | | alma! El bólido de veinte toneladas | | Nick amarró al infiel “jefe de perso- 
lante del mismo llegaba un hombre con || no pudo pasar entre las llamas y la 
abundante cargos de conciencia. El “se- carrocería del otro auto detenido, 
LPañor” Amery. MS Los frenos tuvieron que ser claya- 
dos. Entonces Nick Barnes tuvo su 

Ny VA 





y lo echó atrás, 
entre otros paquetes. ¡Volvían a 
New York, por fin! 























Regresaba sediendo de revancha. Tomy Grace dio el 

primer grito de batalla, a tiempo que soltaba su ta- 

bleteo inexorable. Del sector contrario no pudieron 
responder. ¡Demasiado tarde para ellos! 


Y Por favor, Kelly, acércate a esa casa y ocúpate de esa 
buena gente, mientras Tomy y vo damos una vuel- 
ta “por el club”. Nos esperan, ¡vamos! 






El “Mack” hizo el viaje en tiempo récord, sin respetar seña- 
les, escoltado por dos motocicletas de la metropolitana. 
EI superior no estaba. Puso.a Amery y “su inocente” carga! 
de drogas en manos del teniente Willies. 
Nos esperan con sonrisas de metralla, amigos. ¡Vamos a 
AS bailar!_ > 


















vierto, Nick! ¡Vamos, hermano! f' 

















Mary Reeding y sus padres ten- 
drían: la primicia de una New York | 
bajo la nieve, cuando el coche ma- | 
nejado por Nick los transportaba | 
hasta un hotel de espaciosos depar- 

, tamentos y con custodia policial; 
por si acaso”. Así pensaba el activo : 


$ M Ej agente de e y 


Nick Barnes tuvo que aceptarlo con. re- 
signación: las fieras no estaban en ese | 
zoológico. Los dos federales encontra- 
ron varios cajones repletos: de dro- 
gas. Quedaba una posibildad: 
Amery, esposado en una de las celdas 
de la d 


Kelly resguardó a la familia Reeding, 
mientras Barnes y Grace marchaban 
al asalto de la guarida. El reloj de Nic 
marcaba las once y cinco minutos. 
Llegaron. Calma absoluta. 
de h) ' » M 
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. .mientras abandonaba el “Club” solitario —ex Nick Barnes no tuvo el 
guarida de hampones— y dos pasos detrás del tiempo para aullar por 144% E A 
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compañero Tomy Grace. Entonces, el averno se | [la muerte de su querido Y Se GN, TA 
desató sobre ellos. ¡Dos relumbrones en la pe-: amigo. Pero por él lo E, Y, STA 


añ 
hizo su “Magnum” efi- LA Ly Sh 
caz conto nunca. En la : 
oscuridad, se tumbaron 
dos cuerpos. Uno de 
ellos, al caer, lanzó ha- 
cia adelante su metralle- | 
ta.¡Quedó al alcance dela| 4. 
mano crispada del agente 
delF.B.L,eibaa convertir- 
se en luctuosa mensajera 
de su dolor! Inmediata- 
mente, la primera ráfa- 


ga... 
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mumbra, una ola de fuego y sangre. ¡Tomy, elf 
valeroso muchacho, acababa de recibir en su cuer-» 
po la granizada traidora y mortal de los foraji- 

dos! tas 


















Pronto advirrió el desbande en la 
noche. ¿Cuántos quedaban en pie 
aún? Nick Barnes, sin adoptar pre- 
caución alguna, se lanzó de cabeza. 
Siguió tirando, con los dientes apre- 
tados; sin asco: ¡Tomy se lo orde- 
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Hubo un momento de pausa. Jadean- 
do, Nick dejó caer su brazo ejecutor. | 
Sin duda había diezmado las filas de' 
los gangsters, Pero el lejano motor de 
un auto le indicó de que uno, o varios, 
habían escapado. Entonces se dio 
cuenta, con alegría: 
y Y 


En la otra trinchera volvieron a abrir 
fuego.Nick Barnes copó el envío. Hu- 
bo un par de gemidos de dolor. Entan- 
ces el federal insistió con su mensaje de 
plomo, a tiempo que saltaba hacia el 
exterior del club, buscando la grosura 
protectora de un a 
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El cruce de un agente policial motoriza- | 
do concluyó malamente para él. Desde 
el auto de los forajidos le tiraron al 
cuerpo, con ensañamiento y frialdad. 

El pobre hombre se encogió en su moto 

de servicio, hasta que rodó por la calza-, 
































...que contestó por una de las tro- 
neras del “Ford”, Del otro lado 
oyó un gemido y de inmediato la 
reanudación de la carrera, hacien- 
do sonar la sirena de su auto. La 
fiera se estremecía, ahora, aún 


sin darse cuenta de esos primeros 
baches que halló en su marcha. A los 
| pocos minutos ya tenía a la vista la 
¡_ cola del auto perseguido. Iba a 130 
por hora y con el rumbo deseado: 






Nick lo manejó con afán demencial, | 











New York... Hasta que los alcanzó, mas... A A EG HE MR HARO > 7 
a ia a BALA. PS; yu VUVVUL » E : 
> SN o Leo. Br LAN se 
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da. Fue en la entrada del boulevard, en 
la 135 Street, Barnes aceleró de nuevo, 
aunque ya estaban en zona urbanizada. 
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Nick se dio cuenta al 
instante, Dos contra 
uno. Y uno de los rep- 
tiles con metralla. Por 
eso no cesó de tirar con 
su devastadora “'com- 
pañera”. Obstinado por 
lograr el mayor puntaje 
contra “las siluetas”. 
¡Hasta que la metralla 
quedó vacía, indefensa, 
casi como un vulgar 
trozo de hierro en la 
mano del federal! 
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de Nick adelantóse a la del otr 















en un pique de excepcional nitidez, y ocho neumá- 
ticos se arrastraron por el asfalto, hasta una colum- 
na metálica de la luz. Tres hombres emergieron del 
coche perseguido. La ametrálladora controlada por 
el federal “los sirvió” sin vacilar. Uno cerró su ne- 
gro capítulo para siempre. Otro apuntaba su 
fusil-ametralladora. 
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| Nadie contestó. La cosa había terminado. Allí estaban esos 

dos individuos; sombras del mal, despiadadas fieras mo- 

ribundas o muertas.Nick Barnes se dejó caer al lado de su E 

coche, tan magullado como el dueño. El aire helado le lle- | [Estoy seguro de que na sabes exactamente lo que has 
gaba a oleadas, como si esa música magnífica que oía cada hecho, Nick.¡Un tremendo embrollo! 
vez más cerca: la de las sirenas de la léy, > , 


NADAN O 
OO 


y AN ¿A 
N . 











CuandoNick Barnes abrió los ojos estaba en una cama 
de hospital. A su lado, la burlona mirada del capitán 
Lane. 


















El mareado y debilitado agente federal cla- | fP..cien puntos morroco- El sagaz capitán Lane se echó a reir. 
vó la mirada opaca en los ojos pícaros de su tudos, Nick! ¡Eres la Abrieron la puerta de la habitación. Era 
jefe. “¡No entendía una papa!”. Lane se lo sensación del mes! Y una muchacha con un ramo de flores. Era 
explicó-bien a la ligera, pero bastaba. ““Mi- ahora lo afirmo sin el Mary Reeding. El jovenNick Barnes creyó | 

ra, Nick, mi muchacho”. menor asomo de burla, | que avanzaba hacia él, un anticipo de esa 
Los “Bronson”. todos ellos, tenían que ver muchacho! primavera que iba llegando 2 New York 


con mil chanchullos, Amery habló “con y a su corazón. 
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Resultó peor el remedio que la 
enfermedad, 










Las aguas del gran lago Fortune, re- 
TO N o sultaban un buen refugio. 
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¡No lo soporto más! Quiero irme. 
Me ofrecieron un lindo puesto en 
una gasolinería. Tendría que 
aportar algún dinero. Tengo he- 
chos algunos ahorros. 







¡Á nadie más que a tí se le ocurre tirarse de | 


cabeza a las aguas heladas del lago! ds Palabras 0d 21 A 


cieron temblar al gigante negro. 
O E 












Las abejas me devora- 
ban! ¡Esos malditos bi- 
chos! No se necesitaba 
pensar mucho para dar- 
nos cuenta de quien se 
ocupó de espantarlos y 
de echarlos sobre mí. 
“El” tiene derecho a 
todo. Es el amo... 





Sabía muy bien que la señorita 
Leda no amenazaba en vano. Na- | 
die jamás había logrado atravesar 
los portones de la residencia de los 
Savers para contar libremente lo 
que sabía sobre sus habitantes. 





















¡Cuidado, Austín! Si dejas la casa 
tendrás que usar tu dinero para 
comprarte una sepultura y una 


cruz verde. y 







Termina de una vez con todo tus reme-N| 
dios y prepara el coche. Tienes que ir a 
la estación a buscar a los artistas que:con- 
tratamos en el circo. 


El señor Landorf, ge- 
rente del circo, había 
conseguido su propósi- 
to. Alejar a Tony Mar- 
tin,“El Hombre de 
Goma.*Su popularidad 
como detective iba cre- 
ciendo cada día más. Le 
hacían toda clase de 
consultas. Desde las ló- 
gicas hasta las más dis- 
paratadas. 
















Esto distraía a Tony, 
haciendo perder al 
magnífico equilibris- 
ta y clown que iba 
madurando poco a 
poco en el apuesto 
joven. Por'eso, el 
gerente del circo, te- 
miendo perder a una 
figura tan valiosa y 
tan querida por 
todos... 

















































En esta oportu- 
nidad calculaban estar apenas un 
día y una noche alejados de los 
carromatos. La reunión se realiza- 
ría en una lujosa residencia de 
Mont Ville. El pago propuesto 
era realmente millonario. Sobre- 
pasaba a lo recaudado en una fun- 
ción habitual, 


Miralo. No quitó los ojos de 
ese tratado de criminologia. 


¡Me voy a hablar con Tom! 
Sy 


«decidió que un 
grupo de elementos 
de la compañía 
participara en una 
fiesta infantil que 
se iba a realizar esa 
"misma tarde en 
una apartada loca- 
lidad de las mon- 
tañas. Se procuraba 
que en temporada 
de invierno y espe- 
cialmente cuando 
se-actuaba en esa 
zona, el personal 
del circo no se ale- 
jara demasiado. 


La orden dada 
por el señor 
Landorf era 
terminante. 

“Nada de asun- 
tos “extras”, 





Nada de pro- 
blemas poli- 
ciales. Traba- 
jar. Nada más 
que trabajar. y y E 
Mary Flow sonrió. Su hermana 
se había hecho muchas ilusiones 
con ese viaje. Creyó que lejos de 
la ciudad, unidos por el peque- 
ño grupo que formaban, Tony 
se ocuparía de ella. 









ON 
Estoy preocupado. No quería 
venir. Tengo fiebre. El gerente Si dejaras de beber te 
me amenazó con despedirme si re : q 
ES b E 4 sentirías mejor. En 
E=__no tomaba este trabajo. ) mgnos de Há aiñiñd 
. £, ¡ rompiste cuatro mu- 
e Í A EN ñecos, con lo que va- 
», 4 AN . 
e 
di 





Cuando Mary 
Lou se sentó junto 
a Tom, el titiri- 
tero, creyó que éste 
dormía. Se quedó 
igual, tratando de 
que Tony la viera 
y sintiera celos. Pe- 

ro todo resultó 

inútil. Tony no 
abandonó su lectu- | 
JO ra. El tren marcha- 
3 ba lentamente por 
causa de la intensa 
nevada. 







Por favor; no quiero 
que me reprochen na- 
da. Ustedes son bue- 
nos conmigo, como 
no lo fue nadie antes, 



























le cada uno... 





Si me niegan vuestro cariño soy capaz Apareció un día entre ellos. Traía 


de irme para siempre; capaz de tirarme | “OMsIgo un grupo de viejos y sucios 
muñecos. Tenía sed y hambre, 


¡No quiero ir a Mont Ville! ¡No 
a tengo que ir! 


¿Qué haces, Tom? ¿Te has 
vuelto loco? 
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; i ? a : de la sopa simple que se preparaba en 
o ary Lou 


, : . 2 Ñ 
palídeció. Nunca había vía. la cocina de la gitana Lucrecia y bebió 


A desde entonces un ordinario aguar- 
to a Tom tan de ;¡Quié : de g 
Tom? N e ¿Quién era | diente que le enrojecía los ojos y le 
¿Junca nadie llegó a descubrirlo. quemaba el estómago 
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Fue en ese 
instante, cuan- 
do solícito, se 
hizo presente 
el señor Free- 
man, el enig- 
mático señor 


e : N Ñ ne Freeman. 
EH Un repugnante olor a alcohol llen all 04 


Todo imiraron a Tom. Sus manos temblaban. Gruesas 
lágrimas rodaban por sus mejillas. 





















¡Usted! ¡Yo lo vi aquella noche! ¡Us- 
ter estaba en la casa cuando se escuchó 


No te asustes, Mary. La caída no ha sido 
grave, La nieve está blanda y el tren 
marcha a poca velocidad. Le hará bien 





Se ha vuelto a deténer el tren. Están limpiando 
las vías. Hay mucha nieve acumulada sobre lo 


No lo pudieron contener. Tom dío 
un empellón al señor Freeman y 
echó a correr por el pasillo, Alcanzó 


una puerta abriéndola... 


El señor Freeman trató de explicarse. 


Todo ha sido una casualidad. Intervine 
porque los había escuchado conversar y 
creo que vamos hacia el mismo lugar. Yo 
también voy a la residencia de los Savers, 
en Mont Ville. Nunca antes de ahora ha- 
bía visto a ese joven que acaba de irse 
en forma tan particular. 


s 


rieles. Puedes estar contento, Tony. Tendrás más 





tiernpo para leer tu “librito”. 











Maty Lou trató de herir el orgullo del irresoluto XX 
Tony. Pero éste había decidido no continuar le-* 


yendo. Cambió la lectura por... 


¡Cuidado! El señor N 
Landorf dijo: Nada de 
crímenes ni de policía, 
¡Ja, ja, ja! 


Mary Flow reía alegremente 
frente al enojo de su querida 
hermana. 


No le gustaba mu- 


dejarla subir. La 
señorita_Morris era 
una autoridad en la 
casa de los Savers. 
Pero, ¿por qué se 


había adelantado 

para ascender al 
automóvil lejos ya 
del “castillo”? Me- 
día hora más tarde 
el tren arribaba a 
la estación, 








El señor Free- 

man recalcó sus 
últimas palabras. 
Nunca antes de 
ahora había vis- 
to al atormenta- 
do Tom, el ti- 
tiritero. Quizá 
fuese verdad. Pe- 
ro nadie le creyó 
demasiado, por- 
que nadie sabía 
quién era Tom, 
con quien podía 

estar relacio- 

nado. 





El viejo coche de los Savers iba 
en busca de los viajeros. De 

pronto, al volver un camino, 
apareció la extraña figura de 
una mujer vestida de negro. 















cho aquella compa- Vamos a tener que hacer dos viajes. 
| ñía, pero tuvo que ===, Los bultos son muchos y el coche es 























El sorpresivo estallido rompió la ar- 

: monía que los había envuelto hasta 

ese momento. Trataban de encon- 
ds z 


id 












E IAS 
¿Reventó un neumático? ) 





























chofer negro.fue parco. Parecía que 
nada le asombraba demasiado. 







¡ y 
No fue un neumático. Algo estalló 
_ el portaequipaje. 











Tony quiso saber 
algo más, pero 
Austín guardó si- 
lencio. Reanudaron 
la marcha. No tar- 
daron en cruzar los 
altos portones de la 
residencia de los 
Savers. Una extra- 
ña atmósfera de ten- 
sión los obligaba a 
permanecer calla- 
dos. Austín se 
mostraba impa- 
ciente por regresar WA 
en busca del señor 
Freeman. 


Tony hizo un rápido peritaje. Sabía bastante de quí- 
mica, Había sido una bomba de escasa intensidad y 
muy mal preparada, como realizada por un 


principiante. ——__ 
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Eta NO 
SEL El amo... Juan Manuel... 

No se había equivocado de lugar. 
Nada lo detendría. Tenía que averi- 


guar qué era lo que ocurría. 


Tony iba a entrar a la casa cuando un 
maullido desgarrante lo obligó a volver- 






¡Me llamo Juan Manuel! 
¡Te haré arrojar a puntapiés 
de mi “castillo'*'! ¡Te has 
atrevido a tocarme! 






2 

SJ o 

se. Un gato estaba en aprietos y Tony 

sentía por ellos un cariño particular. Se 

encaminó hacia la leñera. Suponía que 

dentro de ella estaba ocurriendo algo 
anormal. 









No me gustan los 
chicos que se dedican 
a martirizar añi- 
; males. 

































Iba a decirle algo, a 
darle un consejo, pero 
Juan Manuel estaba 
rojo de furia y no lo 
comprendería. Dejó la 
leñiera y decidió entrar 

a la casa. Necesitaba 
una taza de café bien 
caliente. Recordó con 
cierta sonrisa maliciosa 
que quien había puesto 
aquel inofensivo petar- 
do en el baúl del coche 
había sido nada menos 
que un niño mal criado. 
¡Buen susto se habían 
llevado! | 


Tony se detuvo a mirar. El coche que 
conducía el negro Austín se perdía al 
final de la larga avenida de cedros azu- 

/ les, en busca de la carretera que lo de- 
volviese al pueblo. Por casualidad ob- 
servó un muro cubierto de espesa hie- 
dra. Un curioso signo que asomaba en- 
tre las hojas, despertó su interés, 


ad —» 


ES el follaje y apareció ante sus 008 


una enorme cruz tau acompañada de E 
una sugestiva leyenda, * 






















AS CRUCES VERDES 
LOS MUERTOS MALDITOS. 








...Enriqueta, la parienta es- 


; > ro pañola. Hermosa. Muy her- 
Tony ingresó a la sa- Vd mosa a pesar de sus años. 
la. El ambiente era MS Ny IA 3 > 

confortable y tibio. a 






Un lujo viejo y lle- 
no de detalles inútiles 
cargaba demasiado 
las paredes y los mue» 
bles, Tony se sentía 
cansado, Hizo un es- 
fuerzo y saludó can 
extrema cortesía a los 
miembros de la fami- 
lia Savers que lo mi- 
raban con molesta 
curiosidad. 






WN NN 








“La Hon Sipson, asmática, y su 0 hija Clo, una solterona 
recalcitrante. Los hermanos Derme, ociosos y despreocu- 
pados, anhelando que les llegara pronto el turno para ser 
tutores de Juan Manuel. El doctor Lerka, médico de la 
familia y por fin... 








Juan Manuel no tenía parientes cerca- 


El dueño de todo ese fabuloso impe- 
rio, era, apenas, un niño de diez años de 


Juan Manuel Savers 
era inmensamente ri- 
co. Sus yacimientos 
de petróleo en el Me- 
dio Oriente, daban 
lugar a largas discu- 
siones internaciona- 
les. Su flota pesquera 
superaba a la de 
Onasis. Poseía ade- 
más yacimientos de 
plata y estaño en el 
Perú y en Bolivia; 
altos hornos en Bél- 
gica 


Juan Manuel vivía to- 
do el año, sin más 
compañía que sus sit- 


vientes y su maestra, la 
enlutada señorita Mo-, 


rris. Una vez por año 
se reunían los lejanos 


edad. Un niño miope y muy capricho- 
so. Juan Manuel era un diablo con 
pantalones cortos, “un pistolero de 
chocolate”” como lo definió para sí, 
Tony. La tutoría de este niño era te- 
ma de discusión todos los años. 
: KA => NE 


En 


Todos se volvieron a mirar. Había en- 
trado a la sala la señorita Morris. La 
maestra de Juan Manuel, no era una 

mujer decididamente fea, pero el uso de 

aquel par de lentes oscuros y gruesos le 
daba el aspecto enfermizo que inspiraba 
z lástima. Tras ella; como 0 los 


DT ps 





parientes y se pasaban 
la administración de los 
bienes y se discutía la 
nueva tutoría. Luego : 
partían a vivir a ex- 
pensas de la fortuna del 
pequeño, hasta el año 
siguiente. 






En Egipto, en la antigiedad más remota, a 
aquellos que morían poseídos por los espíri- 
tus del mal, se los clavaba, ya cadáveres, en 
cruces Tau, confeccionadas con maderas ver- 
des. Luego se les prendía fuego.. La combus- 
tión era:lenta y el humo intenso y espeso. Era 
una. Alo de purificarlo. 











Mientras ha- 
blaba, Leda 
no dejaba de 
mirar a la se- 
ñorita, Morris, 
Había algo 
entre estas dos 
mujeres, que 
despertaba la 
curiosidad de 
Tony. Pare- 
cían vigilarse 
una a la otra. 





nos. Sus padres, méxicanos, habían 
muerto en un desdichado accidente. El 
yate en que viajaban había zozobrado, 
sin que lograra salvarse ninguno de sus 
tripulantes. 





..entró Leda, el ama de llaves, la ver- 
sión moderna de la bruja más bruja 
medieval. 


ps E 


¿Ustedes saben qué significa cruces 
verdes? 


Aún hoy, en el fondo de alguna cueva. : 
en el valle,se cumpien los horribles ri- Ae 
tos de las cruces verdes, A 


: TOA PR , 
ad: señorita Morris, 
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La señorita Morris estalló enton- 
ces en una aguda crisis de nervios. 


¡Quizá por eso, porque me estoy 
quedando ciega, es que soy la úni- 
ca persona que quiere realmente a 
Juan Manuel! Nuestro niño va 

erdiendo su vista cada vez más, 
PIDERITT | ' q : día a día, ; Ea 


¿Se da cuenta, señorita Morris? 
Usted está cada vez peor de sus 
ojos. Ya casi no ve. Tiene que ir a 
la ciudad a internarse. Se está 


Temblaban las manos de la señorita Mo- 
rris cuando le alcanzó una taza con café 
a Tony. Parecía querer gritar algo, pero 
no se atrevía. 
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/ No sé qué ha ocurrido. El señor Free- 


¡Falso! Eso es falso, señorita Morris. No 


continúe con esos inventos, de lo contrario Á partir de ese mo- man ha desaparecido. No lo encuentro 
la despedirernos sin ninguna contempla- mento la discusión al- por ningún lado. Tenía que cruzar el 
canzó tonos hirientes. valle, pudo haberse perdido. Continúa 
El grupo se había divi- nevando, Es peligroso andar solo por 
dido en tres bandos: esos lugares. La gente dice cosas de las 
los que callaban, los | cruces verdes... 
que atacaban y la que Fantasías, Austín. Vete. 
se defendía. Quien no ; No alarmes más. 


guardaba silencio esta- 
ba en contra de la seño- 
rita Morris, Sorpresiva- 
mente se callaron. Aus- 
tín, el chofer negro, en- 
tró a la sala. Parecía 
nervioso. 





Enriqueta se dejó caer en un sillón, La no- 
ticia de la desaparición de Freeman parecía 
haberla abatido. 











Igo lo obligó a prestar toda su aten- 
ión a un fenómeno extraño. Tenía la 
sensación de que en el cuarto había 
alguien más. Aguzó el oido y escuchó 
una ahogada respiración entrecortada 


Decididamente se 


¿Por qué está tan pálida, señorita Enrique- 
sentían de más; en- 
tonces Tony y sus 


ta? ¿Le interesa tanto el señor Freeman? 
¡Todos lo odiábamos! 5 
camaradas -pidieron 
al poder retirarse a los 


E q 
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po 


cuartos que les ha- un ruido monótono, como el masti- 
: í ¡ BB. car de los ratones. 
bían destinado. Tony EAS > 


pensó en Tom. 
¿Dónde estaría? Se 
acostó en la cama... 





Reconocí tu fotografía en un re- 
corte de diario que tengo guarda- Tony no quería 
do. Yo también quiero ser detec- hacer caso a las 
tive. Tienes que ayudarme. Ellos MK sospechas que pre- 
Necesito conversar con-| [están esperando al señor Freeman tendía despertar 
tigo. Sé quién eres... y él hace ya rato que está en la en él Juan Manuel. 
E casa y me parece que no se en- fi Iba a reprenderlo 
cuentra bien. Ñ pero pensó en la se- 


¿Qué haces aquí? ¿Quieres que continúe dándote 
la paliza que mereces?; Fuera de mi cuarto! 


VERNE : ñorita Morris; 

: , pensó que ella po- 
día tener razón y a 
él los niños ciegos 
le producían mu- 

cha pena. 





37 
Se dejó conducir. Jugaría su parte en | Pasaron por el laboratorio del “amo”. 












Una media docena de gatos los si- 


el juego que le ofrecía Juan Manuel. Había pertenecido al padre del niño. guieron. Eran los amigos dilectos 
Aquella zona de la enorme mansión, Ahora casi destruido, era propiedad | de Juan Manuel. El niño los acari- 
abandonada desde hacía años, le había absoluta de Juan Mannel, 


ció con gran ternura. Tony alcanzó 
a comprender la gran soledad que 
rodeaba a esa criatura. 


sido entregada a Juan Manuel para 
que la convirtiera en el país de su 
fantasía, 


NNF 
















A éste le estaba curando una pata 
cuando llegaste tú. Por eso gritaba 























Llegaron a destino. 


Tony siguió a Juan Manuel. ¿Qué nueva fantasía había 
inventado ese niño que confundía a los mayores al querer 
hacerlos jugar con él? Los ojos de Tony se 
> asombro. Allá abajo... 


No se puede entrar a el desván. 
Adentro hay un montón de lan- 
zas y armaduras antiguas. Su- 
| biendo por esta escalera se en- E 


cuentra un tragaluz y por ahí se 
alcanza a ver al señor Freeman. 


ANY 









SEA 5 Si ustedes no se deciden a ave- 
el interior de la mansión. Sus voces Ú se dec se 
|) riguar lo que ocurre, iré a bus- 


atrajeron a la mayoría de los parientes 1 sheriff 

del niño. Enriqueta no pudo disimu- A NES e 
lar la angustia que se apoderó de eila io 
al conocer la imprevista noticia. 


a 





¡Pamplinas! ¡Son inventos de 


El ama de llaves volvió a decidir la situa- Juán Manuel! 


ción. Lo hizo con cierta sorna que molestó 

| a Tony pero que toleró porque estaba dis- 
| puesto a llegar hasta el final de ese misterio. Con excepción de 
Le daremos el gusto al “payasito”. Vamos la señora Sipson y 

a ver ese cadáver... de uño de los hebs 

manos Derme, que 
según se dijo, esia- 
ban descansando, 
todos los demás se 
pusieron en camíi- 
no hacia la torre. 
La puerta cedió al 
empuje de la mano 
vieja y descarnada 

de Leda. 








| 





Tony los observó atentamente ' am 
mientras huian. Eran los gatos ) , My IM | 
xy 


"Nh 
> 


de Juan Manuel. Estaban el 

siamés rojo, el de angora man- 

chado y también aquél al que 

Juan Manuel le había curado 
una pata. 







Tony calló. Observó atenta- 
mente las armaduras. Hubo al- 
go, un detalle... El cuerpo del 
señor Freeman había desapa- 















Desesperado, con los ojos llenos de lágrimas, Juan Ma- 
nuej enfrentó a todos, empecinado en sostener su 
versión de los hechos. 


Fue otra broma de 
Juan Manuel. 





Pp 


Fue una broma. No tie- 
nes que continuar con - 


ellas. Es peligroso jugar Tony. Quiero que me 


digas la verdad. ¿Has 
visto el cadáver? di 













Juan Manuel 
huyó. La señori- 
ta Morris salió 
tras de él. Tenía 
que prepararlo 
para su fiesta de 
cumpleaños. 













tarde, Tony, ya 

listo para encar- 

nar su papel de 
clown fue en 
busca de sus 

. compañeras, 












| Lo vi. Mentí para despistar al criminal. 
En esta casa ocurre algo extraño. Cuan- 
do Juan Manuel me llevó hasta la torre, 
los gatos estaban afuera, Cuando el ama 
de llaves abrió la puerta, los gatos salie- 
ton de adentro... 


¡Me las pagarán todos! ¡Me vengaré de tí, 
Leda y de tí también, payaso del demonio! 
sa ¡Ya verán! , 



















Poco le interesaban los juegos 
de malabares que ejecutaba. Tony. 





Las chicas no quisie- 
ron saber más nada. 
Estarían atentas a 
cualquier imprevisto. 
Tony comenzaba a 
poner en juego su ta- 
lento de detective. El 
primer paso era espe- 
rar a los aconteci- 
mientos. Juan Ma- 
nuel aparecía desco- 
nocido con su traje 
nuevo y el prolijo 
peinado que corona- 
ba su cabeza. 





Los ojos del niño brillaban ila- vo 
minados por ese rencor capricho- 
so que solía dominarlo. Era 
“el amo” y haría cumplir su 
justicia. 
E 
























so 


No se-preocupe. Ya traen las lámparas Se decidió suspender la fiesta. Fue una 
.de petróleo. Ha estallado el motor del medida que alegró a Juan Manuel y+9 
generador. Es un accidente común a | Tony. Al niño, Ea Je peral 
esta altura del año. El frío congela el ba nada de aquello que-lo rodeaba; s 
aceite y las bobinas revientan. p ayaso-detective A ti Ejes 

de sér lo uno para transformarse en lo 
otro. Tenía que descubrir el misterio 

del cadáver deambulante. 













La oscuridad y el silencio se dieron cita en 

[la mansión dé los Savers, El sueño no tar- 

dó en vencer a Tony. Se sentía tan cansa- 

do que no llegó a percibir que alguien abría 
sigilosamente la yentana.de su cuarto y se 

1 entre las sombras, a esperar. 
la puerta de la habitación y 
se deslizó hasta el borde de 


h Ml ah 


* Transcurrieron varias ho- 
ras. El cuarto de Tony 
resultaba muy concurrido 

aquella noche. Cerca de las 

dos de la madrugada, al- 
guien abrió sigilosamente 


a 


le 








Un par de clavos lastimaron los 


Minutos después la puerta volvía a cerrar- , 
e ; A pies de Tony. 


se con gran lentitud. En la 'oscuridad bri- 
llaban los ojos del intruso que había sido 
testigo casual de aquel hecho: Sorpresiva- 
mente sonaron tres golpes. Alguien llamaba 
a Tony desde el corredor. 


Salió al pasillo. Le costó 
poco trabajo darle alcance. 

















(¡Ya sé quién fue el autor de esta 
broma! ¡Mocoso del demonio!) 












¡Puedes patalear todo 
lo que quieras! ¡No te 
suelto así me vaya la 


Me interesa tenerte cerca. Te encerraré 44/24, 
conmigo, en mi cuarto y no saldrás hasta 
bien entrada la mañana. 





Regresaron a la habitación. Juan 
Manuel estallaba en un ataque de 
' ira. Al encender la luz... 


¡Tom! ¿Qué haces aquí? 








Hubo un silencio largo, cortante. 
Juan Manuel miró con asombro a 
Tom, el titiritero, y luego, esta- 

llando en llanto, se echó en brazos del 


MV oy Ein ego 


| 
| 


Tony dejó que los dos 
hermanos hablaran de 
sus cosas, El reencuen- 
tro merecía ese aparte y 
esa espera. Pero Tom 
necesitaba, con urgen- 
cia, explicar a Tony so- 
bre muchos pormeno- 
res de cada una de 
aquellos que vivían o 
vivieron en aquella ca- 
sa. Afuera, en los co- 
rredores de la mansión, 
los gatos huian despa- 
voridos, frente al avan- 
ce de un ser inesperado | Y. 
y extraño. 








' 
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name por haberte 
abandonado en ma- 
















A mí, como a 
Juan Manuel, me 
dieron un mundo, 
que me alejaba del 
de ellos. Yo elegí el 
mundo de los mu- 
fiecos. Viví entre 
títeres. Luego na- 










médicos no acertá- 
ban a diagnosticar 





Fue entonces —continuó diciendo 
Tom— cuando apareció en escena el 
señor Freeman y la señorita Leda. Los 
trajo el doctor Lerka. Se dijo que los 
tres formaban un triunvirato que regía 
a una secta de fanáticos que revivían 
tremendos ritos de brujería practica- 
dos en la Edad Media y traidos desde 


Juan Manuel se durmió rápidamente entre los 
brazos de Tom. 





jer extraordinariamente hermosa, pero«muda. 
Esa mujer sería luego la madre de Juan Ma- 
nuel. Durante los primeros años todo fue 
muy bien. Tenía yo, entonces, más de diez 


<= ( años. La señorita Morris era mi maestra, 





uchas veces es-* 
pié a Freeman y : 
lo sorprendí eje- 

cutando sus 
prácticas yogas. 
Le temía. Co- 
mencé entorices a 
temerle a todos. 


12 Egipto. , > 
ció Juan Manuel. CA ed Loi TA Sentía un miedo 
Su madre estaba TIN — ti tremendo. Una 
muy enferma. Los A noche noté'mo- 





vimientos extra- 
ños en la parte 












el mal que aqueja- 
ba a mi ma- 
de drastra... 


—Fuí a espiar y vi en- 
tonces a mi padre, 
solo, en un cuarto en 
donde había una 
enorme cruz Tau 
hecha de madera de 
pino verde. Mi padre 
tenía en brazos el 
cadáver de la madre 
de Juan Manuel. Es- 
peraba un milagro. 
Creía que ella iba a 
resucitar... 


de la casa que 
ahora permanece 
abandonada, 







































-Después, todo se 
llenó de un olor 
extraño. Parecía el 
perfume que se 
siermte cerca de las 
proximidades de 
los colmenares, 
¿No 
había hecho un 
trecho demasiado 
largo cuando sonó 

un grito. y 


—Luego me alejé todo lo que 
pude. Tenía miedo. No pen- 
sé en que Juan Manuel podía 
necesitarme. El remordimien- 
to de haber abandonado a mi 
hermano fue mi pesadilla de 
todos estos años. Deambulé 
en trenes de carga, tabernas, 


Amanecía. La nevada había 
cesado. El misterio pronto 
llegaría a su fin. Fue el negro 


Gritaba muy fuerte. Pasaron 
muchos días. Vagué por la 
costa, siempre de noche. Te- 
nía miedo de que me vieran; 
que me obligaran a regresar 
a la casa. Oculto entre los 
árboles que bordean el lago, 
observé como extraían de las 













La emoción 
ahogaba a 
Tom. Pero 
decidido a lle- 
gar hasta el 
final de su 






dos en conocimiento de lo que 

acababa de descubrir. Había 

encontrado a Leda, el ama de 
llaves, muerta junto a la 











aguas heladas de la bahía Pe cons teatros de ínfima categoría caldera que había en los sóta- 
los restos del yate. tinuó relatan- y por fin ustedes que me re- ños de la casa. 
do: —Vi cibieron en vuestro circo. E 77 







también como 
tendían en la 
playa, los 
cuerpos de mi 
padre y de mi 
madrastra, Es- 
taban conge- 
lados. 
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Austín quien los puso a to- | 














De encerrarlo en aquella casa, Juan Manuel 

jamás llegaría a administrar su fortuna. Se- 

ría un buen antecedente para declararlo de- 

mente cuando alcanzase su mayoría de edad. 

En ese instante entraron en el sótano Tom 
y Juan Manuel. 


Muy buena idea, doctor. Pero no se 
olviden de mí. Las cosas vana $1 


Leda tenía un caminar inseguro. 
Con seguridad rodó por la 
escalera. Tenía el cuello roto. 
Juan Manuel cumplió con: su 
venganza... 















Es mejor callar y hacer lo que yo 
he recomendado desde hace tizm- 
po. Hay que encerrar a Juan Ma- 
nuel en una clínica Suiza que se 
especializa en estos problemas de 
conducta... 


a 






















¡De cualquier forma esto se acaba! 
¡Me bastan dos balazos para bo- 
rrar todo rastro de ustedes! 











¡Doctor! Estamos de acuerdo en apoyar- 
_lo' en sus planes, pero nos pusimos de 
acuerdo en que no habría violencia. 
Freeman no las aceptaría. 











LAU 
Una furia demencial se apoderó del 
doctor Lerka. Hizo accionar varias 
veces el gatillo de su' revólver. Los 
despavoridos huéspedes trataron de 
buscar refugio en el fondo del am- 
plio sótano, entre viejos trastos. 









¡Freeman ha desaparecido! Quien decide 
las cosas aquí y desde ahora, soy yo. 
Irás a hacerle compañía a Leda. Ella tam- / 
bién discutió mis órdenes y tuve que : 
matarla. 









Hay una ley inexorable: “Quien a hie- 
rro mata, a hierro muere”. La anciana 
señora Sipson había sido una de las cau- 
santes de las desgracias de los: Savers y 
ahora pagaba con su vida tanta codicia. 
La fortuna de los Savers sería nada más 
que para sus reales herederos. 


¡Humm! ¡Han matado a mi madre! ¡Asesino! 


¡Quédese quieta! 


e 


— 





ll ¡NS 


Ha cerrado la puerta trampa del sótano, 
Roreza Será imposible abrirla. py 

























Vuestro deseo de destruir a mi pa- 
dre, de apoderarse de su dinero, los 
llevó a unirse a esos desalmados. 
Pero todo se paga y ustedes ya lo 

están haciendo. : 















Me había enamorado de Freeman. 
Prometió casarse conmigo, Pero 
ayer, cuando nos encontramos en 
la ermita, como lo hacíamos cada 
vez que él viajaba hacia esta casa, 
me confesó que se había casado en 
secreto con la señorita Enriqueta 
¡Por eso lo maté! q 





 QCUrrirnost Tengo 1 
Cálmate. Tu hermano y Tony 
nos sacarán de este apuro. Ya 
verás que pronto estaremos 























Tony compren- 
¡Tony! ¡Huele! ¡Huele! dió perfectamen- 


Es el olor de las colme- te qué estaba 
nas. El sótano se está lle- ocurriendo. Por 
nando de aquel perfume las tuberías al- 
que invadía el cuarto de guien se ocupaba 
papá la noche en que mu- de inyectar car- 
Z =1 rió. rk bón monóxido. 
; 3 | El carbón mo- 
nóxido es un ve- 
neno mortal, 
que puede ser fa- 
bricado con el 
ácido fórmico, 
que es la subs- 
tancia que con- 
tiene el aguijón 
de una avispa. 

























(¡Listo! Morirán como | 
ratas. Yo seré el amo de 
las cruces verdes, ) 
El doctor Lerka 
había concluido 
con su siniestra 
tarea: hacer 1le- 
gar al sótano 
una buena can- 
tidad de carbón 
monóxido. La 
sala de máquinas 
estaba desierta, 
pero un guante 
de hierro rodeó 
al garganta del 
doctor Lerka. 


Y no soltó hasta que el enloquecido 
médico dio visibles muestras de haber 
muerto. Luego todo volvió a llenarse 
de un silencio frío, 







¡Tenemos que hacer algo para salir 
de aquí! ¡No creo que podamos con- 
tinuar soportando esas emanaciones! 







¡Ayúdame Tom! ¡Usted también, 
Austin! : 

Transcurrie- 

ron varios mi- 
nutos. Aque- 
lla viga podía 
ser una solu- 
ción. El car- 
bón monóxi- 
do comenzaba 


a cobrar sus 
víctimas. La 
señorita Mo- 
rris se había 
desmayado. 














Al “ver el cuerpo del doctor Lerka, 


ca Pony sospechó. 


US 


í Ú N 
E 





a 


. se dejó caer sobre su presa. 






ALAS ET. TR 


La enorme espada hacía estremecer fj 
la piel de Tony. 








Enriqueta guardaba silencio. Te- 
nía una esperanza, Tony alcanzó 
a verlo cuando atravesaba la am- 
plia sala de recepciones. No titu- 
beó un minuto. De un salto alcan- 
zó la enorme araña y desde ahi... 


Desde un corredor lejano llegaron hasta 
ellos los feroces maullidos de los gatos, 

“¿A dónde vas?” 
Los gatos me están diciendo que hay 


alguien por aquel lado de la casa. Espero 
que sea el que estoy buscando... 


7 
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Tony se alejó rápidamente. Las 
hermanas Mary trataban de hacer 
volver en sí a la señorita Morris. 


5: Te has equivocado de 
díal ¡Aún no es car- s 
naval! 





El caballero se rein- * 
corporó con gran ve- 
Ñ loridad dispuesto a 
* Y terminar con Tony. 

nr cl 0er > nad 





Quiero saber quién eres, a pesar de 


( ¡Veremos si éste es el comienzo del 
que lo imagino... 


o 4 





p 











Todos corrieron hacia el misterioso per- 
sonaje. Sólo Enriqueta permaneció ale- 
jada. Ella sabía de quien se trataba. 
Freeman explicó lentamente toda su his- 
toria. El deseo de poder lo había enlo- 
quecido. Creyó que con la fortuna de los 
Savers lograría extender por todo el 
mundo la comunidad de La Cruz Tau 
Verde. Quería ser el amo absoluto. Dejó 
que el doctor Lerka matara a Leda y lue- 
go se ocupó de sacarlo del medio. 












Era cierto que la 
señorita Morris lo 
había tratado de 
matar, pero se ha- 
bía olvidado de 
que él era yoga. 
Había buscado re- 
fugio en la torre 
















Freeman murió. 
Su ambición no 
había conocido lí- 
mités. Había ma- 
tado al padre de 
Tom y de Juan 
Manuel y había 
dejado morir a la 
madre de este últi- 
mo. Pero no pudo 
ir muy lejos. El 
golpe producido 
por la caída había 
sido fatal. Los ga- 
tos se aproxima- 
ron. Ya no le te- 
mían... 


Mary Lou creyó que por fín había llegado el 
momento esperado. Tony podría dedicarse 





hasta que Juan 
Manuel lo descu- 
briera. Luego el 

ama de llaves lo 
ayudó a ocultarse 
dentro de esa ar- 
madura. 


Pasaron varias horas. El sheriff del pue- 
blo se hiza cargo de la situación. Para 
Tom y Juan Manuel comenzaba una 

nueva vida. 


Iremos a la ciudad. Quiero que Juan 
ll Manuel estudie en un buen colegio y yo 


Austín los llevaba hasta la estación. Resplan- 
decía de alegría el rostro del chofer. Podría 
instalar la gasolinería con que tanto había 
soñado. 







Mary Flow sonrió. Tony resultaba invencible. No quiso 
mirar el rostro de su hermana. Prefirió observar la ca-, 
mioneta que acababa de pasar a su lado y en la que lleva- 

ban detenidos al resto de aquellos fanáticos de la cruz verde. 


S a o 
¡Claro que sí! En este tratado de 
criminología bay una teoría de E 
Lombroso que es para volverse loco, 
No la entiendo bien. Quizá, si la 
conversamos, pueda resultarme más 


Y NO ME EXTRAÑA HELEN. ¿SE PUEDE SABER 
POR QUÉ DEJAS LA TELE- 
VISIÓN ENCENDIDA CUAN- | 
DO NADIE LA ESTÁ MI- 
RANDO? 


(LA RADIO ANDAN- 
DO SIEMPRE A 
TODO VOLUMEN. 


QUE SEA TAN 
GRANDE LA CUEN- 





—Imbécil, ¿no podías zambullirte? 
—No hay suficiente profundidad. —Todoyla tienes un poco de temor, ¿eh? 





















AAA PIT 


—Presta más atención. Ya van dos ve- 


—Eso le pasa por vanidoso, No quiere 
ces que se te escapa la flecha. 


sacarse las medallas ni para bañorse, 






















Arthur Pine, contador de Birmin- ' 
gham, ha ganado 75.000 libras en 
una polla de fútbol... 







¿Señor Arthur Pine? Soy 

John Porter, de las “Pollas 

Verwood's”. Usted está de 
suerte, señor Pin ih 


PAUL TEMPLE 


EL CASO DE LA 
REVISTA INSTANTANEAS 

















Una buena noticia llega a 
una casa de los suburbios 
de Birmingham. 










premio grande, 
_ ¿verdad? 











Ya lo creo, señor Pine... 
Setenta y cinco mil libras. 
Ni una menos. 





- "| No debería ponerse 


¿De qué te preocupas, papá? pensar ahora, señor 


¿Acaso no te has vuelto rico? Pine. Despreocúpese. 
Mañana le daremos 


una fiesta, para en- 
tregarle el cheque, en 
Londres, 


















Ya lo sé, Jill..., pero 
hay algo que m+* ha- 





Déjate de aprensiones, 
papá. Es genuino, y no te 
lo devolverán por falta de 

fondos, 


















Señor Pine, desearía felicitarlo... Soy Ted 
Graider, de la revista “Instantáneas”... 
Me encargaron que escriba un artículo so- 
bre usted. 









Este..., supongo 

que las cosas habi- 
tuales en estos ca- 
sos... Sus planes..., 
sus problemas... 


sé, lo sé..., pero es 
que apenas puedo 
creerlo. 









Bueno, yo sí puedo... 
elo, que te lo cui- 
daré. 


Bueno, ya estoy teniendo 
bastantes problemas... En su 
mayor parte, parientes y ami- 

gos que repentinamente se 

encuentran sin dinero... y 
cartas de desconocidos que 

piden ayuda. 








Desde que gané esas 
75,000 libras no tengo 
más que dificultades... 
Casi todas podrían solu- 
cionarse, pero ahora hay 
algo serio. Es un chanta- 
je, señor Temple..., un 






Paul Temple recibe a un visitan- 
te..., el señor Arthur Pine, gana- 
dor de 75.000 libras... 


















Me dijo mi esposa que me conve- 
nía venir a verlo, señor Temple. 
Es una entusiasta lectora de sus li- [4 


Eso ocurre siempre..., y 
es lo más fácil de solu- 
cionar, señor Pine. 









Me siento halaga- 
do..., pero ¿cuál 
es su problema, se- 
for Pine? 
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“Chris había echado a perder 
su pequeño negocio y cometió 
serios desfalcos..., que llega- 
ban a miles. Abreviando la 
historia, le diré que arreglé 

sus libros de contabilidad, 

ara ocultar el fraude * 






Pine cuenta su historia... 






¿Y por qué? 









— Í _ _—_ gg AS 
Fue poco después de la guerra. Yo 
revisaba los libros de. un antiguo ca- 
marada de guerra, Chris Durrant..., 
y encontré muchas anotaciones frau- 
dulentas. 










A 

io. hace algu- 

nos años, tuve un 
problema... Soy 

8 | contador, e hice lo 

e | posible por ayudar 


i a un am A 
Y mj 
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Nadie..., pero alguien lo sa- 
be ahora... Es una linda chi- 
ca de ojos negros..., que tie- 
ne copias fotostáticas de las 
cuentas falsificadas. 


Dejé esos libros en 
perfectas condiciones, 
señor Temple, y Chris 
Durrant trabajó como 





Pero ¿ quién pudo haber des- 
cubierto que usted arregló 
un negro para poner esos libros? ¿Quién más lo sa- | 


bía entonces? 






sus asuntos en condi- 
ciones. Nadie lo averi- 
guó... hasta ahora. 













Cuénteme algo más sobre 
esa chica de ojos negros. 


Lo siento, señor Pine. Este no es asunto pa- 
ra mí, síno para la policía, igual que todos 
los demás casos de extorsión. 






¿Y quién es ella? 
Fue a verme a mi ho- 
tel... Al principio qui- 
so hacerse pasar por 
empleada de las Po- 
llas Verwood's... 



















No lo sé. .., pero me su- 
girió con toda tranquili- 
dad que le diera 20.000 
libras por los originales 
de las anotaciones fal- / 


a ER 


¡Eso es imposible, señor 
Temple...! En esos li- * 
bros hay suficientes ra- 
zones para que yo vaya 
a parar a la cárcel por 
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Parecía llevar lentes 
de contacto, y tenía 
en la barbilla una pe- 
queña cicatriz en for- 
ma de media luna... 


"Después mostró las copias de 
la contabilidad de Durrant y 
me dijo con toda calma que 
valían 20.000 libras... Pero 
se me antoja que ella traba- 

ja para otra persona..." 


un. 


Tenía ojos muy 
oscuros, algo 
brumosos... 


























No obstante, 
creo que le haré 
una visita... 


¿De modo que sola- * 
mente Durrant sabía 
que usted arregló los 
libros? 





“Sí..., pero si usted 
está pensando que él 
puede estar envuelto 
en el chantaje, se 
equivoca. Estaba me- 
tido en el fraude has- 
ta el cuello.* 










Durrant queda asombrado al oír el 


relato de Temple... 
Están guardados en esa 


caja fuerte..., y nadie 
los tiene a la vista, ex- 
cepto dos o tres personas 
que han estado en mi 
firma desde que la esta- 
blecí... Y yo arriesgaría 
el pellejo por ellas, Tem- 
ple. 


¡Pero esto es increíble...! Nadie 
más que Pine y yo sabía de ese... 
desgraciado episodio. 


Sin embargo, otra persona 
debe haber tenido acceso 
a sus libros, señor Durrant. 





















A 
¿Alguien ha 
abandonado la 
firma reciente- 
mente, señor 
Durrant? 


Nadie del perso- 
nal permanen- 
te... aunque tu- 

wimos temporal- 


secre- 
sa Y: tal 
señora ter... 


¡Gran persona... 
Ojos negros, ne- 
blinosos... 










¿...y una cica- 
triz en forma de 
media luna en el 





Dígame, señor Pine, us- 
ted ha venido aquí para 
esconderse de parientes 
molestos, ¿verdad? ¿Y 
quién sabía que usted se 
hallaba en este hotel, 
además de su esposa y 
su hija? 







Bueno. .., sólo un 
hombre, que yo sepa. 



































Ya que lo mencio- 
na... sí. ¿Cómo 
diablos lo averiguó, 

Temple? 
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. ., Negocio 
próspero, ¿eh?) 









A 
E 






Naturalmente, los auditores 
tienen acceso a los libros..., 
pero nunca miran los viejos, 













Temple regresa al hotel E 
de Pine... 









a 


Pase, señor Temple... 
Ahora estamos solos... | 




















¿Está seguro de que sólo un 
hombre sabía que usted ón) 
















taba aquí, señor Pine? ¿Quién 
era? 


A 






qe 



















¿Dice usted que 
Graider le acon- 
sejó venir aquí? 












La organización de las 
pollas ofganizó una fies: 

ta en la que se me en- 80 BA 
tregó mi cheque. Estuve señor. Temple. 
hablando con un perio- 
dista... y él me aconse- 
jó que viniera aquí has- 


ta que pase el alboroto. 

















Se llamaba —a ver..., 
Graider, creo. Me hizo una 
entrevista para una publi- 
cación llamada '“Instantá- | +“ a. 






























Así es la cosa, Marie... Y 
quisiera que hicieses al- 
gunas averiguaciones so- 
bre Graider y la revista 
para la cual escribe. 





















¿Y trabajaba 
para la revista 
“Instantá- 
neas...? ¿Sabe 
usted cómo es 
esa revista, se- 
ñor Pine? 


No se ha perdido nada... 
Es una publicación sen- 
cionalista. Y no me extra- 
ñaría en absoluto que, de ¡PE 
paso, hiciera algún chan- |Al 
taje. 







' No podría decirlo. 
Jamás la he visto. 





No creo haberla 
visto jamás. 














Si lo hubieras hecho, la recor- 
darías. Está llena de falsas “re-: 
velaciones”.... historias de lo 
más escandalosas El director es 
un tipo meloso, Hamado Mat-. | 
thew Dallowson. , 


¿Y yo debo ir a ti- 
rarle de la cola en 


su propia cueva? 
Tengo una idea, 







Eso es... Repre- Marie 
sento a la Juía 
periodística 
“Premier”. 
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Siento haberla hecho esperar, 
señora Turner, pero tengo di- 
ficultades con las secretarias... 


Es una nueva guía, señor Dal- 
lowson. Incluirá —así lo espera- 
mos— a todos los periódicos y 
revistas. 





Bien, señora Tur- 

ner... El señor Dal- 

lowson puede con- 

cederle cinco minu- 
tos. 











Excelente, señora Tur- 
ner. Puede incluirnos... ñ 
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Tal vez yo pueda solucionar 


Vienen y se van... Se 
esa situación, señor Dallow- 


les admiten vales por al- 
muerzos... Se les dan 
tres semanas de vaca- 
ciones..., máquinas de 
escribir eléctricas..., to- 
do..., y ni aún así se 
las puede retener. ) 


Si es así, contrataré me- 
dia página de su guía, 
señora. 


Buena idea. . é 
...pero averigiié al- rece la hija de nuestro 
go. Están desespera- 
dos por conseguir' se- 
cretarias. ¿Crees que 
podríamos colocar a 
alguien en su oficina? 


cliente, Jill Pine? Era secre- 
teria antes que el padre 


ganara su premio. 
[ A 
' >) 









Eso significa que usted deberá in- 
lormarle de la razón que tenemos 
para colocarla allí..., de modo 
que conocerá el secreto de su pro- 


: 
Eso no importa, Temple. 
Ella ya lo sabe todo. Jill 

| es una chica muy lista, 


descubrió que yo estaba 
en apuros, y me sonsa- 
có... Ni siquiera su ma- 










.. y sobre su sabueso 
Ted Graider. 








Seguro que sí... Enton- 
ces quiero que haga su 
investigación privada. 
Estoy convencido de que 
Dallowson es un mal su- 
jeto... Averigile todo lo 
que pueda sobre él... 


A 






ñor Temple. 
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Eso no será difícil, se- 








Dallowson es un sujeto 

horrible, tal como tú lo de- 

cías, Paul..., y no conse- 
guí sacarle mucho... 


Bien. Supongo que es posible, 
señor Temple... Jill conoce 


su trabajo, y podría desempe- 
ñar cualquier puesto. 


Jill Pine recibe instrucciones sobre 
su nuevo empleo... 


ANI 
( Si consigue ese trabajo, Jill... 


No se preocupe, 
señor Temple. 


Lo conseguiré. 


KS 


EA 
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Bajo un lalso nombre, Jill Pine comien- 
za a trabajar en la revista “Instantá- 





¡Es un lobo! Te ad- 
REE yierto para que no te 
sorprenda. 















Esa noche... 





.. y ese Ted Groider pare- 
ce ser el principal husmea- 
dor, Pasa largos ratos en el 
despacho de Matt Dallow- 
son, en conferencias reser- 














Excelente trabajo, 
Jill.. Siga alerta e in- 
fórmenos mañana, 


pr 


(Ojalá pudiera darle 
un vistazo a ese archi- 






Dis 
y 
Es nuestro investigador 


principal..., el que ave-1 4 
rigua los escándalos. | 












Dejan la oficina a 


mi cargo durante el 

almuerzo... Eso 

me da la ocasión 3 AS 
de husmear, Pero No se exponga 
no he podido ver lo | | % ningún riesgo, 
que hay en el ar- Jill... 
mario del archivo. 




















Siento haberla asusta- 
do... ¿Estaba observan- 
do al jete? 





¡Tiene que serlo! Esas ga- 
vetas contienen dinamita. 
Las llamamos el cofre de 
los chismes. Allí hay mate- 
rial picante en cantidad 
suficiente para llenar cin- 
cuenta núrmneros de la revis- 






Sólo me pregunta- 
ba... por qué se 
muestra tan cuida- 
doso con ese archi- 
> yo. 












Al día siguiente, a la horo 
del almuerzo... 

(El teléfono de Dallow- 

son..., la línea privada.) 


ES 








Hola, habla la revista ., z 
“Instantáneas”. “E Epa 
El que hablaba de- 
cla ser Graider y 
anunciaba que ler- 
minaría con eso. 
Luego oí un sonido 
que parecía ser un 
disparo. Eso suce- 
dió cuando lo llamé 





Habla Graider... Dígale Pr; 

a Dallowson que me de- Y 

je tranquilo... Voy a 
acabar con esto... á 











¿Y atendió otros llamados 


para Dallowson? ¿Temple? Habla Vosper... 


una averiguación sobre el tal Grai- 
der en todas las comisarías, y se 
ASES 2» descubrió algo 






<A> Eso no me sorprende. 
Sí, varios, .. Ninguno de ese Tendré que averiguar 
nombre..., pero todos pa- sobre ese Graider en 
recían excitados... y coro la policía... 

si hablaran sigilosamente. un 








Graider era un joven em- 
pleado bancario... 
Vivía en una fonducho 
de Kennington. Investi- 
gamos sus gntecedentes 


y parece haber retirado 
grandes sumas de dine- 


ro de.su cuenta... Es 
probable que se trate de 
> chantaje. 





Bien sabe que el papel no 
se guarda ahí..., de modo 
que su truco no resultará. 


E 


¡(No podré seguir ha- 
ciendo Írente a esto... 
' Simularé un desma- 


Vea, Temple. Usted sabe al- 
go de este asunto, y me lo 
está ocultando. 





Tengo los labios sellados, - 
Vosper..., pero puedo decir- 
le que haré algunas investi- 
gaciones sobre Matthew Dal 
lowson, director de 'Instan- 

táneas”. 


¿Qué diablos cree usted 
que está haciendo. jo- 
yen? 


¿Quién es usted? 
¿Y quién la envió 
aquí para que me 





Al día siguiente, Jill procura abrir la 
cerradura del archivo secreto de Dal- 
lowson... 








(Nunca seré una buena 
asaltante... ¡No hay caso!) 





Trataba de revisar 
ese archivo, ¿cier- 
to...? 


De nada le servirá llo- Y | 
rar... Quiero saber lo 


que se proponía hacer... 


ARAS Y 


"¿Y quién la 


envió aguí? 


hasta que sepamos cuán- 
to sabe... y para quién 


















A AA 
Escucha, Ted. Será me- 
jor que la lleves a mi 
depertamento... Bájala 
hasta el auto, y si vuel- 
ve en sí impídele que se 
escape... Judy la cui- 
ará mientras yo llego. 


La 
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Mientras, en la oficina 


da, Barnes... 
No: 64 nada Eee del inspector Vosper... 


Ha estado bebiendo mu- 
cho... La llevo a casa, y 
















El prontuario de Dallowson 
no lo compromete, a no ser 
por algunos juicios por in- 
juria en el fuero civil. Pero 
Graider, ése es un misterio, 


















Nunca ha sido periodista, S 
hasta entrar en esa revis- |. Ada 

ta. Resulta sospechoso de | WAN) > Y a 
extorsión, pero es suma- | de de == 

mente hábil; nunca se le|. 


h 


¡Ehl ¡Vuelva acá! 


E Lloc 















No se atlija, señor Pine. 
Iré al local de 'Instantá- 
neas” y veré qué ha suce-.]: 
dido. 























Así que... creyó que 
escaparía... Todavía.no 
he terminado con usted. 


Qi no ha vuelto de la oficina. 






















Dice Matt que la cuides, 
Judy. La sorprendimos es- 


Tratando de abrir por la MÍ Está bien. Déjala a mi 
plando en la oficina. : a 


fuerza el archivo confi- 
dencial de Matt. Ignora- 
mos cuánto sabe. Pero 
Matt volverá en segui- 








Busco a una joven que trabaja 
aquí, la señorita Straker. 


Hace horas que salió, 


señor..., a la hora de 
costumbre. 


Creo que lo conoz- 
co... Mincer Hitch- 
cock, ¿verdad? 








YN 


1) 

/ 

* 13 
K 
ql 


e A Pa 


Creo que deberíamos tomar- 
nos unas copas, Mincer. 








Ocurrió así, señor Tem- 
ple... Estaba dispuesto 
a enmendorme, cuando 
conocí a un viejo muy 
rico... ES 








El mejor violador de ca- * 
jas fuertes... Quince 
años en actividad... 






A E 
. ¿Sabe usted algo?) 


Bueno, ví a una a 
quien sacaron hace 
un rato... Parecía 
haber bebido mucho. 





Eso es 






















Perdón, señor... Me peras | 


ció oír que busca a una | 


) 









Discúlpeme; dieciocho. .. ¿Y 
qué está haciendo aquí? 


Estudiaba el terreno, se- 
ñor Temple... Esta re- 
vista “instantáneas”... 
es una cueva de bandi- 

dos. 












Por ninguna razón. ... 
excepto que es una bue- 
na chica atrapada por 
una pandilla de chanta- 

jistas...- 
¡Ah! Eso es otra cosa, 
amigo... No les tengo 


ninguna simpatía a esos 
fulanos... Se lo conta- 


Cuéntéme sobre esa chica a 
quien sacaron de la oficina, 
Mincer. 

















¿Por qué debería 
contárselo? 













A 
m5 A 
pi 7, 


mila > 






Parecía que alguien 
que sabía mucho sobre 
él lo había puesto en- 
tre la espada y la pared 
y le estaba chupando la 
sangre, como dicen en 


Ya entiendo... El viejo ha- 
bía depositado tanto en el 
banco que valía le pena 
que usted localizara el 
cuerpo del delito y lo des- 
truyera, ¿eh? 







¿Cómo lo adivinó, 
señor Temple? 





Hablemos claro, 
Mincer... ¿Qué 
pasó? 


Usted me delata y 
lo liquido, señor 
Temple... 


¿Señor Vosper...? Sí, no E 


le interesa quién le 20 > Er 


MW bla... Tengo una infor- 
mación para usted. h 
4 3 E . $ ' | 
NY 


TUTELA 0 


Sd ise a Y , 
AA TT 


Esta noche, Mincer, 

Y usted entrará en el 

i local de “Instantá- 
neos”. ¿Cierto? 


Bueno, el viejo se cansó de 
aflojar, ¿entiende? Y me pi- 
dió que entrara a la fuerza 
en el edificio de la revista pa- 
ra ver si le podía echar el 
guante al material que lo 


Sí, entiendo... Estaba pre- 
parando el terreno... y 
creo que es hora de que 





> llame a Scotland Yard. 
comprometía, ¿entiende? 


y nl 
IE 


o 


¿Vosper? Aquí tengo 

a un viejo amigo su- 

yo..., impaciente por 
hablarle. 


Nadie lo va a delatar, 

Mincer... Sólo quiero 
que usted dé una des- 
cripción del hombre que 
la raptó a esa chica... 


Nada más. 


Sí..., sí..., alto, moreno, ca: 

ra delgada... ¿y dice usted 

que estaba secuestrando a 
una joven? 


Sí, maestro... ¿Le interesa? 
En cierto modo... Me 
gustaría ir con usted, só- 
lo para entretenerme... 


de Scotland Yard, señor 
Temple... Usted hace lo 
posible por ayudarlos, y 
ellos simplemente no le 


¿Señor Dallowson? Me 
pareció que debía infor- 
marle de que dos indi- 
viduos sospechosos han 
estado rondando cerca 
de la oficina... Uno de 
ellos estaba averiguan- 
do sobre esa señorita... 

















































Era Barnes, el Eso AE TA 


guien nos está siguiendo la pis- ) 
ta, Judy. 
A A, 

¿ 


Qué dijo Barnes? 


Será mejor que vaya 
allá a ver qué suce- 
de, Saca a la chica 
de aquí y arrójala en 
algún lugar, Judy. 
Ella no sabe nada en 
concreto sobre hoso- 
tros... todavía. 


Que dos sujetos sospechosos 
andaban rondando la oficina, 
preguntando sobre esa mal- 
dita chica... 









pare Ein, 


Vamos, Mincer... 
parece que está 
perdiendo la ma- 






No sabe dónde está. 
Dile solamente que la 
llevas a su casa. No 
tiene ninguna eviden- 
cia, y en cambio nos- 
otros podremos acu- 
sarla por intentar vio- 
lar mi archivo priva- 


ds 








Un minuto, señor Temple... 
Esta es una de esas nue- 
vas cerraduras de seguri- 
dad. 














Sor. juegos dobles... Cier- Y 
to material está evidente- 
mente destinado a “revela- 
lí ciones” en la revista; y si 
alguien no paga... hay 
en reserva otro directamen- 
te destinado a la extorsión. 











¡Cáspital Esto es un señor 
hallazgo, Mincer. Hemos 
dado con un sensacional 
negocios de chantajes. 








¡Magnífica exhi- 
ncer! 








Entiendo, señor Temple..., 
entiendo, 






¡Espléndido...! También 
yo..., todo el legajo Pine... 
¡Los muy canallas! 















A 


Goué diabios ocu.. 


Usted quiere hablar 
conmigo... ¡Qué 
gracioso! Usted va a 
hablar con la policía, 

grandísimo pillo. ¿É 



















ARE 

Usted es Dallowson, 
¿verdad? Quisiera ha- 
blar un rato con usted. 


? 









Está bien, mi que- 
rido asaltante... 
Hablaremos del 

asunto... mientras 

bebemos. 


es 





Hay en este archivo un material 
que les interesará «a ellos mucho 
más que a un simple asaltante afi- 
cionado. A 












¡Eeeh! ¿A quién 
llama usted afi- 
cionado? 

















Guardo algo más en 
mi escritorio... ¿Le 


Pero muy apre- 
ciado por delin- 
cuentes de la va- 
riedad más costosa, 
¿eh? 













g Tengo aquí un whisky de- 
? masiado bueno para de- 
y lincuentes baratos... 










Así me gusta... 
y, ¡Manténganlas 


en alto! sd 


M 

AR (5% 
QS 
ON , 


Y esto es lo que que: ¡Vamos, Dajlowson...! Esta 

dará de la preciosa no es manera de tratar a sus! 

evidencia que haa huéspedes... ¿Qué hay de 
Blas copas que mencionó? 
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; Eso está mejor, 
señor Temple. 





Esto es lo que 
vine a buscar, y 
4 lo he conseguí- 


¡Tranquilo, Dal- 
lowson,..! He 
llamado «a la 


¡Aguente, señor Templel 


A, UI AAA 














ES > o 













( ¿Así, Mincer? 





¿Qué pasa, Temple? 
Usted puede hacerlo 
mejor, 


17 a 
WA (ar 
EE y 





Menos mal que él no 
estaba entrenado... 











Ra 
Déjese de ocurrencias chis- 
tosas, Mincer... ¿Salvó el 
archivo? — 













bien, señor Temple... 
Mis resoetos al viejo Vos- 






Bien hecho, Mincer... 
Y ahora es mejor que se 
vaya, antes que llame a 

la policía. 







No hay caso, ami- 
go... El chantaje 
es algo que no 





Vea, Temple... ¿Podemos 
arreglar esto? Le agradará la 

propuesta... : 
=Ñ 
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Si quiere un motivo para 
arrestarlo, él me amena- 
26 con esto... 






AGO. E — 
¡Ah! ¿Qué tal, Vos- 
per...? Aquí tiene a 


Tenía razón, Temple... 
Esta es la mejor or- 
ganización extorsiva 
que he conocido en 
muchos años. 






























Gracias, Temple. .. 
Eso servirá para 












un cliente mío, y yO... es- 
te... lo estoy secuestrando, 


Vosper. 
¿Usted qué? No me en- 
gañe con lindas pala- 
bras. Todo lo que -hay 
en este archivo pertene- 


ce a Scotland Yard 





Todo menos esto, mi 
amigo. ¿Quién le dio 
la pista de este pre- 
cioso antro del chan- 















$£10ué está buscando, 
Temple? ¿Tenía él algo /£ 


contra usted? HF 





























¡Cállate, Graider...! ¿Quieres 
que te oiga? Matt me dijo que 

la llevara al campo y me des- * 
hiciera de ella. Dice que no tie- 
ne ninguna evidencia contra 


ES EA —No te engañes .. ¿Qué le 
Hola, Judy... Me alegro dijiste a ella? 
de encontrarte. Esa chi- , 
Lo que me dijo Matt. 


Todo está perdonado y 
me la llevo a casa... 
pero la sacaremos de 
en medio mientras él po- 
ne la oficina en orden. 











p NN 
di 
, ¿Qué te propones hacer con 
ella? Matt no aprobaría 
d A 
e Y A 
ningún riesgo Yo mismo 44% A 
: RA pes 
lleyaré a su casa a esta in- ME 
quisitiva fulana. AA 


Escucha, Judy. Yo estoy %, 


en esto y no pienso correr 


PITA 
Vi 
Y 
7 


A 
Le 


Déjalo a mi cargo... 
Pensaré en algo... Me 
ocuparé de que jamás 






















¿Quiere que cho- 
quemos? Déjese de 






a EEE 
¡Pero si usted va por otro 
camino! 
No lo creo... Conoz- 
co un tranquilo lugar 


/ del campo..., sólo a 
AS unas quince millas 



















Gracias por nada, sábelotodo 
de la ciudad. Y ahora pare, o 
bien... A 







hacer? ¡Se lo mostra- 
ré..., secuestrador 
chantajistal! 











¿O bien que? Usted no puede 
hacer nada... Voy «a cincuenta 
millas, y si salta, se golpeará 
(esa preciosa cabecita contra el 

RO pavimento. o: EA 


SE ¡Pero puedo destrozar 































¡Usted, idiota! No veo 
nada... ¡Estamos perdi- 
: dos! ; 


Esta es su última opor- 
tunidad, Graider... 
¡Pare! 






Graider, enceguecido por el 
parabrisas hecho añicos, 
pierde el control del co- 









¡La puerta! ¡No puedo 
abrir la puerta! 















Un coche se ha hundido... 
Vi a un a chica salir a la su- 
perficie Luego se zambu- 
16... Ha de haber alguien 
más en el coche... Vaya a 
buscar un cinturón salvavi- 
das o cualquier cosa, Janet, 

























Esto ha sido una obra 
maestra, señorita. ¿Es este caballero un 


amigo suyo? 





No precisamente... 
Creo que intentaba 
secuestrarme. 













Sí... Y eso no es todo. 
Chontajeó a mi padre... Déjelo por mi cuenta, 
y manejaba sin el debido señorita... Y ahora, se- 
cuidado y atención. Será rá mejor que le consi- 
mejor que se ocupe de él, : gamos ropa seca. 





Ciertamente, lo han chanta- 
jeado en forma... Entiendo 
que este trabajo, .. diga- 
mos..., deficiente que usted 
1 hizo, fue para bien, ¿Verdad, 
lA señor Pine? 


Eso lo soluciona todo. 

Tenemos bastante pa- 
ra acusar a Dallow- 

son y Graider sin es-]- 
to, Scotland Yard 

no tiene interés en co- 

nocerlo a usted, se- 


Y... .Y ésa es mi historia, 

' inspector... Y ahora, con- 

viene que mire el legajo 

que ha tomado prestado 
el señor Temple... 
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El mayor 
Burnaby, 
locatario de 
una de las ca- 
sitas que el 
capitán Tre- 
velyan, su 
viejo amigo, 
había hecho 
| edificar en los 
alrededores de 
Dartmoor, 
avanzaba pe- 
nosamente por 
la nieve. 


gran casa de 
¡Trevelyan: ésta 
la había alqui- 
lado a una seño- 
ra sudafricana, 
yéndose a vivir 
a Exhampton, 
la ciudad más 
cercana. Bur- 
naby era hoy 
invitado de Mrs 
Willet, la in- 
quilina de su 
amigo. Llegó 
hasta el gran 


Temimos que no viniera. Como hoy Y ¿cómo hace paraN A pie. ¿Qué son 
Molland ir a Exbampton? ( doce millas? Seis 
Sí. Los viernes voy || Burnaby solía Usted no e coche, ] de ida y seis de. 
a casa de mi amigo expresarse y queda a seis vuelta. El ejercicio 
Trevelyan. Los mar-|| muy lacónica- 18H ; ' es bueno. 
con su bonita h tes viene él a mi ca- mente. Tre- 

hija. Nadie sa. Ajedrez. veleyan no 

entendía el [ia ' Ún aceptaba las 

capricho de E Y So ; invitaciones 

esta mujer, Si ; II qe) de Mrs. Wil- 









«Y Se Sacu- 
dió. Hacía dos 
meses que la 
señora Willet 
estaba allí, 








que parecía Ml LN A let. Odiaba a Ñ 
rica,de alqui- y E las mujeres. 
lar esa casa. Violet, la hija 
El sirviente PRE de Mrs. Wil- 


lo hizo pasar : A a let, sonrió... 
Dentro... : S : 


Pasaron al saloncito. Estaban ya allí el raciturno señor 
Dukc, aficionado a la ornitología y Ronal Garfield. 
sobrino de la anciana señora Percehouse, y Rycroft, un 

anciano naturalista aficionado al espiritismo y la 
criminología. 


Burnaby lus saludó. Todos eran inquilinos de las casitas 
que Trevelyan había hecho edificar cerca de la suya, alqui- 
lada ahora —por avaricia— a Mrs. Willet. Charlaron 















pero ya oscu- [ SA ) 


ro. Y la noche F 
prometía ser 
infernal. El 
tiempo había 
hecho desistir 
a Burnaby de 
su visita a 
Trevelyan. 
Duke dijo que 
no jugaba 
bridge. 





Duke era tan 
escéptico co- 
mo Burnaby, 
pero, broma 
va, broma 
viene, Ronald 
trajo un vela- 
dor y lo puso 
sobre la mesa. 
A regañadien- 
tes todos se 
sentaron. Y 
poco des- 


¡ Así se hizo. 
Primero re- 
sultó un 
nombre de 
mujer. Dijo 
que tenía 
mensaje para 
Ronnie. Rie- 
ron. Luego 
apareció un 
general. Des- 
pués empeza- 
ron a descifrar 
las letras de 
otro nom- 
bre... 

























¡Pero es divertido! 
El señor Rycroft 


Rycroft había | Puede hacer hablar 


No, joven. No soy 
medium. Si acudiera 
alguno, sería por 









hablado de a algún espíritu... casualidad. 
fenómenos y Ap 
ultrasí- 
quicos. Entró O 





la doncella MA 
con el té, y Má 
siguió la dis- 
cusión, Á 
Mis. Willet 
esas cosas le 
daban un po- | 
co. de miedo. da 
Ea mueve! ¡Es usted que " 
¡Pregún- la mueve! AA 
Decio! S - Pidale que nos dé su 


E <A EN Hubo, como WU nombre. ¡A cada osci- WE 
¡Not anal Ll: OCUERE: en estos lación contaremos 


no la toca! JP casos, bromas una letra! 
¡Yo tampoco (AL AN algo nervio- sf 
y la muevo! Mo] sas. Al fin, 
5% E Il | Violet se ani- 
mó a pregun- 
tar si se tra- 
taba de un 
espíritu. 


¡Trev! No conozco a nadie 
que se llame así.. > Interrogaron 
— Je y la mesa res- $ 
Espere. ¡Trevelyan! pondió que sí. EN 
¡Algo relativo al ca- : Preguntaron ES 
pitán Trevelyan! “E si tenía un 
007 BN! | mensaje para 
él. De qué se 


mesa empezó 

a oscilar. Vil- 

let contó las 
letras, 


La mesa dijo: “Sí”; Hubo una pausa. Luego la mesa volvió 
a moverse “¡Es otro espíritu!” exclamó Violet, 


; 1 
¡Basta! ¡Esto me pone nerviosa! ¡Son bromas muy malas! 


¡Un momento! ¿Eres 
otro espíritu? 


BI 


GA AY MN 
MRS de 0, 
TN, 




























N ““¡Ob, para usted, mayor! ¡Dí tu 
: menea OLE empezó a descifrar E 
las letras... 






La mesa res- 
pondió que sí. 
Le pregunta- 
ron si traía. 
un sensaje. Si. 2 
A ¿Para Violet?” 
ez Ño respondió. 4 
































preguntas. 
lg Cuando llegó 
£ el nombre del: 


Pero la voz del señor Duke, clara y 
$ ) resonante, se dirigió al espíritu. 


El mayor Burnaby parecía 
impresionado. Violet empe- 
zó a descifrar las letras... 


ler dio un chi- 
llido y retiró 
las manos de la 
mesa. —¡No 
quiero que con- 
tinuemos! 


—exclamó— Ñ 
¡Esto es muy e 
horrible! ¡El AN 


capitán Trevel- 
yan está bien! 
Esta mañana le 7 
envié un recado, 27%; 
invitándolo! 
¡Aunque él no 
' quiere visitar- 
nos, no es po- 
sible semejante (NN 
broma! * 


Todos callaron. La mesa osciló una sola vez. | [Se encendieron (Pido perdón. Pero ésto me ha afectado. 
Violer se puso pálida. las luces. To- tranquilo hasta ver a Trevelyan. Me llegaré a 
£ ¡Ha dicho que sí! ¡Enciendan las luces! ¡No dos querían Exhampton. 


soporto más este juego! bromear, pero NES a 
i z —= 
san la preocupa AS a aan 
































Escucha, espíritu. ¿Quieres decir que el 
señor Trevelyan ha sido asesinado? 











ción era evi- 
dente. De 
pronto... 


Eran las 17. 30. 
Aunque resultó 
imposible disua- 5 
dirlo. La noche era Ml . 
horrible, Burnaby by de : 0 o JAS ¡Esa manía de vivir solo! Hoy 
se fue. Dos horas “AE OS Mec ION : su criado, Evans, tiene franco. 
ch llegaba al YN AO A : SS ¿No se habrá enfermado? 
pueblo, fatigado, ; TS ; 
pero con paso 
firme. No tardó [ 
en llegar a la casa 
de Trevelyan. 


Fue en busca del guardia y le dijo lo que ocurría. Probaron 
por teléfono, El guardia resopió. 











E 
Podríamos de 
cir al doctor 
Warren que 
nos acompa- 







Nadie contestó. 


y , .. . E : e iy K ' a 
EI 0 y Z E UN - N 
pia NN (ade Ni a ( 
4 la de e 00 dl : E ) dl WS a 
Dio vuelta a la “TES A OS ; : - 
casa, y en seguida ” S z ) | 
_ Nada. Prn > E 4 : 















15 
' Quizá ha salido. 





El guardia fue el primero en réaccionar. Se in- 
clinó ante el cuerpo. : 


Está muerto. 
Fractura de la 


Burnaby dio un paso, —¿Quiere. 
usted decir —preguntó —que mí 
amigo ha podido ser asesinado 
hacía las diecisiete y treinta de 


Si tuviese que fijar una hora, ín- 
y dicaría, esa, 00% cierto. 


piso de arriba. Oyó ruido y bajó. Al entrar al despa- 
cho, el otro recogió ese burlete y le golpeó de atrás. 


Poco después llegaban a a la casa con el doctor. 


¿Con este tiempo? Pero, 
¡miren!¡La ventana del des- 
_ ¿pacho parece abierta! 


Burnaby retrocedió. Había una 









«*Con este 
tiempo, sólo 
a un loco se 
e habría ocu- 
rrido dejar la 
ventana 
abierta. '"Preci- 
pitadamente 
fueron hacia 
allí. Los tres 
treparon por 
ella. Al entrar, 
se quedaron 
inmóviles... 


IM 


q WU: AS 





















Trevelyan tenía siempre ese tubo de hierro extendido a lo largo de 
la rendija inferior de la puerta —explicó Burnaby—., Para 
atajar las corrientes de aire. 

A 


Diría unas dos horas. O 


PS AUT E O 
5 / ¿Hace mucho que está muerto, 
podrían ser tres. 


doctor? La ventana ha sido 
forzada por fuera. 


A 


q 7 


A la mañana siguiente, el inspector 
conversaba con el sargento Pollock, en el Ingar 


IS hecho. 
¿De oda dos qe que usted cree que iO 
la ventana a eso de las diecisiete y bei ia 


expresión extraña en su rostro. 


¡Oh, gran Dios! ¡Las diecisiete y 
treinta! ¡Entonces, todo aquello 
era bien cierto! 


¡Dios! El pestillo fun- 
ciona bien, es cierto, 


No habian 
¿Entonces?.., 


retirado el 
cadáver para ¿e 
facilitar la in- y 
vestigación. y 
Narracot se 
acercó a la 
ventana. 
"Fíjese. Esta 
ventana no ha 
sido forzada. 
Han simulado 
forzarla. Es- E 
taba abierta. 
o PS Mer 


































Contó las cos- 


tumbres soli- 
tarias de su 


amo, comunes 
en un caballe- 
ro inglés de su 


tipo.-Misógi- 
no. Quizá 


porque de jo- 
ven sufrió al- 


gún desen- 
gaño. 


Este viernes, el mal tiempo impidió 
a Burnaby visitarlo. Los caminos 


Entonces, alguien quiso echar tierra sobre nuestros 
ojos —dijo Narracot. 


El asesino entró realmente Quiere decir que los cajo- 
por la ventana. Mire estas | “nes abiertos, todo eso... 
raspaduras. Pero 
Trevelyan lo dejó entrar. 
Lo conocía. = 






Se proponían simular un 
robo... 


Los martes visitaba al mayor Burnaby. 
Los viernes el mayor lo visitaba a él. Ju- 


gaban al ajedrez y resolyían juntos 


problemas de jeroglíficos y palabra 


cruzadas. 


estaban intransitables, 


Burnaby es la persona que halló el 
cadáver. Estaba en la casa de Tre- 


velyan, que ahora ocupa Mrs. 
Willet. Llegó a eso de las veinte. 


Evans fue en- 
viado a su ca- 
sa. Pollock se 
encargó de 
hacer retirar el 
cadáver y re- 
visar los pa- 


peles de Tre- f 


velyan, y 
Narracot se 
dirigió a Las 
Tres Coronas 
para hablar 
con la dueña. 


¿Señora Belling? Soy el inspector 
Narracor. Usted habrá oído hablar de 
la muerte del señor Trevelyan... 


















Natracot asintió. 
Miró todo cuida- 
dosamente. Supo 
que Trevelyan era | Y 
muy avaro. Había 
dejado su casa 
porque Mrs. 
Willet le ofreció P 
un alquiler eleva- 
do, Tenía un vie- 
jo sirviente, Evans, 
que iba a dejar el 
servicio porque se 
había casado con 
la dueña de la po 
sada “Las tres 
Coronas”. Evans 
fue interrogado. 































vans contó que 
Burnaby había ga- 
nado un premio de 
un periódico, Tre- 
velyan también 
enviaba soluciones, 
a veces lo hacían co 
nombres de terceros. 
Evans le había fir- 
mado más de una vez 
uno de esos envíos. 
Decía que tenía más 
probabilidades de 
" ganar. Los dos ca- 
balleros se divertían 
mucho con e 















¿Y qué lo indujo a semejante ca- 
minata, a esa hora? 


contó la, que 
había oído de- 


Bueno... Cuentan labios de la 
una historia algo doncella de 


fantástica... Willet. La sesión 
espiritista, el 
anuncio del ase- 
.sinato de Tre- 
velyan, la preo- 
cupación que és- 
to causó en 
Burnaby. 

El inspector 
alzó las cejas. 
No creía en los 
espíritus, y ¡ésto 
le pareció de in- 

terés, 


Ayer llegaron dos viajeros. Uno con el tren de 
las diez de la noche. Duerme todavía. El 

otro con el del mediodía. Salió a las cuatro de 

La señora Bel- la tarde y volvió a eso de las seis. 

ling empezó Y 

a hablar hasta 

por los codos 

y a quejarse 

de los vaga- 

bundos asesi- 

nos. Ánte las 

pregustas de 

Narracot, 
aclaró: 



























































Había partido de regreso a Londres esa misma Supo que el Ha sido una cosa bien J¡Ah! ¿Le han contado? 
mañana, Narracot se interesó por este viajero. mayor Bur- extraña eso de la reunión] Una estupidez. Una 
Era un joven. Miró el registro de huéspedes. naby se había de espiritismo. coincidencia digo yo, 

: quedado a Pero me afectó. Un ' 






asunto bastante desa- 
gradable.. 


dormir en la 
posada por el 
mal tiempo. 
Estaba to- 
mando el des- 
ayuno. Lo 
encontró en el 
comedor. Lue- 
go de presen- 


Se habló AA Su hermana es Jannifer Gar- 
del hecho de A E AGA ner. Sus sobrinos son los hi- 
que la señora ; - Trevelyan era jos de Mary Pearson, ya di- 
Willet hubiese : : mucho más rico a 
jelegido Sitraford MW RARO de lo que supo- | TALA e T) | Narrracot no- 
para pasar el in- ; nían. Dejaba PPM, AUS tó el apellido: 
vierno, Narracot cien libras a re | Pearson. Pidió 
supo que Tre- ' ' > Evans, sus tro- A A d | datos sobre 
velyan había Y ' feos de caza a MW z ella, Como su 
hecho testamen- b dd | Burnaby, y la ; pon otra hermana, 
to. Burnaby ha-M 71 É AA | totalidad de su e a Ue, Jennifer, no 
bía sido nom- a SS fortuna a su her- : Ñ e se trataba con 
brado albacea. : | | mana y sus tres : yl ALS el hermano. 
El testamento lo = sobrinos, en cua Ñ 
tenía el notario[WW , tro partes igua- 
local, señor | ) 
Kirkwood. 





Casó con un señor Pearson, 
agente de bolsa. Ambos 
muertos. Jennifer se casó con 
|Robert Gardner, actualmente 
inválido. 


Narracot salió con Burnaby. Lo dejó para | | Burnaby lo miró asombrado. Pero más 
encaminarse a la estación. Pensaba ir a inte- asombrado pareció cuando el periodista 
rrogar a Jennifer Gardner. Burnaby siguió | | le dijo que le traía un cheque por cinco 

a pie. De pronto... mil libras, pues Burnaby había acertado | 


¿Mayor Burnaby? Soy Charles Enderby, un problema de fútbol. 
del Daily Wire. z : 
Tenemos el 
criterio de en- 
tregar perso- 
nalmente el 
cheque, Hace- 
mos también 
una pequeña 
entrevista al 
premiado... 





Usted habrá recibido nuestra carta. Y 
habrá visto al diario de esta mañana. 
PES, a ri 2 





endemoniada nieve no debió distri- | |El periodista estaba 
buirse la correspondencia de Sitta- enterado ya del 
asesinato y de que 
el mayor había si- 
do quien halló el 
cadáver de su ami- 
go. Estaba conten- 
to, pues eso parecía 
pintar coma Un ca- 
so importante y el 
diario aprovecha- 
ría, sin duda, su 
estada allí, para 
que se ocupara él 
del asunto. 





Burnaby se 2 ENEE (5 e 
guardó el che- PR IS Ñ 
que, y gruñó A : 
algo de invitar | EY > Z 
al periodista ; 
con una copa. 

Este aceptó... 


















arracot via- 
1jó a Londres. 

Allí entrevistó 
a Silvia De- 

ring. No sabía 
nada del asesi- 
nato y pareció 


En Exeter, 
Narracot en- 

rrevistó a la 
señora Gard- 
ner. Esta vivía 
consagrada a 
su esposo in- 
válido, La tar- 
de en que se 
produjo el cri- 
men había ido 
arrine 


“Tiene usted tres sobrinos. ¿verdad? 
a 





















A 
Si. Silvia, casada con el 
novelista Dering. y Jim, 
siltero, vivía en Londres, 
El menor, Brian, en Sud 
Africa. A 






1 AN 


li 
LA. ad 














mentó, pero in- 
terrogó a Jim 
Pearson, que pa- 
recía muy net- 
vioso. Dijo que 
había ido a 
Exhampton a 
pedir, sin éxito, 
un préstamo a ” 
su tío. Pero juró 
que lo había de- 
jado en perfecta 
salud. Eso fue a 
las 17, más o 
menos. Luego 
es la posa- 


Silvia tenía una coartada sólida. Dijo que su 
marido había estado en un banquete. El ins- 
pector fue a casa de Jim. 


A 


Estaba por salir. Usted ve... 














pecharan de mí. Le ju- 
digo la verdad. ETE 


VEs probable. Pero, tendrá 
l que acompañarme para ha- 
D cer su declaración por escri 
to. Creo que permanecerá | 













La joven movió la cabeza. —Éstoy 
segura que no lo hiciste— dijo, y se 
acercó al inspector. 


¿Sí? Ya tendrá él 
oportunidad de pro- 
_barlo. a 





El rostro de la joven resplandeció 
de ira. Cariñosamente, se acercó a 






Tengo entendido 
que usted no tenía 
buenas relaciones 












Era evidente que Jim había sido el can- 

didato de Narracot desde el primer mo- 

mento. Jim, azorado, empezó a protes- 
tar. En ese instante se abrió la puerta. 











Bueno. Mi marido, co- 
mo todo escritor, tuvo 
dificultades. Tío se 
negó a ayudarnos. De- 
cía que la ligeratura era 
una tontería y todas 






















impresionada, ——"fE 









Cuando, por ) 
la noche, se 
enteró de que 
su tío había 
sido asesinado 
más o menos 
poco después 
de dejarlo él, 
se asustó y re- 
gresó a Lon- 
dres. 


Jim miró a la muchacha. 


Es por el asunto de tio. Me detienen. 
¡No creas que yo lo hice, Emily! 









Narracot sonrió, y se fue, llevándose 
al joven. El lunes siguiente se efectuó 
el acto judicial, pero se aplazó por una 
semana. Se sabía que Jim Pearson es- 
taba detenido como sospechoso prin- 

cipal. Emily Trefussis se dirigió direc- 
tamente a Exhampton, luego de hablar 
con el abogado que defendería a su 
novio, 


TES 









Ponen 
a 























¡Diablos! Una hermosa forastera. 


Haré una hermosa nota. “El amigo 
¿Quién es, mayor Burnaby? 


habla del capitán Trevelyan...” Tre- 
velyan ganó una vez un concurso 
nuestro, ¿verdad? 











Allí Charles 
Enderby seguía 
ahora de cerca el 
misterio de Sit- 

taford. Había 

logrado que el 
diario le encar- 
gara del asunto. 
Estaba con Bur- 
naby, en el come- 
dor de Las Tres 
Coronas, 





Burnaby con- E No sé. Con per- 
testaba con : miso, joven. 
gruñidos. Pero 
Charles no se 
dio cuenta 
pues en ese 
momento en- 
traba en el co- 
medor Emily. 















Gruñendo, Burnaby Perdone. Usted es el Ysi, señorita. ¿Cómo 





se levantó. La nieve S señor Charles Ender- 
había aminorado y los a > . enterada de la 
caminos a Sitraford , identidad de ca- 
estaban transitables. y A A da uno. Sabía 
El mayor se disponía ISSN que el joven 
a regresar a su casa. NOS UN | era el periodista 

Enderby ignoraba | > del Daily Wire, 
que Emily, luego de AS y que había ido 
una larga conversa- : a llevar un pr 

ción con la señora ES mio al mayor 
Belling, que se quedó S S|| Burnaby. De ' 

e A. modo que al sa- 
cuando supo que ha- No ¡ Ó 
bía ido al A debia: : . Ae 
der a su novio esta- 

ba... : 
Enderby se sintió asombrado y en- y la puso al tanto de todo lo Resolvieron ir a Sitraford. La señora 







cantado, Emily le dijo que lo sabía que se sabía. Pero lo que más interesó a] | Belling le aconsejó que se hospedara en 
por la señora Belling. Fue muy sim- | | Emily fue la sesión deespiritismo. Dijo] | casa de la señora Curtis, esposa del que | 
pática, y Enderby se sintió al mo- | |que alguien de los allí reunidos tenía solía ser el jardinero del capitán Tre- 
mento como si Emily fuera su ami- | | que saber lo que ocurría con Trevel- velyan. Así lo hicieron. Alquilaron un 
ga de toda la vida. Pasearon juntos, | | Yan. Sin duda, movió la mesa inten- auto, conviniendo en que dirían a to- 
y sellaron un pacto. Se ayudarían cionalmente. La clave del misterio esta-| | dos que eran primos. La señora Curtis... 
mutuamente. ba allí, o > 




















«Y, por supuesto, 
¿de la enigmática 
señora Willet y su 
hermosa hija. Bur- 
naby, a su vez, es- 
taba ya alojado .en 
su casa, la número 
seis. Resolvieron 
empezar visitando 
al mayor. En ese 
mismo momento 
Narracot visitaba 
a las Willet. Se hi- 
zo contar todo lo 
de la sesión espiri- 
tista, cosa... 











. .Lesultó ser tan ama- 
ble como charlatana ' y 
les contó vida y mila- 
gros de Sittaford Se 
enteró así de la exis- 
tencia del raro señor 
Duke, del anciano 
Roycroft, del capitán 
retirado Wyatt, que 
no estaba en la reu- 
nión de aquella no- 
che, de la señora Per-A| 4 
“cehouse y su sobrino.. WN 


































Por su parte, 


...que la señora Willet hizo con mucha 
nerviosidad. Violet, por su parte, pa- 
recía muy demacrada y apenas podía 
disimular, su excitación. 


El asunto parece casi resuleto. El jo- 
yen Pearson, está detenido. 


Emily y En- 
derby fueron 






a 


¿Y advierte usted alguna razón para 
que una persona rica como Mrs. Wil 
let venga a pasar el invierno a Sit- 
taford? 


Al pronunciar este nombre, vio a 
Violet retroceder, vacilar... Narracot 
corrió a tiempo para sostenerla. 





En eso quedó todo. Narracor ayudó a 
la señora. que hizo acostar a Violet, y 
se retiró. ¿Por qué se había desmayado 
Violet Willer al oír el nombre de Ja- 
mes Pearson? Se detuvo ante la casita 
> Po el señor Duke... 


oO/( (Será mejor 
que vea ahora | 
a él.) : 


La conversación siguió, más o menos, en 
ese tono. De regreso a casa de los Curtis, 


Emily discutió con Enderby. Algo los 
interrumpió. 


Se escuchaba 
un repicar de 
campanas. Ba- 


recibidos por 
Burnaby. El 
mayor estaba 
estudiando las 
acciones petro- 
líferas, Emily li 
habló de la 
famosa sesión 
de espiritus- 


y gustos. Ella dice que le 
gusta. 


Enderby dijo que era una lástima que 
ese preso se hubiese escapado ahora. Si 
lo hubiese hecho tres días antes, él hu- 
biese podido ser el asesino del capitán 

Trevelyan y todo estaría aclarado. 


¿Y cree que podrá venir hacia 
/ AAA 
No es probable. Pero hay 
unas cuantas cuevas don- 
bh de alguna vez se han ocul- 
tado fugitivos... 














...tratando de ima- 
ginar un modo de 
introducirse en la 





Emily no se hizo 
rogar. La curio- 
sa señorita Per- | 


jaron. La se- 
ñora Curtis 
dijo que eran 
de Princetown. 
Sonaban así * 
cuando se es- 
“capaba algún 
preso. Eso de- 
bía de ocurrir. 


El viejo Roycroft 

se inclinaba a sos- 

pechar de Evans, y 

creía en la autenti- 

cidad del mensaje 

del espíritu. El se- [3 

gundo era un viejo fu: 
huraño que no 

quería tener tratos 
con nadie. En el 

lugar se comenta- 

ba ahora la fuga 

del preso de Prin- 

cetown. No lo ha- 
bían atrapado. 

Emily se devanaba 

los sesos... 





Yo puedo ayudarla. Soy una enciclo- 
pedia del lugar, Cosas, piedras, perso- 
nas, lo conozco todo. De lo contrario 

me moriría de aburrimiento, 


El 


cehouse, de quien | 


ler. Este se le pre- esperaba heredar 


sentó por si solo. 
Ronald Garfield, $” 
sobrino de la seño- * . 
rita Percehouse, le 
dijo que su tía se 
sentiría muy com- 
placida si pudiera 
charlar un rato con 
ella. 








había oído ha- 
blar de la lucha 
de Emily por su 
novio, Emily la' 
encontró simpá- : 


tica. Hizo via 
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sorpresa insólita, pero se repuso en se- 
guida. Emily salió de allí bastante in- 
trigada. Pensó que le faltaba una sola 
persona por entrevistar. El señor Duke, 
pues a Evans ya lo había visto. 


La señora Curtis 
llegó esa tarde muy 
emocionada, pues 


| detenido horas an: 
tes allí mismo, en 
los alrededores de 
Sitraford. Emily 
no prestó atención 
a eso, y encargó a 
Enderby que esa 
noche-se apostara 
cerca de la casa de 
las Willer, 







Estaba éste aguardándola con otro 
joven. Enderby se adelantó. sonrien- 
te. 


Quiero presentarte al misterio de 
Sittaford, Emily. Se tra- 
ta de tu futuro cuñado, Brian Pear- 













Emily habló con ella de mil cosas. Le dijo que pensa- 
ba ver a las Willer. Esta guiñó un ojo... 


Lo hará sin que sospechen, Le pediré por su interme- 
dio la receta de un postre.  _— 






Willet era su novia, y de ahí la im- 
presión de la joven al oír su apellido! 


El joven estrechó con simpatía la 
mano de Emily. Dijo que Violet 






















Hizo unas lí- 
neas y se las 
entregó. Por 
medio de ellas 

Emily fue re- 
cibida en Sit- 

taford. Madre 
e hija la aten- 
dieron amable- 
mente. 





ocupada por Duke. Como todas las 
otras, excepto la mansión de Tre- 


velyan, era un chalecito con jardín. ¡ 


Al llegar vio salir al inspector Narra- 


(¡Cómo! ¿Na- 
¿(0 rracot visitan- 

do a este mit) 

rioso sujeto?) 


E 
' 


La misión de 
Enderby debía 
dar por resuitad 
la aclaración del 
misterio que ro- 
deaba a las Wil- 

let. Emily visi- 

tó en Londres a 
la hermana y la 
tía de Jim, sin 
obtener ningun 
resultado. Y al 
día siguiente, en 
contró a Ender- 

by. 





asesinato. | 





No sé si ustedes habrán oido hablar de esto. 
Pero James Pearson es mi novio y se le acu- 


Ñ 
A 









Yo sé bien que 
Jim no es capaz 

de cometer un 
crimen. Vine de 
Sud Africa por 
otro problema, 















sa injustamente. 










Era el inspector, sin duda alguna. Su- 
bió a su auto, sin verla, Cuando Emily 
preguntó si podía ver a Duke. le dijo 
una criada que el señor no podía reci- 
bir a nadie. Volvió a la casa de la se- 
ñora Curtis y comunicó sus impresio- 
nes a Enderby, Quería que éste vigilase 
la casa de las Willet, 





Y explicó que el padre de Violet estaba de- 
tenido en Princetown por una injusta acu- 


sación de estafa. Habían planeado su fuga, 
y ésta se llevó a cabo. Pero fue detenido 
como perteneciente al sospechoso dej [nueyvamente, con lo cual, la empresa había 
fracasado. Para ejecutar ese plan era que las 
Willet tenían alquilada la casa de Treve- 


















Pasaba la pri- 
mera Sorpresa, 
Emily vio que. 
descartadas las 
Willer, el miste- 
rio de la muerte 
de Trevelyan 
volvía a hacerse 
impenetrable. 
Decidió visitar 
el lugar del hé- 
cho. Obtuvo la 
llave del señor 
Kirkwood... 








Revisó todo, punto por punto, 

dormitorio. Abrió cajones, miró en torno. 

Nada. De pronto, un detalle incongruente 
le llamó la atención. 


) 


Mira. ¿No es un soja 
| to de hollín, eso que se 


ve en el suelo de la chiz 
Dune ? 2% | p 


Las dio vuelta, una y otra vez, aturdida, Des- 

de luego, alguien había escondido allí esas 

botas del capitán Trevelyan. Pero, ¿por qué? 

Emily se puso de pie, y corrió hacia abajo. En 
el piso inferior, se detuvo ante la vitrina. 

' 


14 

Bn 
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| | | 


Emily, sin oírlo, subió al coche que tenia 

alquilado, tan excitada, que dejó a Enderby 

en la calle. Poco después se detenía ante la 
casa del señor Duke. Llamó... 


| | 


Este es el sitio donde lo 


Y 
Ve ver los dormitorios 
3 de arriba. La señora Belling 

















hallaron ) 


La señora Billing 
le había dicho 
que por su yerno 
Evans, supo que 

a Trevelyan le 
faltaban nas 
botas. Eso le 

asombraba mu- 
cho, pues no po- 
día creer que se 
las hubiera roba- 
do. Emily contó 
todo esto a En- 


Enderby asintió, como si Emily es- 
tuviera loca. La, muchacha fue hacia 


allí y metió la mano en el hueco. 


Cayó de rodillas, sin soltar las botas, 

mirando ese abirragado montón de 

objetos. Esquís, remos, cañas de pes- 
car... De pronto, se levantó de un 


E . . . ..a A 
¡ Ya sé quien maró al capitán Treve- 


lyan! > 


El propio señor Duke la había 
atendido. —Yo soy el señor 
Duke— dijo. ¿Qué desea? 
Ver al señor Narracot. ¿Está 


¡Unas botas! ¿Y qué diablos tiene que 


ver eso con la muerte? 


Nada, seguramente. 
Sin embargo... 





Salió a la carrera. Enderby echó a 
correr tras ella, 


¡Espera! ¡Ex- 
plicame! ¿Te 
has vuelto 
loca? 


El señor Duke vaciló un momento. 


(A 
Sí. Está aquí. ¿Para qué quieres verlo? 


Para hablarle de estas botas. 
Le diré quien mató al capitán 


SE == lyan. 


















sión de regresar a Londres. 






vimos aquella sesión! 


Se oyó un leve 
crujido. Todos 
contenían la res- 
piración. Otro 
crujido. De 
pronto se oyó un 3 
golpe furibundo. 
La señora Willet 
lanzó un chilli- 
daa, 


Todos se volvieron, estupefactos. 
Narracot se adelantó. 


¡Señor Burnaby, le acuso del asesina- 
to de Jospeh Trevelyan! 


—No fue asesina» 
do a esa hora 
—dijo Emily—, 
Burnaby creó 
esa sensación mo- 
viendo la mesa. 
Luego se mostró 
preocupado. Dijo 
que iría a ver qué 
ocurría con su 
amigo. La expli- 

E cación es ésta: 
Esquis. No fue a 
pie, sino en esquíes.” 





El día siguiente era viernes 3.y se efectua- 
ba en casa de la señora Willet la acos- 
itumbrada reunión. Sería la última. La 
dueña de casa había expresado su deci- 


Quiero proponer un experimento. Hoy 
hace exactamente una semana que tu- 










eran estupideces. 
Elda 5 


AA a j8 
A A 


Pero la voz de 
Brian Pearson se 
oyó muy tranqui- 
la. —No hay que 
asustarse —-dijo—. 
Han llamado a la 
puerta. Se levantó 
y fue a abrir. Al 
momento, apareció 
Narracot. Tras él, 
asomaron Emily y 

el señor Duke. 


Entre exclamaciones, Narracot se 
llevó a su prisionero. 


¡Por el amor de Dios, Emily! ¡No 
me dijiste nada! ¡Dime qué diablos 


—Buen es- 
quiador, llegó 
a casa de 
Trevelyan en 
diez minutos. 
Trevelyan 
creyó que iba 
a visitarlo, 
como siempre. 
Entró por la 
ventana. De 
sorpresa, lo 
mató. 


La idea de Roycroff consistía en In- 
terrogar a un espíritu sobre quien 
había matado a Trevelyan. Roland 
dijo que alguien podía mover la 
mesa, y Brian afirmó que todo eso 


Pero al fin se hizo. Se sentaron. Esta 
vez faltaba el señor Duke. No había 
venido. Estaban en cambio Enderby y 
Brian. 















Son ahora exactamente las 19,30, 
Cuando la mesa empiece a moverse... 





Enderby se moría de ganas de volar al 
telégrafo. Emily se sentó. Parecía fatiga- 


Pero Burnaby estaba con 
nosotros a las 17,30. Y si 
Treveylan fue asesinado a esa 





Luego limpió los esquís que había usado y 
los puso en la vitrina de Trevelyan. 





















“|Simuló que había 
entrado un ladrón, 
y luego esperó"a [ 
que fueran cerca, de, W 
las veinte. Salió, -— 
dio un rodeo y _— 
entró al pueblo 
por otro 
camino. El doctor .. 
Warren, al hallar 
el cadáver junto ' 
con Burnaby, ne 
pudo menos que n) 
fijar su muerte un 
par de horas antes. Le 


o. 


> ES —Burnaby es- / Trevelyan usó esta vez, 

a SE taba arruina- el nombre del mayor 
N do —siguió Burnaby. Cuando reci- 

Emily — bió la carta con la noti- 
Además, siem- cia del premio, éste 
pre envidió a pensó que podía 

Trevelyan. quedarse con las cinco 

Este había mil libras... 
enviado una zi 
solución a un 

concurso de 

fútbol. 











A 


A 


e MS : : PE 
Burnaby le man = Vio en la vitrina 


estó que no había e A dos pares de es 
recibido ninguna 1) —h 0 uno de os 
arta. Era mentira. —A más largo que el 


41 recibirla, planeó my 
todo. Si Trevelyan y. 
moría, nadie sabría ( 
jamás que el pre. 1 
mio lo había ga- ¿. 
nado realmente él. — 
Emily dijo que al 
descubrir escondi- 
das las botas del *; 












otro. En éste, las 

botas de Trevel- 
yan calzaban 

exactamente en las 


uñas. En el otro, (N 
no. Luego penso 

que uno de esos 
esquíes no pertene- 
cian al señor Tre- 





capitán Trevelyan "DS velyan. 
vio que eran de [Jl Y 
esquíes. A IPS A 







Este sonrió. ——Creo que no tiene Horas después, cuando ya Enderby 
mucha importancia —dijo—. Emi- | | había hecho todos sus telegramas, en- 
ly prosiguió. —El señor Duke es je- | | contró a Emily en la casa de la señora 
fe inspector de Scotland Yard, Curtis. Con alguna timidez, empezó a 
jubilado. dar rodeos, Quería saber si Emily, aca- 
so, seguía amando a su novio. Emily 

le puso una mano sobre el brazo... 


—Fui luego a ver al señor Duke y a 
inspector Narracor. Entre los tres 
reconstruimos lo demás. Todos se 

volyieron. 













ueno... ¿Puedo decirlo, se 
=-—7 ñor Duke? 





—-¿Por qué crees que hice todo lo que hice? —preguntó. 
Iré a esperarlo a la salida de la cárcel. Jim es débil, infan- 
til. aturdido, Pero adorable. Tú eres fuerte, no necesitas 
de nadie... Enderby trató 

de sonteir. 
Pero por pri- 
mera vez en 
la vida, habría 
deseado ser 
débil, infan- 
til y adorable. 
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En la fría mañana del 14 de febrero de 1929 (día de San Va- | | 



















lentín) siete hombres acudieron a una cita en un destartalado 
goroge de la calle Clark, en Chicago. 











Eran, miembros 
de la banda de 
“Bungs” Moran 
que trataba de 
romper el mo- 
nopolio de ÁlCo- 
pone en el trá- 
fico ¡legal de 
licores 





Por ADAN ACOSTA 


al 


DIBUJOS DE EUGENIO COLONNESE 


Esperaban a su jefe, pero Moran no se presen- 
tó y, en cambio, se abrieron las puertas a las 
10,30 y entraron dos sujetos con uniformes de 
policía y otros dos vestidos de civiles. 









(¡Rápido! Contra la pared. ... ) Molestos y lentamente, los hombres de 
; — Moran obedecieron. 
| Vamos a registrarlos. 7 ' Es ] | 





Entonces uno de los civiles les dis- 
paró una lluvia de balas con una 
pistola ametralladora. 


El segundo de 
los compinches 
terminó la tarea 
de su secuaz 
con dos tiros de 
gracia que da- 
ba a cada uno 
de los pistoleros 
caídos con una 
particular esco- 
peta recortada 
de dos caños, 





Los recién llegados parecían no tener apuro, Terminada la tre- 
menda faena, los civiles guardaron sus armas y los dos “poli- ; : ; 
clas” los arrastraron hacia la calle, apuntándoles con sus revól- La comedia resultaba perfecta. Los cuatro pistoleras entraron a 


veres como si hubleran acabado de realizar una detención. un cadillac, como los que Pres la policía de Chicago, y se 
alejaron... 
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“La matanza del día 
de San Valentín” re- 
lataba la historia de 
“Ametralladora” 
Jack McGurn. Venrell 
había guardado 
siempre un riguroso 
silencio sóbre quienes 
habían sido los in- 
formantes que le die: 
ron detalles fan exac- 
tos para escribir una 
obra que hiciera 
temblar al fabuloso 
hampa ámericano. 








La opinión pública 
atribuyó la matanza 
a la banda de Al 
Capone, que a la sa- 
zón se hallaba pas- 
cando en Florida, pe- 
ro nunca se descu- 
brió a los autores del 
más sangriento asesi- 
nato perpetrado en 
la guerra de los 
gangsters, Fue un 
misterio más, un ro- 
jo y violento misterio 
protegido por el si- 
lencio de los cana- 
llas, 






Pero treinta años después aparecía un 
libro que trataba de esclarecer/ aquel 
enigma. Llevaba la firma de Richard 
Venrell, 


Cuando)llegéó la verdadera policía encon- 

tró a Un sobreviviente, Frank Gusenberg, 

quien murió sin querer delatar a los asesi- 
nos. La cita había sido una celada, 


































Su principal cliente era la pandilla de Genna. Entró en 
dificultades con una banda rival y lo eliminarón, bar- 
baramente, en el año 1923, 


McGurn, según la historia de Venrell, se crió en la 
Pequeña Italia de Chicago. Su padre, Angelo Gebor- 
di, posela una pequeña tienda de comestibles en 
donde vendía el azúcar que les suministraba a los 
contrabandistas de licores, 


Vicenzo Gebar- 
di tenía enton- 
ces 19 años de 
edad, Habia 
adoptado poco 
antes el nombre 
de Jack Me- 
Gurn para ini- 
ciar una carrera 
en el boxeo en 
calidad de peso 
seri media- 
no, 





Resultó muy mal boxeador y se retirá de- 
finitivamente del ring tiempo después de 


Muy pronto se hizo célebre entre las pan- [De allí dio su salto ocupando un pues- 
la muerte de su padre al que quería ven- 


dillas juveniles del bajo fondo, to'en la vanguardia de verdugos de Al 


Ese mismo año McGurn, allas “Ametra- 
En el año 1928 era un elegante ham- | lladora”, comenzó a adquirir repu- 
pón de 24 años de edad que se vana- | tación policiaca cuando Frankie Yale, 
gloriaba del poder de vida o muerte | lefe del hampa de Nueva York, fue 
que poseía el índice de su mano dere. | Muerto violentamente en una calle muy 
concurrida de Brooklyn. 
4 " / Pe 


Rápidameñte se hizo un experto en el mane- 
jo de la ametralladora en los campos de tiro 
que los pandilleros tenian junto a las márge- 
nes del río Fox y en los bosques de Wisconsin, 
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Un día, poco después del asesinato 
de Vale, “Ametralladora” se encon- 
traba en una cabina telefónica en 
una tienda de cigarrillos de Chica- 























Por esta época 
ya McGurn, que 
aún no había 
podido vengar a 
su padre, era el 
principal verdu- 
go de la pandi- 
lla de/Al Capo- 
ne. Y_como tal 
fue condenado 
a muerte por los 
pandilleros ri- 

vales. 






llevado al hospital, permaneció en 
silencio cuando la policía lo interro- 
gó. Sabía que aquellos dos hombres 
pertenecian a la banda de “Bungs” 
Moran, sobrino de Frankie Vale. 


Entonces cre- 

cía la rivalidad 
entre Al Capo» 
ne y Moran, Al 
jefe le interesa- 
ría un plan des- 
tinado a poner 
fuera del campo 
de batalla a 
una pandilla ri- 
val que amena- 
zaba con hacer- 
le sombra. Mc- 
Gurn le ofrecía 
aquella posibili- 

dad. 


La señorita Anne Clane comenzó a ser su in- 

separoble compañera. Se los vieron muchas 

tardes recorrer las cuatro escasas cuadras 
que componían al villorrio, 


La boda ¡ba a 
realizarse el 14 
de febrero de 
1929, el día de 
San Valentín, 
Anne esperó 
inútilmente a su 
novio. No estas 
ba en su habita- 
ción, nadie lo 
había visto, 
Jack McGurn se 
había arrepenti- 





Pescaron durante largas horas a la 
orilla del río serrano que vio nacer 
un amor entre esos dos seres tan dis- 










En ese momento dos hombres, armados, 
entraron ol negocio. Inmediatamente una 
ráfaga de balas destrozó la cabina. Me- 
Ed se desplomó herido en un pulmón. 


Tratando de recuperarse lo antes po- 
sible, Jack viajó a las montañas. 
Buscó un pueblito pobre y olvidado 

para terminar su período de cura, 


Se instaló en la casa de la se- 
ñora Clane. Comenzó entonces 
para él una vida distinta, ¡nes- 





Muy pronto Jack McGurn, pistalera y 

“dandy”, pedía la mano de Anne, To- 

dos los vecinos del tranquilo pueblo de 

Hyers se sintieron conmovidos por la 
buena nueva. 


tintos. 


El novio había concurrido a una cita imposter- [ 
gable, Al Capone había aceptado su plan. La 
venganza de Jack McGurn contra los agentes 
de “Bungs” Moran se cumplia en un viejo gara- 
ge de la calle Clark, en Chicago, .. FIN” 
e 


Así terminaba 
el libro de Ri- 
chard Venrell. 
“La matanza de 
San “Valentin” 
fue un verdade- 
"ro “best seller”. 





Aquel verano de 1962, Venrell pasaba Jugó a la ruleta, y bailó luego con una her- | ...a ta que luego acompañó galan- 
unas merecidas vacaciones en Las Vegas. : —mosa rubia... temente hasta el hotel. 


Se sentía contento, feliz. Estaba tranquilo, Sin proble- 
mas, sin dificultades apremiantes... 
Jo y0 e a 








El camión tanque estalló violenta- | T.ar6 de evitar todo tipo de publicidad y : 
mente. Richard Venrell no tardó en | se lanzó a caminar rápidamente en di- 
sospechar en un atentado, o una ad- | rección de su hotel, ¿Por qué querían ma- 
vertencia. 


Venrell alcanzó a hacer una brusca manio- 
bra y esquivó al camión de gasolina que se 
le venía encima. Pero no logró dominar la 
marcha de su autómóvil y se metió de trompa 
en el interior de un negocio. 





















Todo fue bien hasta que abrió la puerta 
de su lujoso departamento. 


Subió por el ascensor silbando la 
última melodía que había bailado 
esa. noche, Podían estar observán- 
dolo. Quería aparentar tranquili- 








30 « 4 
O Ra Dos de los" hombres que lo aguardaban avanzaron 
o AO hacia Venrell. Este reaccionó de inmediato. 


( Perdón que los detenga, pero no me gustan ciertas 
proximidades. .. 


Bueno..., no sabía que tenía visitas 
tan distinguidas. 





A 6l, “chicos”. Tiene que Ú | 
hablar, .. 


LN Cuatro aprendices de pistoleros se lanzaron a cumplir la or- 
Fue entonces ¡ ll 
cuando “Bungs” SAS á 
Moran, el ma- 
yor de los visi- 
tantes al depar- 
tamento de 


Venrell, que 


había permane- 
cido impasible 
fumando su cl- 
garro, dio la 
trágica orden. 


Pero Venrell los aguardaba. 
[CIA 
Sy 





Aquellos “chicos” sablán golpear cón 
dureza, 









Otro violento trompis y uno de los pistoleros atravesó, la gran pa- 


Había practicado mucho rugby 
red de vidrios que separaba el salón de estar, del pequeño jardín 


y la cabeza le resultaba un 
buen arma que le permitía dar 
descanso a sus puños. 







CAD 
el 














Pero Venrell no alcanzó 
a decir nada más. Un 
violento golpe lo desva- 
neció. Uno de los pisto- 
leros había reaccionado 
a tiempo y logró actuar 
sagazmente, de a trail- 





¿En dónde se oculta ese sucio de Jack 
McGurn? ¡Habla de una buena vez! 





81 
Venrell había sacado del medio a los intrusos 
Se enfrentó entonces con el “patrón”, 





Acabo de reconocerlo*'Bungs” Moran. Me llena 
de honor el hecho de que usted haya dejado su 
cuartel de Invierno para venir a saludarme. 


Buen trabajo. “chico”, Ahora. tie- 
“=__ne que hablar... 
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Uno de los pistoleros intentó sacar 
su revólver para amedendrar a 
la recién llegada, 


¡Te lo previnel ¡Fuera de aquí, asesi- 
nos! ¡Fuera! 



































Has tenido una visita interesante. Nada 
menos que el famoso “Bungs” Moran. To- 
dos los viejos pistoleros de Chicago han 
abandonado sus cuevas, “Ametralladora” 
acaba de dejar la cárcel... 










“Mamá Clane” quedó a 
solas con Venrell, Pa- 
cientemente lo arrastró 
hasta un sillón. La an- 
ciana se dio a la tarea 
de hacerlo reaccionar. 
Conocia muy bien a su 
joven amigo. Richard so- 
lía llamarla “tía Lou”. 
Había sido amiga de su 
madre y debía a ella 
los datos que le permi- 
tieron escribir su famo- 
sa novela “La matanza 
del día de San Valen- 
in”. 


Aquella noticia ex- 
plicaba muchos co- 
sas. Después de la 
sonoda masacre 
del día de San Va- 
lentín,  McGurn 
había sido deteni- 
do. Se lo acusaba 
de varios crímenes, 
pero muy especial- 
mente se deseaba 
sacarlo del escena- 
rio de aquella ta- 
rrible guerra entre 
gangsters. 


Hay varias personas detrás de 
“Ametralladora”. La “nena” des- 
opareció tres días antes que le 
dieran libertad a ese miserable... 















Han pasado más de treinta años y ella 
todavía lo sigue queriendo. ¡Es una 
tonta! 






Richard, Te ayudé a escribir tu libro. 
Te dí el tema, por lo menos. Tu me pa- 
gaste bien. Era un dinero que necesi- 
tábamos para arreglar nuestra finca. 
Pero ahora te lo devuelvo todo si me 
ayudas a encontrar a mi hija. 


La “nena” desapareció sin dejar rastros. 
Después de lo que ocurrió con su boda se 
mostró siempre rara. Tuvimos que dejar nues- 
tra casa de pensión porque decía que todos 
se reían de ella. Entonces nos fuimós más al 
norte 










Dejamos de ser dos damas para trans-N 
formarnos en dos labradores, ¡Treinta 
años de esperal Ya todo es distinto. Tie- 
nes que comprenderlo, 





Pronto voy: a morir.Hemos sido muy com- 
pañeras, Es todo lo que tengo en el mun- 
do. ¡Ayúdame a encontrarla, Richard! 
Quédese tranquila. “tía Low”. Cuente con- 
migo, La encontraremos, Pero con uno 
condición. Tiene que quedarse quieta en 
este departamento, 


Venrell calló. Mamá 
Clane secó sus cortas 
lágrimas. Ya había 
llorado demasiado 
antes, cuando toda- 
via tenía fuerzas pa: 
ra hacerlo, Ya casi 
no podía llorar. Y 
además estaba muy 
cansada y se sentía 
sola, muy sola .., 





Avisaré a Ja administración del hotel. 
Trate de no bajar a almorzar cargando 
su escopeta. 





Su llegada fue providencial, “tía 
Lou”. “Bungs” Moran quería terminar 


Mamá Clane sonrió, Se conmigo, 
sentía segura. Sabía | 

que Venrell le devolve- 

ría a su hija, Este com- 

prendió el sentimiento 

que dominaba a su bue- 

na amiga y sintió den:- 

tro de sí nacer un peso 

enorme, 


No te rías de ella. Dale las gracias que por 
su intervención logré salvarte la vida, 











Estos pistoleros no innovan jamás sus mé- Quiítese el impermeable, Vamos a cenar algo antes de que 
todos, Los ví entrar. Llegaron usando el me vaya en busca de su hija, 


mismo camino que utilicé yo; la escalera de Tú sabes que la gente de campo Cenaron, Venrell se 
incendios. Permanecí escondida esperando Ñ siempre estamos preparadas para enteró de algunos 


a ver lo que hacían. Ma protegernos de la lluvia aunque detalles más sobre 
haya sol y fieras. la desaparición de 

la señorita Clane. 

Luego pidió una 


reserva de pasaje 

para Chicago y 

media hora más 

tarde partía hacia 

el comienzo del fin 

de su nueva aven- 
tura. 





Después del tren, en las primeras horas de la 
mañana, Venrell logró una entrevista con el al- 
caide de la cárcel en donde estuviera recluido 
Jack McGurn, 


Vino en 5u busca una mujer, Tratamos de no 
dar a publicidad la hora en que iba a ser pues- 
to en libertad. 




















Entiendo que “Ametralladora” 
McGurn ha pagado en parte su 
deuda con la sociedad, El destino 
ha sabido cobrarse. su cuenta. No 
quisiera estar en su pellejo, 


Tenía que encontrar a la madura granjera 
enamorada del anciano pistolero, 


















Tenemos entendido que se fue a hospedar a un 
hotel de la calle O'Bannion 37, No puedo ayu-| [Dos horas más [ Lo trajo una señora de aspecto bastante 
darlo-más, Nos hemos comprometido a no se- tarde, Venrell | raro, Por la mañana se fue con un amigo 
guirlo y lo cumpliremos. Hay una justicia supe-| [daba con el ho» 
rior a la nuestra que siempre sabe llegar a tel. Era un local 

tétrico y sucio, 

Fue poco lo quel 

pudo saber. El 

informe le costó E 

veinte dólares. 
















Había olgo ex- 
traño en aque- 
llas palabras 
del alcaide. 
Venrell sabía 
hasta dónde po- 
día llegar su 
curiosidad y se 
calló. 































Las cosas se complicaban cada vez más. 
Volvía a perder la pista. Tenía una leve 
idea: y se apoyaba tenazmente en ella. 
Llamó a su hotel y habló con “tía Lou”. 
Cuando colgó el auricular, Venrell se sen- 
tía ya mucho más seguro. Le habían con- 
firmado su sospecha. ¡La señorita Clane 


¿Está seguro que el hombre con el que 
salía no era la mujer con la que había 
entrado? , 


Pagaron la cuenta y... ¡buenos días! De la 

mujer no supimos nada. Como si se la hubie- 

ra tragado la tierra, La mucama, cuando fue 

a arreglar el cuarto, encontró una larga tren- 

za de cabello gris... Alguien se había corta- 
do el pelo. 













Perdone pero yo no conozco ninguna se- 
ñora que fume habanos de Cuba, como 
los que pidió y compró ese “señor”... 


a 

























































Alquiló: un automóvil y emprendió viaje hacia Hyers, Estaba 
seguro que la particular pareja tenía que haber viajado ha- 
cía allá. Necesitaban reencontrar los paisajes que conocieron 
Su amor, 


Necesito un | Tengo todo ocupado. Tengo 
cuarto. en mi cosa a diez importantes 
industriales de Chicago, ade- 

más de los viajantes de siem- 








A o 
Condujo con lentitud su automóvil. Observaba atentamen- 
te las desiertos calles de la abandonada villa. El viento y 
la tierra dumentabon cada vez más. 








Trate de ver si se ubica en alguna de las casas 
abandonados. Esta tarde llegaron dos hombres 
de anteojos oscuros que tuvieron que irse a alo- 
jar en lo que quedo de la pensión de la señora 


La orientación que le había dado su 
oldo era perfecta, No tardó en llegar a 
destino. Un grupo de hombres rodeaba 


AN AN IEA TR 
Venrell llegó a Hyers al anochecer. El pue- 
blo quedaba reducido a una fonda-hotel 
y a una estación postal. La erosión había 

alejado poco a poco a los antiguos vecinos. 

Un viento contínuo, cargado de tierra ás- 

pera y seca, se habla convertido en la pe- 

sadilla de la región. 














Y como Anne Cla- 
ne-no podía pre- 
sentarse como tal 
frente a los pocos 
que aún podían 
recordar su dolo- 
rosa experiencia 
sentimental, tuvo 
que cambiar de 
personalidad. 
Todo resultaba 
simple. Las distin- 
tas piezas del en- 
granaje encajaban 
perfectamente 
bien. 



















Venrell salió. Hacía 
un calor terrible, El 
aire era irrespirable. 
Gruesos nubes de tor- 
menta se ¡juntaban 
en el horizonte. Pero 
no había peligro de 
que lloviese. Nunca: 
llovía sobre Hyers. 
Analizó las palabras 
del fondero. No sa- 
bía ninguna duda 
que aquellos diez ¡n- 
dustriales eran 
“Bungs” Moran y su 
pésima gente. 











Clone. . 












Sorpresivamente, desde lejos, llegó el estampido de un 

balazo. Sus sospechas comenzaban a confirmarse. Habla; 

llegado el momento para que interviniese... ¡BLACK 
HOOD! 


Desde el interior de un automóvil el im- 
pasible “Bungs” Moron daba órdenes. 


una casa, 











¡Cuidado! 


A O O A a 
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Black Hood hundió su ple en el pedal de 
freno. Los maleantes trataron de evitar la 


embestida, 








Lo persecución fue tenaz. Bllkck Hood exigió a 
su máquina todo lo que ésta podía dar. 


A O 





Al cruzar una esquina Black Hood alcanzó a ver a dos co- 
ches que lo seguian por las dos calles paralelás a la que 
transitaba su automóvil, Con seguridad lo aguardarían al fi-- 
nal de aquella avenido para atraparlo entre dos fuegos. 









Black Hood habia entrado.en acción. 
Dominaba a la perfección los secretos 
del volante y el coche en sus manos se 
transformaba en otra arma defensiva. 


¡Sigan a ese entrometidol 


El automóvil de los gangsters estaba s0- 
: bre el suyo, 


Black Hood retomó el camino que lo llevaba ha- 
cia la cosa de pensión de “mamá Clane”, Se es- 
euchó entonces el insistente repiqueteo de las 
ometralladoras y de pronto en al cielo se fue ex- 
tendiendo una brillante luz roja. 


Aminoró la marcha, Sus perseguidores hicie- 
ron lo propio. Aumentaba el tiroteo, El incen- 
dio provocado por los hombres de “Bungs” 
Moran se prolongaba de una a otra finca, 
rodeando la casa de la señora Clane, 









































Black Hood se dispuso a dejar aquella ca- | Como lo esperaba, los otros dos co- 
“lle. Iba a maniobrar, ches trataron de encerrarlo. Pero fue 
entonces cuando Black Hood... 


. «hizo acelerar a su máquina. Los automóviles 
de los pistoleros se dieron un fuerte encontro- 
nazo. 













Black Hood se dirigió hacia la porte de atrás de la pensión de 
“mamá Clane”. El fuego habla comenzado a devorar aque- 
llas resecas poredes de madera. 


A corta distancia “Bungs” Moran continuaba su ataque contra 
la casa en la que “Ametralladora” McGurn había buscado re- 
fugio. El tiroteo era violento, 






Atravesó un largo corredor taponado de 
humo. Ascendió por una larga escalera en 
llamas, hasta llegar al primer piso. 


Entonces  sor- 
prendió un cua- 
dro extraño. 
Mientras “Ame- 
tralladora” Mc- 
Gurn descansa- 
ba en un sillón, 
Anne Clane, con 
el cabello corta- 
do y vestida de 
hombre, dispa- 
raba Una ame- 
tralladora a tra- 
vés de la ven- 
tana, 








¿Qué  ocurrel Anne? Moran había tomado una reso- 
¿Quién vino?... lución. 

Síganme. Entraremos a la casa. 
Ya que no viene a nosotros, ire- 
mos hacia él, 


¿Quién es usted? ¿Qué 
hace aquí? La 
Ra 
























Y dy 
yd 





“Bungs” Moran había llegado a tiempo para aprove- Los pistoleros avanzaron unos pasos hacia Black Hood. Este, utilizando 
char el momento, la ametralladora como maza, comenzó a repartir golpes a diestra y sinfestra. 


PATEAR A PI. 


Y 


¡Muy bien, moscarital Nos ahorraste un trabajo. 
¡Atrápenlos, muchachos! 





Una certera tfompada sacó del medio al último de los Las paredes crujieron, Black Hood sabía que aquel. sonido sordo y 
esbirros de “Buhgs” Moran, haciéndole romper la baran- _frío era el anuncio oficial. Debía de actuar con rapidez, 
da de la escalera y precipitándolo, violentamente, al 


h y . +. Luego volveré por los dos caballeros. Y AN 
oscuro piso de la planta bajo. - 


¡Voy a matarte! Hundiste mi negocio el día de San Va- 
Y mientras Black lentín, Cometiste un crimen tremendo. 
Hood trataba de 
salvar a la extra- 
ña Anne Clane, 
Jack McGurn y 
“Bungs” Moran se 
enfrentaban des- 


pués de Una espe- , AS ) EA Ó NÑ QN 
l FS X ] 


He pedido perdón por todas mis 
culpas cada una de las jornadas de 
estos treinta e implacables años. 


ra de muchos 
años. No eran los l » f s N 
mismos. Eran dos WN E 90. NN 
ancianos :recor- DA Ss 


dando rencores 
que ya ño existian, 

















J Ya no es tiempo para 
venganzas. 


¡Defiéndete, cobarde! Nece- 
sito matarte peleando conti- 
go. ¡Yo mandé matar a tu 











Sonó un disparo 
dentro de lo casa. 
Anne Clane se 
desprendió de los 
brazos de Black 
Hood y corrió de 
regreso hacia el 
evarto en que ha- 
bía dejado ol 
hombre que ama: 



















La vieja casa de la familia se había derrumbado, Bajo 
aquel montón de escombros devorados por el fuego ha- 
bfan terminado su vida dos hombres malos... Anne 
Clane se desvaneció en brazos de Black Hood Al fin 
y al cabo era una mujer... 









Tronscurrrieron' seis 
horas. Richard Ven- 
rell regresó a Las Ve- 
gas acompañando a 
Anne Clane. “La tía 
Lou” recibió a su hi. 

la con unjsilencio 
bueno y tierno, como 
si nada habría ocu- 
rrido, Cenaron tran- 
quilamente. Y luego, 
otra vez en la sole- 
ded del dormitorio, 
madre e hija se re- 
encontraron, 












Cuando fui a buscarlo a la cárcel 
tenía intención de matarlo. Du- 
rante treinta años hobía' espera: 
de aquel momento: 









Estaba solo. Habían guardado celosa- 
mente el secreto de su ceguera, Todos 
sus enemigos se orrojarian sobre él. 
Queríamos volver al pueblo, necesitá- 
bamos encontrarnos en el mismo lugar 
donde nació nuestro amor, 









Pero entonces me enteré que había quedado ciego y el 
amor que llevaba adentro y que quería ahogar pudo más. 
Nos casamos en seguida. Cruzando la calle había una 
iglesia, Jack me quería y yo lo adoraba. El día de San 
Valentín había podido más su furia de venganza que su 
dmor. Pero ahora todo habla cambiado. .. 









Anne. Clane se durmió 
en brazos de su ma- 
dre, Eran dos mujeres 
grandes, pero el dolor 
les habla dado una 
fuerza maravillosa: su 
me voluntad para luchar, 


> SS), , para continuar vivien- 
a | 
nm 
¡Le 














































O o do... Venrell se dispo- 
AVE 
00% e e 


nía a salir, “Mamá Cla- 
== 
a 
a EN 1) 
y A aan 


ne” lo escuchó y dejó 
su cuarto para despe- 

Anne me contó todo, Tú, como siempre, llegaste 

tarde. Si no hubiera sido por la intervención de 


dirlo como si fuera el 
pequeño hijo varón que 
ese desconocido enmascarado, mi hija se hubiera 
asado en aquel infierno, 


nunca tuvo. 





A Richard Venrell le ha- 
clan dichoso: aquellos con- 
trasentidos. Ya pronto las 
outoridodes se enterarian 
de-todo lo ocurrido y ad- 
judicarían aquella nueva 
hozaña a Black Hood. El 
mejor gesto de solidari- 
dad debe ser anónimo. 
Venrell sabla también que 
la señora Clane estaría en 
| esos momentos rezando 
Le por la bueno ventura del 
Venrell sonrió, Le dió un beso en la frente y se | “enmascarado” que salvó 
fue. Hacía apenas, dos horas que la policía del | a su hija. Dios sabía la 
estado le anunció gue estaba investigando el | aros y le pasaría a él 
atentado de que había sido objeto la noche an- | 1 honeficio de aquellas 
terior, Se presumiaique “BungsMoran tenía al- a 


go que ver en ello. 0 : LA N] 















| 









a E S IN E 
¡Qué cosa mós linda) Sí, pero hay unas cuantas cosi 
es al hogar! Estoy tas que no endan bien. ¿Por 
muy contento de ha-) qué no trotas de arreglar la / 


ber regresado. Y NS bomba de agua?_-" 


e 














(¡Himm, creo 
que será me- 
jor llamar a 
un plomero!) 


A 















Mire, señor Dinamita, me pare- 
ce que el problema es-eléctrico. 
Será mejor que llame a un 
electricista, 


! ASS son 


j WWA 
Ya que está aquí, ¿le molesta- e 
ría dar un vistazo a la móqui- NS YD drá que llamar un 


; ho! 
0 
na de lavar? ; Se mecánico. e 
Bl 


l Lo siento, pero ten- 
> 
Y, 






sm ee 
5 Er 


ral 





Mientras está aquí el hombre de la radio, 
ídele que orregle el televisor. 
Pp q =S g' A 


a — 






Bueno, quizá pueda decir- 
me por qué anda mal la 


7 a 





q ___  __ cn 
(Me parece que el problema es- a 
La en la instalación de la casa, ¿Otra vez? > 
e señor. Tendr 1 , E ASE 
Lo siento, señora, Yo me encargo y drá que llamar un, Ze 
e 


; e —<x  electrici 
únicamente de radios. Le mandaré el eS A cista, 


/ Eso no es trabajo:mío. ES 
Mejor llame a un re- service de TY —=— 
e de radios, A e 


—— 


A 





Sí, ya lo creo que el hogar es maravilloso cuando 
todo anda bien. 


A a 


"neFy? 


REPARACIONES | 
















E / 
90 : ; 
A! día siguiente, .. ; ¡Bah.. no hay otra cosa que y 
¿Podrías ira buscar el correo, ajos 
0 Belli 
ll 


A o 





Buenos días, (¿Qué ven mis ojos? ¡Cuatro 
señor, Buenos) Mp — brazos!) , 
días. 10: 
» | E Pe y 1 a E 


(¡Cuatro piernas! ¡Una, dos, tres y 
cuatro! Me parece que... que se- 
rá mejor que vea a un  siqufatra. 


Ya estamos de regreso en el parque de MW: ' ¿Qué me dicen de la Seguro. ¿Quién sino cinco ena- 


a diversiones, _ muchachos, ar Huecos y idea? (ingeniosa nos podrían haberse resguarda- 
y cd El É do de la lluvia con sólo dos 


impermeables? 

















¿Qué haremos, hermano? Esa 
maldita gallina ha abandonado ¡Por favor, hermani- 
su nido y ahora los huevos se ta, no me siento muy 


echarán a perder, É —T  bienl A 
A: 7 RT _— 
> 


A al 


Te digo que Lucila Dinamita es la 
mujer más competente que he visto, 


Tienes razón, Nunca deja 
que nada se desperdicie. 









No digas nada; irás directamen- 
te a la cama, y en seguida lla- 
maré al médico. 





No es nada serio, Déle estas píldo- 
ras y que se quede en coma hasta 
que la fiebre desaparezca. 





Y Es muy difícil saberlo 
Quizá una semana. 









Mientras tienes que permanecer ahi, ¿te 
molestaría incubar estos huevos, hermani- 


¡Una semana, justo el 
tiempo necesario! 








HAZARD 


E 


gar A 


4 
4 ea 


“eue PALLADIOM ve LONDRES 
LA RESPUESTA DEL IMPERIO A 
MELVIN PELVIN Dz AMERICA 


Esta semana iremos a Londres, a 
verlo actuar. 


Usted sabe más que yo de esas co- 
sas, Logan. ¡Pero, no sé si resis- 
tiré sus rock and roll! ¡Es 
terrible! 


Y ¡Eh! ¡Dejen que 
r salgal pps 


Ls EN: EL GORRIÓN £ 


7 . n y 
¿Vio algo semejante, Logan? Todas 
las mujeres locas por un cantante. 


¡Increíble! 


 _ Qcm—————q 

No lo juzgue a la ligera, 
Johnny. Creo que ese mu- 
chacho podría ser un buen 


e 
AN 


mo. N Ñ 


Me lo han dicho 
mis husmeadores 


de estrellas. to. Con un poco de 


ayuda de mi parte, 
quizá se convertiría en 
un gran actor. _4 


Mira esa multitud, Gorrión. 
¡Mayor que todas las anteriores! 
¡Prepárate para recibir su rendido 

homenaje! 


¡Gorríon, 
Gorrión! 


án 5 
F 
Z 


SN 7 





El joven cantante británico 
es objero de un delirante 
recibimiento. 





¿ 158 Durante toda la semana se forman impresio- 
aer apio aria nantes colas frente al teatro donde actúa Go- 
da o sabia que rrión. La gente pugna por sacar entradas. 


este chico me ha- A 
| ría millonario...) E lo que yo llamo un buen negocio, 

























Jobnny. Ese muchacho tiene posibilidades. 








or 







o 
ps e 


EE 
Si está interesado en coritratarlo para el cine, 
podemos hablar. Por ejemplo, yo seleccionaré 
las obras. Además, el precio es un millón de 
dólares, exactamente. —_— 


¿Logan? Sabía que usted 
andaba por aquí, y colegí 
que pronto vendría a ver al 
chico. Soy Pelter,el manager 
de Gorrión. 






pe ar Cn ARA 
¡Espere, señor Logan! ¡No se vaya! ) 
AAA A NN q _AM«MmA2= a 
¿Para qué, voy a quedarme señor Harrow? Su 
manager se explicó bién claramente. Sus condi- 
ciones son inaceptables. Quizá más adelante 
cuando usted sea un actor reconocido... 


¡Echaste a perder mi gran oportunidad de 
MW? convertirme en algo más que un vacio cantan- 
te de rock and roll, Pelter! ¡Qué estupidez! 
a 





¿Acaso no sabes que Jerry Logan es uno de los 
más famosos productores cinematográficos? 


7 dy 


LN | 











l 


¿Olvidas que tienes nom- 
bre, fama? Yo he actua- 
do como debía. Táctica» 

hijo... 


Tranquilízate. Recuerda que soy tu 












Gn —Á 
W/ Pero, Pelter... Lo- 
gan no volverá a 
) hacerme ninguna 


manager, y que soy yo quien arregla 
tus actuaciones. 







No te excites en esa 
forma, Gorrión. 














¡Bien sé cómo estás 
dirigiéndolas! 


A 
le» 2 


LN e 













Poreso no te he llevado ante los tribunales. 
¡Pero nuestro contrato termina dentro de 
tres semanas. indefectiblemente! 


¿Crees que ignore los buenos negocios que haces. a mis espaldas? 

¿O piensas que soy un tonto? En los años que llevamos juntos, has 

ahorrado medio millón que me pertenece, _——T 
AS 


















Más tarde, en una taberna de Soho... 








Sé que ustedes se especializan en desapa- 
riciones. Estoy dispuesto a pagarles muy 
bien por la desaparición de alguien. 


Le presento a mi esposa, Flossie, señor 
Pelter. 








rar a la cárcel, ¡merced a mis 


¡Si intentas ca es irás apa- 
acusaciónes! 





“Muy bien, Cheers; siéntense. 
Tengo que hablarlos. 








“De modo que un millón? Parece 
demasiada pretensión para un 
principiante. 


Si Pelter no baja el Mientras... 


precio, nadie con- La 300 
d ep a es buena 3 0 “s ) 
; : EE a quién tenemos que Gorrión Harrow, 

tratará a Gorrión ¿verdad, Flossie? ¿Qué ¿a q q rrow, Quiero que lo hagan 


liquidar? : cuanto antes. Tomen mil dó 

E 1 > : il dólares de 
——, te parece? ¡———- eS 

te p le . PS adelanto. El resto lo recibirán después de 


Me parece bien, Cheers? Y, 


eliminarlo. Después ¡olvídenme! 












: y Ed LO z arde, es 2 
No sé, Flossie. Peto, Archie E esa noche 


conoce a mucha gente de 
teatro, podríamos pregun- 
tarle a él... 











Y manager y quiere elimi- 
í narlo. ¿Por que querrá 
deshacerse de la gallina 
de los huevos de oro? 


Y eso es lo que averigué, Cheers. Roger Pelter 
y su cliente han roto las relaciones. Su con- 
trato termina dentro de tres semanas, y no lo 
renovarán. 











Li 
277 
OS Pe 

















¡Un millón! 
¡Gracias por la 
espléndida noti- 














Probablemente, 
tampoco será reno- 
vada la póliza de vi- 

da, de Harrow, a A 
favor de Pelter. 










Por eso quiere que eliminemos al chico. Y 
nos ofrece una suma irrisoria, comparada 
con la que recibirá. Nuestro trato con el se- 
ñor Pelter necesita ciertas modificaciones. 


cuánto es? ¡De 
un millón de 
libras! 











» 


! 







Veinte mil libras por un millón que va a recibir él...Njl 


; AT (ADD 
¡Indignante! Ese señor Pelter no nos conoce... SS e, A -— pa 
me ( Me e == A hal 


A O 








HHORA EN EL ÍS 
PALLADIOM e LONDRES Ú 


ERIÓN / 
y Pito Y 


ESTA 
SEMANA 





A espaldas de Pelter, tiene lu- 
gat, en el Museo Británico, un 
encuentro... 
a AS 
Gracias por venir, señor YNo; supuse que su mana- 
Logan. Sufría pensando | ger sólo estaba tratando 
que usted podría juzgat-Í de impresionarme. ¿Qué 
me mal. __—Í, “pp desea, Harrow? 


AB 






— 









5 
Se ya a llevar un 
buen susto... / 


















Hacer una película para usted, en los 
términos que usted disponga. Dentro de 
tres semanas expira mi contrato con Pelter, 
gracias a Dios, y estaré en libertad de pro- 
ceder. En tanto, salgo para Edimburgo. 

Desde mañana canto allá. __ 
















E : ¡d8 p 
Espera. Olvidé unos contratos en la oficina. Será 


mejor que vueles solo hasta Edimburgo. Yo te / 


seguiré en un avión comercial. RA 
A ÓN 
















Bien; pero cuando yo pS 
hago un astro, no fir- 1 


mo contratos cortos, y W 
tomo precauciones, CAN 
Por eso, de ahora en És ps A 
adelante, Johnny 5 
Hazard será el piloto de 
su avión. 


A a 

Vamos. Tus admiradores escoce- 
ses están preparando un recibi- 
miento con antorchas. No lo ha- 
gas esperar. 














Póngase ésto, Gorrión. Logan opina 


ucho. Y todavía me rompe los oídos 
que tadas las precanciones son 


con sus rock and rolls) : 


PA ARS E y IR 
(ds papel de niñero no me a) 
m 





. FAS y > ; Et F . .. - z 
a es usted y a desea? Meterse ES ES, ¿Quién habla de amistad? Me 
en un avión particular, ON a EN 5 de MI llamo Cheers, y tengo algo que 
sls ocupantes con un revólver, no es s UR === hacia, 

un acto amistoso... 




















a y or z 
Y procuren no ha- ' ¡No hagan preguntas y obedezcan!.Siga vo- 
cer nada contra | q lando a mil quinientos pies de altura. 
mí, si no quieren Do» z : pra 

que este revólver : ERA 
empiece a disparar. 


Ahí veo la señal de Flossie. 
Ponga el piloto automático, 
y acérquense los dos a la- 
puerta. 








o 
Creo que se trata de un 
secuestro, Gorrión. ¡Y 
muy bien planeado! 

PE 


ké 








Plossie, la cómplice de 
Cheers, no da la menor! 
oportunidad a los dos k 
hombres. 


A a AN 


¡Acertó! ¡Bueno. ahí van! ¡Los 
seguiré dentro de un minuto! 


















Suban en el asiento de 
atrás. El viaje será 








Jobnny y Gorrión son conduci- 
dos, vendados y con las manos 





Horas más tarde... atadas. a una vieja y ruinosa Abran los ojos y miren lo que será su resi 
A A ES O mansión. dencia, por unos días, 
a estamos llegando. Nadie podrá (Paciencia... Pronto volve- 


uidado! 


> 


ón a vet... ¡C 
e 





















Esto, para que vean que Cheers E Y Quizá pronto pódamos devolverle 
no es hombre de descuidar los : CO este favor, Cheers. Y lo haremos 
detalles. a % A z 2 encantados. 













No, si consigo lo 
que quiero, Buenas 
noches y que 

duerman bien. 





: ñ BS _ Después de lentos y fatigosos esfuerzos... 
¡Ni el Con e de UNO perdamos las espe- arece que algo va cediendo. ¡Animo! ¡Los 
Montecristo escapa- * an zas ran pronto dosala vez! _o-- 
ría de una situación , MS MX 


omo ésta! Gorrión. Tratemos de 
: : aflojar las argollas. 


SA a Tiene, por lo menos, trescientos pies de 
Quizá sea otro sóta- tU profundidad. 
no; aunque no veo DN ———._———" pS pe 
escalera alguna... -.¿N eS. MN) ( Tiraré algo para compro-) | f Bueno... Eso significa que por allí no podre- 
bar la profundidad. , mos huir, Pongamos la piedra en su lugar. 


Ñ a io a llega a — | Al mismo tiempo, un avión cae al agua en el 
NN o te adelantes. , , ; 
Los dos infelices A Mar del Norte, ante los ojos asombrados de 


no saben que están Primero hay que l (Las admiradoras de Gorrión 


ver al manager y lí ; 
sobre lo que será / docirje que quete- speran ansiosamente la llegada de 


mos más dinero. 


u ídolo, que nunca llegará, gra- 





¡Dios proteja a sus 
tripulantes! 

No creo que puedan 

salvarse, en este mar 
tan bravo... 


El barco pesquero llega al lugar del desastre só- 
lo para recoger los restos del avión. 


/  ¡Cállese, por Dios! ¡No 


NE pensar en un misera- 


Todo parece inútil, señor 
Pelter. Creo que mi compa- 
fía pagará la póliza. 4 


a 


ble millón de libras, en es- 
_ tos terribles momentos! 


El señor Pelter cobrará un 
millón de libras, que ahota 
tendrá que compartir con 
nosottos. 


La noticia llega a Edinburgo, donde esperan el 
nervioso Pelter y las admiradoras de Gorrión. 


volara, tenía un pre- [ La policía desea que 
sentimiento! ¡Gorrión lusted presencie el resca- 


era como un hijo paral te de los restos del 
avión. 


Toda Inglaterra llora la muerte de Gorrión 
Harrow, ídolo de múltitudes. La búsqueda 
de sus restos ha cesado. 


Bien. Ahora está 
oficialmente muerto, 


Gortión va a gtabar su último disco en P 
esta grabadora. No le dará nada, pero a Ñ 
nosotros nos dará medio millón. 





E E O 
. : 
















As ATOTRTT 








La venda no alcanza 
a cubrir por entero la 
visión de Johnny, y 
es así que éste alcanza 
a ver un letrero, me- 
dio cubierto por la 
maleza. 












información. 










FR 
Siempre tocando su famosa 
guitarra, ¡Es insoportable! , 


Tiene una voz espléndida, 
Gorrión. Quiero que me yy 
grabe un disco especial. 


Alguien ha dejado un diario en el 
asiento del tren. Johnny lo lee 


£vidamente, buscando alguna A | 
e (Ahora, el inconsolable Pelter 
E 


(De modo que Pelter cobra hoy el 
seguro de un millón de dólares,por la | 
muerte de Gorrión...) : 










Calma, Flossie. Esta misma noche Y, 
terminará tu tortura. De cualquier € 
modo, es digno de admiración. 
¡Mira que estar contento en la si- 

tuación que se encuentra! a 


A 
















PEO AZ 
(stes. amigo, Cuando él haya irlso) 
——_4o, yo grabaré mi mensaje. 
ESE ERES 


— yn V 









Eso formará parte de la 
prueba que tiene, para 
demostrar que nos tiene 
prisioneros... Po JÓVENES Y 
O do | VIEVOS 












pd A A o A 


(Debo grabar esas palabras en mi 
memoria. Es la única pista para sa- 
ber dónde se halla este escondite.) 43 
















nn 
(De aquí a Londres no hay mucha distancia, 


Hazard. Recoja el dinero del rescate y vuelva 
antes del amanecer. De lo contrario, Gorrión f 


















Más tarde, en el departamento De elije UNO POR Dilo da 
del manager. ¿De viaje, señor Pelter? Es mejor que desempa-| 


que. Por lo menos, mientras busca el dinero para 
1 pagar el rescate. ¡Gorrión Harrow vive! 







cobra el seguro, lo deposita en 
un banco suizo y. toma unas 
largas vacaciones... ¡Ja, ja, ja! 
Ax Llaman... ¿Quién será? _. 


OM 
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Y Esta es la prueba de mis 
palabras. 


Pero..., eso es a ese accidente en el ¿Si no regreso a Weffin- : 
y Mar del Norte? Su ] gton en el avión de las ¿Convencido, Pelter? 
cuerpo no fue /f cuatro, Gorrión morirá. Pero, siga escuchando... ; 
hallado... Escuche esta grabación. S 2 
Pelter, habla Cheers. Sé 


que cobró un millón de 
libras por la muerte de 


imposible... 






../*mataremos al tbico, como usted 
ordenó que hiciéramos. Lo dejare- 
mos libre para que testifique en su 
contra.” 
A o 


¿Con que así fue! ¡Usted, 


E 


Pelter reacciona con increíble 
rapidez. 





(No puedo matarlo y dejarlo aquí. Sería un 
compromiso... ¡Tengo úna idea!) 





















Estaré ausente casi un año, Barton, y 
alquilé mi departamento a un señor muy 

raro, que flo desea ser molestado para 
nada. ¿Entendido? 


(Para terminar con lo 
due empecé, me en- 
contraré con Flossie. Iré y 
yo en vez de Hazard, y Ml 
mataré a todos, ] 


(Todo lo que necesito |) yo, 
ahora, es tiempo. Y 
nadie podrá culparme 
del suicidio de este di 
idiota.) 
PS 








Sabe que no soy curioso, señor 
Pelter. Pondré su equipaje en el 

















102 
Esos dos traidores no saben quien es 
Roger Pelter. ¡Se arrepentirán de ha- 
ber planeado esto!) 



















(¡La cara que 
pondrá la linda 
estúpida, cuando 
me vea a mí, y no 
a Hazard!) 


La premura con que procede el encargado, salva a 
Johnny de una muerte cierta. 


AE TE 
F¿Qué... suce- AL 1: 
ee. Ese... f¡Ahora habla! ¡Mire que alquilar el de- 








Echaré una ojeada al departamento de 
Pelter. Quizá necesite una limpieza, antes 
de ser ocupado por el nuevo inquilino. 
Pero... parece que huelo a gas...) 


















olor... partamento de un señor tan honorable 
como Pelter, sólo para suicidarse! 






¿Suicidarme? ¡Pelter quiso asesinar- 
me! ¡Lo mismo que a Gorrión 


AR a hall 
Venga y hablaremos con tran- 
alma, señor. No |] (quilidad. Está un poco alterado... 











Entre. Y recuerde que, aunque no llevamos ar- 
mas, "sabemos cómo manejar a las personas 
. difíciles. ¿Entiende? 








se violente, 








Johnny, que busca desesperadamente 
una manera de escapar, ve acercarse un 


Y jugando el todo por el todo... 


E TN 
(¡EH! ¡ALTO! 


—-—3 


sn 
o 


ZE Ñ 

/ Oiga, amigo. Soy un 
pistolero americano. No 
es necesario que le diga 
qué tengo en el boalsi- PS 


llo. ¡No se detenga! 
is 












a ; | 
EEN E | 0 
MRE doc impedicae hyal 18 1 1! a GE + 
¡Hay que impedir que huya! ¡Da la ; 1 y ñ 
| vuelta, Billiel . ¡Aceleret TIN 


S 
EI Y ETNIA S NE SS 
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Y cuando da alcarice al coche, el asustado 
conductor balbucea. 


























(Si esos policías | 
G 


me agarran, Go- 
rrión morirá.) 


¡Acelere, he dicho! Po 
¡No preste aten- Sí, sí, señor... Lo 
ción a la policía e (5 usted diga... 
il Ignore el tránsito! ra... Iba a matarme si no lo 
obedecía... 








"(El tiempo apremia y no sé por dónde 
empezar a buscar a Gortión. La poli-| (Quizá aquel anuncio... Es la 
cía me cree un desequilibrado, no me única pista que tengo...) 
escuchará..: ¡Y el último tren para 

ya salió!) 










¿Esa mansión ruinosa le interesa? Sí, señor. 
Todavía está en venta. 






J¡ Ustedes, los americanos, siempre con > A AAA 

prisa! Bien... Tenemos un helicóptero 
a disposición de los clientes, para mos- 
trarles las propiedades más distantes. 


-Pero, debo advertirle que está prác- 
ticamente inhabitable. Necesitaria... 














Lo sé, pero vi el lugar, y me inte- 
resa. Deseo saber cómo puedo lle- 
gar allá lo más rápido posible. 


(Ahí llega Flossie. ¡Ni sospecha 
la sorpresa que va a recibir!) 











Salga para el aeropuerto, señor 
Shelby. ¡En seguida! Yo estaré en 
diez minutos. 
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y 








¡Pequeña traidora, te arfe- 
pentiras de haber querido ex- 
” rorsionarme!) 

Ai 





h 
a 
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(Hazard estará 
aquí en diez minu- 
tos, cuando llegue 





Um a 


Quisiera oír la historia de la traición, 
pero no tengo tiempo. ¿Conque es 


aquí donde está Gorrión? ¡Muy 


A a e 
Si nos da una oportunidad, le explicare- 
> O mos... 
E 










bien! 






No tema, joyencito. Este asunto no 
será demasiado doloroso. Al menos, 







¿Oye esos pasos, Gorrión? 
Quiere decir que Hazard viene 


con el dinero... ¿- 















He llegado a tiempo para evitar una cos 
tosa traición, muchacho. ,- 


¿Usted también es capaz de) 


soportar dolores, Cheers? 





El desesperado Cheers trata de escapar de su pro- 


A s Í ve efa us- 
pia trampa, pero Pelter dispara antes. | as da tirador. Y Lo que me propongo es salvar el millón que 


¡Gracias por venir a cobré por tu prematura muerte. ¡Ahora 
salvarme, Pelter! irás a reunirte con Cheers! ¡Prepárate! 
bi je £: 





A A 











IA O 
( Cheers trató de traicionarme 
y tuve que eliminarlo. Eres 
inteligente y comprenderás. 
AD . 
y res e 


e 
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Porque yo iba a prescindir 
de sus servicios. contrató a 

esta pareja para que me 
eliminara. Así, usted cobra- 
ría el seguro... 


Claro que com- 
prendo, Compren- 
do muchas cosas, 


NA 
44 Y S 


¡Perfecta deducción! Iba a 

parecer un accidente, pero 

la avaricia les trajo este re- 
sultado. 
















' Como ya cobré el millón de 
p tu póliza, debo asegurarme de 
que estés muerto. ¡Este pro- 

l fundo pozo será tu sepultura! 







El ruido del helicóptero que se acerca no o 
llega hasta el sótano, ¿ 


: y 
pe , > Pina 
Ahí tiene, la mansión Hazard. ¡Llega- : : ; 7 de 0 le 
9 mos pronto! _ UA o A e 


> > 
RT 





La fuerza del impulso leva a Johnny 
hasta la misma boca del pozo. 





Johnny logra tomar- ; 
lo de una pierna. 







$ 12 12 j E 3 
Gracias, Gorrión; perdió a su ma- _— 
nager, pero ganó un amigo. Aquí lo tiene, Logan. 
o _—_—_=l Un poco averiado, peto 
Ahora sí, señor Shelby. Le a su disposición. 


¿Olvide lo que usted hizo por e y 
mí? ¿Y lo que quería hacer- agradeceremos, si nos lleva a E ; 
: e Pelter? " todos a Londres. Todavía necesito de sus 
A servicios. Faita lo peor. 
¡Protegerlo de sus terri- 
bles admiradoras! 











MIENTRAS TÚ FUISTE A 
BUSCAR LAS HERRAMIEN- 
TAS YO LO ARREGLÉ 
CON ESTE CUCHILLO DE 
COCINA, FELIPE, 


VEAMOS, ¿QUÉ HERRA- 
MIENTAS NECESITARE? 
PINZAS, DESTORNILLA- 
DOR, CINTA AISLADORA, 
SOLDADOR ELÉCTRICO... 


A 03 
he 


NOA 










EL ENCHUFE DE LA 
CAFETERA. 


7 




















occtia ( 


E 
E 
Cl = 


(5 
da 





3% Tip Farmer tendría apenas veinte años Este viejo revólver es lo único 
08 cuando quedó solo en el mundo, A sul | que me dejó mi pobre padre. 
padre acababan de matarlo por la 
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o Su tío Henry Ellacott lo recibió gru- Cuando Tip se enteró de que tendría | | Quiso dar una vuelta por Little Gulch 
ñitndo. Igual que la tía o 15 que largarse por las tierras de Dios, antes de itse, 


Este ad tiene mal genio. con la sola compañía de su caballo 
A LLE Colt. 


además, anda sin dinero... dd 
—Yy— Muchas ges gracias “por sus dE 
e ya ES a nes”, tíos. 












os dos muchachos eran novios pese a| | Alguien informó a Ral de la visita Tip acababa de tener una amarga es- 






la A de un mo mo e Tip a la joven. cena con Kate Chester. Ella era excesi- 
A O bien. ¡Ese vagabundo morderá vamente ambiciosa. 

ros Duggan. el polvo del pueblo! ol 
¡Si vuelvo a ver a-Tip con Kate. lo A 


despanzurraré! 


El huérfano tomaría el rumbo de Grey A menos de trescientas yardas 
Butte, donde mucha gente había enrique-| | del rancho de los Chester, al- 
cido de la mañana a la noche, y donde guien le salió al paso. 
otros murieron... ¡Saca tus viejos cacharros, Tip! 
AT ¡Voy a liquidarte! 


el 
Si no traes abundante cantidad de oro 
no pises más el umbral de mi casa, 


(¡Sin embargo, quiero 
a Kate! ¡Dios, cómo la 
quiero!) 


E 


















0. AA A 
Por un momento, Tip se quedó aparente- 
mente paralizado. 


Hubo un estruendo, se levantó el 










El Colt dl modelo flaman- 
te-— perteneciente a Ral 
apareció... 





polvillo amarillento de Little Gulch, 
e instantes más tarde... 
(¿Cómo habrá hecho? 
PGE pi 















Tip Farmer montó su caballo. y se 
alejó de aquel lugar. Detrás que- 
daban las alabanzas, los chismes, 

las calumnias... 
¡Ese no es más sobrino nuestro! 
¡Que se vayal __—7 


Ese era “dedos rápidos” Tip. Ral Duggan acaba- 
ba de comprobarlo. Lo único que ya no podríal 
ir más por ahí, pregonándolo... 

- Ze 


Yo no quise 
matar a ese 
hombre. El me 






-—uno de elllos Andy Duggan, 
hermano del finado Ral-— con 
deseos de ultimarlo, pero Tip, 
muy... 


























Era muy temprano aquella mañana | |El cantinero movió la cabeza con gesto 
cuando ¡legó a Grey Butte, lugar de un tanto fastidiado, 


nte m iy j ; Na 
rd Add y trabajatlora Ann: soda “para el caballero”. 
p 


Un vaso de soda, por hrs 
| a y 
| "A Ñ 


(Me alegro de no tener que sacar mis 
e revólveres,) . 





. a e o o o ni 
.. Ante el pedido del muchacho y El cantinero se acercó a Tip y le hizo 
se apresuró a cómplacerlo. algunas preguntas que el muchacho 
(Por lo menos no se emborracha] | ___. contestó sin enfadarse, 
£omo tantos Otros) A K Ese señor le puede dar trabajo. Se llama 
Olsen. ¡Vaya! 







A AA ] 
Ann Corbett era una bella joven, que 
no tenía más remedio que ayudar a su | 
padre al frente de la taberna “Grand 

Hotel'*. Sonrió , 















AICA N AIR, Y 


Olsen vestía correctamente. Se acercó al largo 
mostrador, empujó deliberadamente a Tip y 
estiró un brazo con la intención de acariciar a 
Ann. La joven se apartó como ante una ali- 
'maña. Tip soltó una breve risa. El tal Olsen 
| se volvió hacia él. 


pe 








abía varios curiosos. Olsen echó mano] MA 
A E 
PEE MAN y 7 ota 





La rapidez de Tip Farmer pasmó a todos, LE sus cabellos bien peina- Era la historia de tántos pueblos 
a Olsen el primero... Lo único que hizo el do se marchó. desdichados. Un indeseable domi. 
joven fue agujerear el costoso sombrero ¡Tendrá que irse del pueblo nándolo todo. lame 
“Stetson” del señorón, que lo recogió del | y, 7 ¡Olsen lo mandará matar! Gracias, señorita Ann. Muchas gra 
piso, lo volvió a poner... Y ; cias y... a sus Órdenes. 395 







La súplica asomó a los ojos de la chica, y el 
* vaquero saludó. 


que irse, o una bala le per- 
forará la espalda. 


Tal vez el destino de los Vaya a ver a Nat Doleman, de 
Farmer. Mi E murió MX parte mía. Es buena persona. y 
así, Ánn. ; : 





Ella sonrió al vaquero de tan hu- 
milde aspecto. Tip la miró, y pot 
un momento la imagen de Kate des- 
apareció de su mente... 





Mil gracias de nuevo, Ann. 1Y )| [“¿El señor Nat?” dijo Tip, unas dos ho-| | Nat Doleman era muy corpulento. Esta- 
hasta todo momento! ras más tarde, cuando, luego de pensarlo ba a un paso de la vejez 


bastante, decidióse a visitar al nuevo Saludos de Ánn 
desconocido. , 


a usted. 









La risa del gigante 


Doleman. 


V Busco trabajo. Dicen que en Grey 


Butte hay oro. J 


Y ( Ambicioso, ¿eh? 


MANTE UD 
Y No ' Y 


Tip Farmer estrechó la mano de! 
hombre. pero luego se artepenti- 
ría de ello, 


—¿Tú eres el que se rió en las barbas de Ol 
sen? ¿Tú, el suicida?, dijo el hombrón. 
—Sólo quise asustarlo, contestó Tip, 


uedó muy pronto 
paralizada. “Dedos rápidos”” extrajo «sus 
Colts y allá voló el sombrero de Nat * 





ron visiones! 










El joven iba a 
marcharse de allí 
muy resentido. “¡Lo 
habían tratado de 
embustero!”. La yoz y» 
de Nat llegó a secas: 
Deténgase:Pero Tip. 4 
Farmer seguía cami- 
nando hacia su ca- 
balgadura. 


No. quieto casarme con una chica 
| que tiene algunos pájaros finos en la 


iJa, ja, ja ! Ven conmigo, 
“brioso”. Trabajarás con 





Pasaban los días, y a Tip le extrañaba aquel 
misterioso silencio de Olsen. “Dedos rápi- 
dos'” esperaba una visita del individuo que 

dominaba la zona. Mientras tanto, trabajaba 


muchas horas junto al buscador de oro Nat 
'Doleman, quien estaba muy conforme con 
Tip. 


Eres un embustero, chico. ¡Y esos de la 
taberna estarían tan asustados. que vie- 








¡Un vaquerito con tu aspecto y 
“asustándolo'* a Olsen! y 


Retiro lo dicho, muchacho, 
¿Eres pistolero profesional? 


, gracias. Yo no me ve 
para matar a otros. 


Una vez por semana llegaba hasta la mo- 
rada del buscador de oro Nat Doleman, 
un carretón de altas ruedas perteneciente 

a la Cooperativa. Se llevaba el metal a 


sitio seguro. 


Cooperativa. 





Una noche, luego de abundante 
ces E 
He decidido nombrarte mi socio en 
la mina, Tip. ¡ Y quiera el Señor que 
hallemos una buena veta! 







| 


Scot Me Crae uno de los dirigentes de la 


(E 


Ann Corbett visitó a Nat cierta mañana, 
un domingo. Se sorprendió al ver que 
Tip no se tomaba ningún descanso. 


Arregla cuidadosamente sus armas de 
hico! 










La alegría de Tip —tenía trabajo y Tip prefería no hablar para no he- 
una novía en perspectiva— se fue rir al viejo Inchador. Con saña cla- 
diluyendo EN vaba el pico y la pala en la mina. 

















Hasta que, de pronto, el resplandor del 
oro se hizo vet... 


Nat Doleman hizo la señal de la cruz | | Extraigamos el oro primero, y en 
y luego Hesó a Tip."Es realmente oro,'' | silencio. Antes que nada habrá. que 
dijo con voz desfalleciente. Nat estaba saber basta donde llega la veta. 

cejijunto. IPN : 
No le tengo confianza a la Cooperati- 
ya. Ni a Scot Mc Crae... 









¡Nat! ¡Nat! ¡Somos ricos! ¡Inmensa-) 
, mente ricos! 


Bueno, Tip. Se hará como 
tú lo sugieres. 
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Tip Farmer arrancó un trozo de pared] [ El buscador de oro inspeccionó “En eso trabajaban un día más tarde 


de la mina y se quedó pensativo aquella rajádura. cuando... 
algunos minutos... 
Hay que apuntalar con madera esta pa- 


. red, Nat. Hay peligro. 
rr . 


AY 





No creo que haya mucho peligro. 
Tip. 





Y 


Y 
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octor Phelan afirmó el parte necroló- 
gico. Cerca de allí, Scor Mc Crae miraba a 
Tip con ojos que parecian de mármol... 


Tip echóse a un costado mientras un .. garganta de Tip Farmer... 


alud de tierra, piedras y oro, caía “sobre MES 

ellos, ¡Pobre Nat, enterrado vivo y sin | |(¡Maldito óro! ¡Maldito sea!, 
que nada pudiera hacer el joyen para <= y po 
rescatarlo! Un sollozo escapó de 1 ON OS YE : 








E ERE 

¡La ambición de 

un jovenzuelo des- 

esperado por enri- 
quecerse! 

¡El oro bajo no era 

suficiente para él! 
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Ántes de caer la tarde, legaron dos jinetes. 


stá diciendo tonterias "rugió por lo Ñ Una hora después, “dedos rápi- 
Era Corbett y su hija Ann, El cantinero 


bajo Tip. En ese momento iba a de-| | dos” estaba otra vez solo, 


clarar lo de la veta hallada, pero pre- 
firió | guardar silencio, As SEO (Rizo y solitario, ¡No a 





ra vegetar en estas tierras”. “Ahora todo és- 

to es mio, según el testamento de Doleman, 

F CN ns Tip. 
qe 


s» 









No eche en saco roto La tarea que Tip se había impues- En esos lanas tuvo que ir al OR en 
lo que dice papá, to era digna del trabajo en con- busca de provisiones. Tres hombres 
Tip. Desde ahora, junto de cinco hombres; pero él lo miraban, estudiándolo, Tip les 
puede que Olsen se __Jo haría solo, devolvió la mirada, _ 
ocupe de usted. a recompensa es muy buena. Y [( (Trataré de grabarme esos rostros enf 
: Varios carros de oto, la memotia.) 











Los madrugó, 
= aunque sin ma- 
+ tar a nadie. Grí- 
tó: “¿Está entre 
ustedes Olsen?” 
Se produjo un 
movimiento ner- 
viso en los hom- 
bres sorprendi- 


Empuñó. el revólver, : y entonces 


TÉR noche, mientras un plateado rayo de 7 
escuchó una voz que susutraba... 


luna se filtraba en la habitación de 
A “dedos rápidos”... 
Un tuido, Mi instinto no me engaña... 
17 Je, 
| 

















A A 


«derribó al traidor, pero no pudo 
evitar que el arma le hiriera en un 
brazo. Los otros lo balearon. 





...por la persona que ellos iban a Ones aparecía encogido. "Tembloroso, 
agredir... yA contestó: “Se me rompió el brazo, y 
¡Arriba esos brazos, miserables! desde entonces quedó así.Peto, de inme- 
¡Bien altos! diato, un cuchillo salió como rayo hacia 
Farmer. Tip contestó con un pe 
a 





Dígame dónde está el oro! 

¡Usted encontró oro! ¡Ten- 

drá que cambiarlo por su 
vida, pistolero! 


Cuando abrió los ojos, estaba en casa 
de Olsen... 


Tip se quitó la camisa y la anudó al brazo, 










que le sangraba. Estaba a merced de sus 
| enemigos. Minutos más tarde, una de las 
balas de los hombres de Olsen hizo impac- 
to en el cuerpo de Farmer. El joven solita- 
| rio se desplomó, vencido. 





El revólver escupió dos proyectiles, 
que se clavaron junto a la cabeza de 
Tip Farmer. Olsen sonreía 
mefistofélicamente... 


¿Hablas o no, amiguito? Te que- 
dan minutos de vida... as 


Te mataría si no 
hacerle a Tip. Arrojó una furiosa pata- fuera que... ¡El oro 
da, y Olsen cayó al suelo tomándose el maldito! ¡Habla! 

estómago. - 
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El criminal —que conocía los “Bart Ánke sacó a Tip de la casa de 
valores de Tip— vaciló. - * Olsen a punta de revólver, 


¿Le tienes miedo, idiota? ¡Te lo 
entregaré bien atado! 
E 


Olsen no sabrá jamás donde guardé Y | El pez se acercaba al anzuelo... 
Olsen es un idiota. No sabe que yo las bolsas! Fr eee buscándolo 4 ¿Quién puede impedir que hagamos 
podría arreglar contigo, y el oro quedar inútilmente: MATER lun trato? ¡Mi vida por la mitad de ese 
e. Para nosotros dos, Bart. >paf AC Oye, oye, ¿cómo dices? oro! ¿Vale la pena? p % 


a > 
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Los ojos del criminal a sueldo brillaron de Tip no se hacía ilusiones con el forajido. 
insana codicia. Sabía que en cuanto se apoderara del oro 

uy cerca de aquí tengo mi refugio secreto. le mataría sin contemplaciones, pero aún 
Córteme estas ligaduras, Bart... > tenía una posibilidad de triunfo, y a ella 










Allá, Bart. Junto al encino, hay una Ñ 1) Bart rodó sobre las piedras, es- 
piedra negra, y desde ese lugar vein- INE tiró la mano hacia el revólver, 
te pasos en dirección sur... NI pero Tip le había quitado el 
y ó > y Se otro, y logró un blanco 
el perfecto... Instantes más tarde 


unas piedras bas- is libre otra vez. 
AA y 


/ [tantes grandes— se 
E Japresuró a buscar- 
lo. Tenía las dos 
manos ocupadas en 
la tarea de quitar 
piedras. Tip Far- 
mer se acercó con 
calma, alzó ambos 
brazos atados y 
golpeó al asesino 
con fuerza. 





Hágame acompañar por El gerente pensó un buen rato; luego mandó 
uno o dos hombres de su | [a buscar a dos vaqueros. Eran de absolutísi- 
absoluta confianza. ¡Hay | | ma confianza en ese pueblo de la descon- 
un capital allá! fianza. En menos de una hora regresaron con 
el oro. El recibo del banco era como para 
quitar el hipo 





e 
¡Dios! 
¿Trescientos 
mil dólares?) 





En el extremo de la calle estaba el man- 
damás de Grey Butte, acompañado del 
sheriff, un hombre indigno. Parte del 

pueblo esperaba los acontecimientos. 

Ann Corbett se acercó a Farmer. 


nn 


El gerente examinó el penoso estado de las "Gracias, señor Burge. Veré al 
ropas de Farmer. doctor Phelan. Hasta pronto.” 


Tos 5d Salió, pensando en el hogar que 
ecesita ropa nueva, y ¿al vez un médico, podela tener, y muy pronto. 


e muchacho. El brazo... o “¡Olsen!” 





El 













Caminó unos veinte pasos y dijo con 
firmeza: Tu asesino ya está junto. a Sa- 
tanás, Olsen. Y ahora voy a darte otro 

boleto-"Olsen se pasó la lengua por los 
labios resecos. El sheriff se... 


SS 


Farmer hizo a un lado a rea 
: Corbett. : 


Gracias por su esmero, Ann. 
Vuelvo pronto. 


¡Tip! ¡Venga conmigo! ¡Hay muchos 


que querrán matarlo! Usted ha de- 
mostrado .ser O : 
0 
















[...apartó, desapareciendo de la vista de El canalla descendió de su 
odos. _cabalgadura. 
¡Baja del caballo, Olsen! ¿Eres o n 4 Querías mi oro y, mi sangre, Aquí ¿Y éste es el individuo que ha estado di- 
7 eres hombre $ Y está, Olsen. Ven a buscarlos. rigiendo el pueblo? ¡Tira tu revólver, 
Olsen! ¡Pronto! 


. .? Cerca de allí el sheriff mi- 
OA | raba la escena y trabaga 
saliva, 


La tremenda humillación tenía lugar de- 
laríte de un montón de personas silencio- 
sas, muchas de ellas cabizbajas. 





do. ¡El bar es 

mío, así como 
otras propie- 
dades,” gimió 

el canalla. Tip 
Farmer sacó 

| uno de sus an- 


¡Es increíble con el re- 
vólver! ¡Increíble! 


¡Lárgate inme- 
diatamente! 


tiguos Colts y 
regaló al pue- 
blo un buen 
espectáculo 
dando un gran 
susto a Olsen, 









pe por buscar desesperadamente |' 
un caballo que lo alejara de Grey Butte, 
Ann Corbett se acercó a “dedos rápidos”. 


an 


A Y, e 7 
e 


El pueblo podrá respirar con mayor pu- 
Rec y reza, Ann. Me alegro. y 









Algunos representantes de Grey Me marcho de aquí, señores. Mi 


Butte se acercaron al héroe. Unos, vida debe continuar en Little Gulch, 
para saludarlo; otros, para envidiar- Es mi tierra natal y el sitio... 
lo de cerca, 
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«donde descansan para siempre 
mis padres. Peter Farmer, era mi 


infortunado padre. 
PR 














Íque fue asesinado misteriosamente. Cuando tuvo que despedirse de Ann 
¿verdad? __ Corbett, Tip trató de pensar en Kate 
Sí, amigo. “misteriosamen- Chester, para no traicionarse mucho. 
te”. ¡A mi padre le gustaba 
“la claridad” y odiaba a los 
cuatreros! 
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Ella escapó con las lágrimas por estallar 
en sus ojos. Farmer ganó la calle y poco 
después se alejaba en dirección al rancho 
de los Chester, Tendría que cabalgar 
cinco horas... 


Me espera una muchacha en Little 
No se puede huir siempre y vivir en paz Gulch, Discúlpeme, Ann. 
con uno mismo. ¡No es de hombres, 
Ann! Quiero que me interprete. 





Kate Chester salió a su encuentro, Los ojos| | El hombre la apretó en sus brazos y la sonrió con pena, y extrajo 
de la chica trataron de penetrar en los besó, pero ella, casi un mármol. Por todo del bolsillo de su camisa rota el 
pensamientos de él... saludo, le dijo:'Andy Duggan me ha pe-| | recibo del banco de Grey Butte. 

( (¡Siempre igual! Los mismos harapos dido en matrimonio. Acepté.'"Pasada esa oy más rico que los Duggan, 
abandonados!...) Kate. £.. 





Ella hizo juegos malabares con sus ojos | |'Adios, dijo con un hilo de voz, y || Tip se lanzó a tierra, a tiempo que 
y toda la expresión de su rostro, trató montó en su fiel bronco. En ese uno de sus atacantes llegaban hasta 
de explicarle, de acariciarlo. Tip Far- instante. abrieron el fuego desde un || él con sus Colts en las manos. “De- 

mer era de piedra. Se apartó de ella como monte... dos rápidos” lo volteó. En el monte 

de una víbora. cercano, otro hombre buscaba la 
huida. 





A A O A rr 


Tip lo persiguió hasta alcanzarlo. ¡Era 


Andy Duggan! e 
X= 
AN 


MS : (No voy 3 ma- 
7 
> , 2 
' 





Pensó en ir a ver a sus tíos, pero el 
amargo recuerdo de tantos años ma- 
los de tratos recibidos, lo alejó 
de la finca de los Ellacott, Antes de 
volver a Litrle Gulch quiso ir a to- 
y mar algo en el “saloon”, 
MS NA 


Espantó el caballo de Duggan, 
y se marchó, pensando en Ánn. 


AE ras 
Ahora lo representa todo en 
mi vida.) 



















< tarte, Andy. Pe- 
NIZA 
y LA 0% 


s , 

Y 

UT 7 
É p a 


ro te hago una 
advertencia: 
trata de mante- 
nerte lejos de mi, 
Nada más, 
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Tip saludó con todo gusto a Terry Dane ...expresión torcida. Tomaron || Y el individuo llegó. Era de regular esta- 
y estuvo con este bravo varón más de asiento, bebieron... tura y anchas espaldas. Tendría más de 
tres horas, hablando del ayer. Alrededor Andy, ya es hora de que esté cuarenta años de edad. 


de la medianoche entró al local Andy aquí ese pistolero... Ese es tu hombre, Scar. El de camisa rota 
Duggan. Á su lado, un individuo de... y ensangrentada, 
id ”n Y > > 





io! 





ve == ; e £ 
Pscar dijo fríamente: Es muy parecido | [ Con este Colt voltearé al Farmer. Andy Duggan se achicó en su sitio. 
car dijo friamente:'Es muy parecido oltearé a rmer que d E 
a pe ESA ¿Será tan buen tirador co- | | queda. Con la misma arma que liquidé Tip lo miraba con cara de pacos 
mo el finado Pete?”El pistolero rió. | al padre liquidaré al hijo. amigos. Por su parte, Terry Dane 


tenía una mano apoyada en el 


¿Esa cara, Tipt.. ¡Yo COnOzcO a ese 
del tajo en la frente! 


Terry Dane señaló acusadoramente PY [Tip lo miró, y sus ojos ba- A MDI Tip acababa de decir: “La bala de 
a Scar Sobran, mientras trataba de jaron hasta las pistoleras y J | un traidor mató a mi padre”. Un 
hacer memoria. El pistolero a sueldo del malhechor. proyectil le perforó el brazo recien- 
se levantó lentamente. z Súbitamente recordó; . temente herido por un cuchillo, Pero 
GEAR ANS | Mi padre, muerto por la D SN del otro lado, con la incredulidad 
: Es espalda!” : 


ea my largos brazos de Scar . 








o Ea : 
tn su rostro, Scar Sobran besaba el pi- 
so sucio del “Saloon” con el pecho agu- 

jereado. Un proyectil colocado con ra- 

tunda eficacia. 






¡Estoy dispuesto a decla- 
rar contra Olsen! ¡Olsen | 
trajo a Sobran y se lo pres- 
tó a Duggan! 





Llegaron más proyectiles a las pobres paredes del 
local, Otros hallaron sus objetivos. Andy Dug- 
gan no logró el que buscaba. Terry Dane, dis- 
puesto a conservar por muchos años a su amigo 
Tip, lo había abatido. El hombre restante de la 
gavilla de los Duggan, se puso a temblar. 




















¡Sí! ¡Se esconde en la casa de An- | ['Espera Terry. ¿Siempre es sheriff de 

Little Gulch el bueno de Gransell?”, 

preguntó Farmer. Siempre, contestó 
D 


“¿Todavía Olsen?,"se D 1 
preguntó Farmer, dy Duggan 
mientras su diestra Vamos a buscarlo, Tip! 
caía sobre el malhechor j ¡Esta noche estoy 
que había hablado, a inspirado! 


Entonces, hazme el favor, amigo. Rea- 
liza todo el trabajo por mí y que 
a Olsen le engrillen como... 





«"formaré mi hogar, si Dios quiere. ¡ Vete tranquilo, 

lla será tu casa, amigo mío! _____| | Tip. Realizaré es- 
ta misión como si 
tú estuvieras a mi 
lado, dirigiéndola. ¿$8 


.«.lo merece, ¡No quiero matar! 
¡Scar Sobran tiene que ser el últi- 
mo! Me marcho a Grey Butte, 












Los dos amigos se abrazaron y despidieron. Terry 
Dane habló al sheriff, y seis hombres fueron a 
visitar a Olsen, que dormía, 





Tip Farmer volvía a Grey Butte, un pueblecito que él había salva- 
do de las garras de los buitres. Volvía al paso lento de su 
exhausto animal. - 


y Volvía a Ánn, y pen- 
saba en una frase de su 
padre: “Siempre hay en 

el Oeste un revólver 
más ligero”. Tip Far- 
mer quería vivir. Vivir 


a OSA a 
ARE Le 


NADIA) A 1 E 


Luego, Corbett abandonó la salita diciendo: | | La puerta se cerró, Farmer levan- | ¿¡Tip! ¡Tip querido! ¡Sí! ¡Sí! ¡Sir 
“No sé. En cosas del corazón ya estoy viejo.” ró sus ojos hasta Ánn y... La puerta volvió a abrirse. Era el 
«No sé, Tip”. doctor Phelan que entraba con sul. 

maleta profesional dispuesto a 


hac 









aquel hombre extraordinario, que seguramente tem- Por empezar, permitió que “dedos rápidos”? begara a su 
blaría ante el bisturí y la inocente botellita de futura esposa, : 
cloroformo. > ¡Ahora basta, Farmer! ¡Y póngase a mi disp 
2% AS ES CN A 
É AUS ¿ 





' 









(¿Quién es ese hombre que está ] 
«hablando con Laredo? 







Se llama Albert Hobbs. 
Es un ganadero muy ri- 






"AAA ¡borde y ya «GE a 

Laura, ¿dónde está Johnny? ¿No” 
ha llegado? 
No, Albert... no es- 











Me alegro mucho de verlo nueva- 
mente por aquí, Albert, ¿Cómo es- 
tá su hijo? 


No, Albert... no lo he visto a 
Johnny. 


¡Maldito sea si está ju- 
gando nuevamente en 
lo de Ben Thompson...l 
Le daré una buena zu- 

rral 3 
















¡Diablos de mocoso! 
¿No está aquí? 
















¿Tanto proble- 
mo porque !le- 
go un poco tar- 
de? Estaba ocu- 
pado. No pude 

venir antes. 


Iré a dar una vuelta para ver si lo 
encuentro... 






No creo que te 
importe mucho 
de mí, Johnny... | 
¡Por lo menos es 


Johnny, ¿dónde has estado? ¡Es- 
tamos casi dos horas retrasados 
para la fiesta de Laura! 














muestras! 





Nuevamente es- 
tuviste Jugando, [N¡ siquiera lo Hablando de Roma. ., aquí 
¿verdad? Si tu|nombres... Oir llega con ese vaquero tejano 
padre se ente- | hablar de él mel amigo de él. 

rara... hace sentir mal, ; 


Parece que viene en ple de gue- 
rra... buscando a alguien a 
quien patear. 








¿Dónde has estado, Johnny? ¿Has 
jugado nuevamente? 
¡Oh, he tenido una mala 
racha en el juego! Necesi- 
to un poco más de dinero, 

















La vida de un hombre está llena 

de problemas. .., ¡pero el peor 

de todos es el de ser un mocoso 

engreído! ¡Apenas si se levanta 

del suelo y ya cree que es toda 
un hombre! 





| Tendremos que actuar de esta 
forma, si no queremos que hu- 
ya al vernos. 





(¡Ahí están! Los tres juntos... Y 





trado a Cal Newton.) 


06 









Y a varios kilómetros de distancia, 
bastante lejos. Aún no han encon | Cal Newton cabalga hacia el Este, 






















Sí, tiene teda la 
forma de un re- 
vólver... y ade- 
más da mucha 
seguridad,  pa- 










¡Basta ya, muchacho! ¡No ten- 
drás un solo centavo más de míl 
¿Qué diablos tienes en la cintu- 
ra, debajo del saco? 





Johnny... ¿es eso 
un revólver lo 
que veo en tu 

cintura? 








ATT TOS MAMETOD CRIS MITAD PEA PAI TA 
¡Te dije que nunca permitiría que 
llevaras un arma! ¡No tienes la su- 
ficiente responsabilidad como pa- 
ra hacer algo bueno con ella, a no 


ser ir a: parar a la cárcel! 
























(No quiero acercarme demosiadoy (Este telescopio es todo lo que me 
a ellos. Será mejor que eche un queda como recuerdo de que mi 


vistazo desde arriba de esa loma.) /| mo»... pias 










(Bueno. .., parece que no hay nin- 
guna novedad. Ni señal de ser vi- 
viente. Seguiré adelante. Llevar 
dinero de otras personas, resulta 
siempre comprometido.) 


bordeando el río... 








































(Si fuera mío, no andaría con tan- 
to cuidado, Por lo menos, pararia 
en algún lugar para tomar unos 





- SS 
(Kid y Jonhny cabalgan junto: al 
río, y Charlie está sobre und coli- 
na... ¡Y apostaría cualquier co- 
sa a que eso que mueve más allá, 
> es Ca! Newton!) 























Kid, ¿crees que 
Charlie ya ha- 
brá avistado a 
"q Cal? 


No, pues aún 
avanza. Cuando 
lo divise se de- 













(Y con el saco avivaré el fue- 
go para que estas maderas 
hagan una buena humare- 


(Rociaré esto con al- 
cohol,.. 





(Cal Newton no puede de- 
jar de verla, Estoy segura.) 


(No sé quién podría ser. pero 
voy a dar un rodeo, por pre- 


(Quieto, Dulzón, Parece que veo a 
alguien en nuestro camino...) 


¡Lo ha visto! Ahora se dirige al 
Norte... ¡Tal como lo supuse!) 








¡Eh, Billl ¡Miral ¡Detrás de 
nosotros| 






No importa a qué 
distancia de aquí 
se halle Cal New- 
ton. De cualquier 
forma verá ese 






(No lo conozco, señor Newton, 
pero tenga la seguridad de que 
dentro de una hora nos veremos.) 









123 : 


ARA AD INLIBO en 
PADIO 
TELEN/IO 


ESTUDIO GRATUITO Y EMPLEO 


Cal Newton ha visto el humo, en A PERSONAS DE AMBOS SEXOS. DE TODO 
efecto, EL PAIS Y DEL EXTERIOR, APRENDIENDO 


EN SU DOMICILIO 
(Me desviaré hacia el Norte. Me CRIPC 
sentiré más tranquilo dando un 2 O 


rodeo a ese humo.) 




















- CURSOS de DIFUSION TECNICA: 
MATEMATICAS SUPERIORES para RADIO y TV 
TELEVISION — ACUMULADORES ELECTRICOS 


Ascriba, enviando sus datos personales, a M 


"UNITED TECHNICAL INSTITUTIONS" 
SECCION ELECTRONICA 


CASILLA DE CORREO N2e 1790 
BUENOS AIRES 


CARCAJADAS 









(Estoy a unos siete kilómetros del 
río. Cal Newton volverá a des- 
viarse hacia el Este.) 








¡Ahí estál Ya se ha desviado. .. 
Viene hacia aquí, Será mejor 
que le prepare el recibimiento.) 













Tiene razón, Laredo, Por aho- 
ra, dediquémonos a buscar a 


Depende del tiem- 
y po que hace que 



























(haya visto el hu-] usted venga  |hechores buscados, mi hijo Johnny. 
conmigo, Lare- | hay muchos que 
voco, dentro de || do.. .Aún pen-| dicen que esta 







poco nos cruzare- 
mos en su camino. 
No escapará 











nadie tratará [como su hogor... 
Lo cual no es co- 
mo para sentirse 
tranquilo, 


(¡Ha salido todo -tal cual lo 
pensé! Cal Newton viene exac- 
tamente hacia aquí! 


¡Vamos! ¡Caminal ¡Vete a 
casa, he dicho! 





(¡Ehl ¿Qué es eso? Parece que al- 


No es una freta... No hay na- 
guien se ha caído de su caba- 


die más que esta pobre mucha- 
cha en toda la extensión que 
abarca mi vista.) 









(Debe de ser un.. 
¡Es una mujer!) 












No se preocupe 
por. eso, señorita, 
Dulzón no tendrá 
inconveniente en 
llevarnos a los dos. 














ner de pie? 
¿Cree que po- 
drá montar? 


Ss. POrO.::. 
cómo voy a lle- 
gar a Tascosa? 

















No creo que sea capaz de ba- 
lear a una dama. pero es me: 
jor que no me arriesgue. ¡Dé- 
me el arma! 


a A ES 


¡No creo que Dulzón vaya a !le- 
: Cua a los dos, bigotudo!¡ Si us- 

















ted iba a Tascosa, tendrá que 
hocer uno larga caminata! 










Yo no véo ningunal Comprendo que 

dama, ¡Veo una ¿esté furioso. Pe- 
mula que me aca-] "O. ¿qué lleva 
ba de patear|; aquí? 





















Ya sé a quién per-14S; usted toma 
tenece este dinero. / | ese dinero, se 
Estoy contándolo, arrepentirá! 
para ver sí está 


¡Eso no! ¡Deje 
ese dinero don- 
de está! ¡Es de 
Albert Hoobs! 













de arrepentirma, 
pues estaré muy 
a Ocupada. 













(Esta maniobra me dejará libre 
el camino para llegar a Nueva 
México, si todo sale como lo 
he planeado... En caso con- 
trario, Billy se encargará de 

buscarme.) y 


(Billy y los otros dos han visto 

también el humo, seguramente 

Tengo que galopar a toda ve- 
2 locidad.) 


















¡Ya pagorás es- 
to. ladronzuela 
del demonioi 


beso de parte 
mía a Albert 





















Y en Tascosa... 

Su hijo no estuvo más que un 
| par de horas, Albert. Salió a 
caballo en compañía de Billy Ml 
y Charlie Bowdre, ñ 















saldré a buscar a 
Cal Newton. 






su hijo está detrás 
del dinero que lle- 


as Cal Newton. 
¿Qué piensa de esto, vá 


Laredo? mes 





















Lo que sucedió 
aquí está más cla- 
FO que el agua. - 
Nuestro ganadero 
ha sido asaltado. 











No me queda más remedio que 
ir caminando hasta Tascosa y de- 
cir a Albert cuanto pasó.) 


Kid? ¿Cómo 
ocurrió? 






























¿Tú dices que | Ella hizo esa 
Babe anda en [columna de hu- 
esto? Y ¿qué es-| mo que vimos 
taría haciendo | detrás de ¡noso- 
tros; de esa for- 
ma logró que 
Cal se desviara 
de su camino. 


Y saliendo de Tascosa... 


No es necesa- [Cal Newton dba A 
rio que venga [cuidarse. Es mi hi- 
conmigo, Albert ljo el que me preo- 
Yo encontraré ajcupa. ¡Pensar que 
Cal Newton, | está en malas 

, : compañías! 


















Al mismo tiempo... 
Mire, 'Albert, Un caballo sin 


jinete. Quizá nos dé*alguna 
pista, ¿Sabe de quién es? 


tiene uno que es su favorito; se 
lloma Dulzón. Siempre sale 








¿Y cómo sabes 
que ella tiene 
el dinero? Qui- 
zá no pudo sa- 
cárselo a Cal. 









(Si la suerte me ayuda, no 
podrán alcanzarme nunca. 







¡Tú no conoces a 
Babe, Johnny! 
¡Vamos! ¡Aún po- 
demos alcanzarla! 








Cómo lo sabes, 


















Mira esas mar- 
cas en la nie- 








Yo diría que 
ve... Son de [Babe tiene mu- 
alguien que se [cho que ver en 
cayó del caba- ne 
llo y quedó ten- 
dido en el sue- 

lo. 












Ella quedó esperándolo aquí. 
Cuando lo vio venir, simuló ha: 
berse caido del caballo. Cal 
trató de ayudarla, Desmontó 
rápidamente y entonces, nues- 
tra pequeña Babe se apoderó 
de su caballo y del dinero de 
Albert Hobbs. 
SEA 


7 ES 











Por las marcas dejados sobre la 
nieve, Billy ha descifrado rápida- 
mente todo lo sucedido. 


¡Vamos muchachos! ¡Babe se diri 
ge ahora nuevamente hacia el río! 


" ¡Oh, aquel es Billy! ¡Me 
3, 4 cortar el camino! 










































No creo que 
sea Cal Newton. 
El siempre se 
mantendría cer- 
ca del río. 


Albert, mire * 
allá a lo lejos, 
hacia el Norte... 
¿No es Cal, ese 
punto que viene 
en esta direc- 


¿Cómo puede 
darse cuenta de 
que ese punto 
es un ser huma- 
no? ¡Está tan 


N 
Yo me dirigiré 
al Norte para 
averiguar si ese 
es Cal Newton, 




























¡Ayúdeme, por 
Yavor! ¡Quieren 
matarmel 






¡El gran hacendado del Colorado! 
Es una pena, Johnny... ¡Pero 
Babe tiene el dinero y nosotros se 
lo sacaremos de cualquier modo! 
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Bueno, después de todo, no aparato de comprobación para % 
tendrás que robarle el dinero sus trabajos prácticos. Todo queda SS ORATIS 
: de su propledad. Solicite amplios Y 
a tu padre, Johnny, pues lo tie- a : 
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De « 


¡Alto ahí! ¡No intenten hacer 
daño a esta muchacha o ten- 
drán que...! ¡Johnny! ¿Qué 





viejo, Charlie! 





¡Tengo que impedir que 
me alcancen! 










Bueno... 
de dónde pudo 
salir esa chica, 


¿Una mucha- En todo mi camino 


cha? ¿No eran |no he visto un so- 
tres hombres? [lo hombre. Con la 









Única persona que pero, segura- | das que uno 
tropecé fue con mente, Albert |pueda ver, ¡Pe- 
esa muchacha ti-| | se sentirá feliz | ro tiene uno 
rada en la nieve, de saber que patada que 
que fingía habersel | «y hijo no tuvo |hasta una mula 


caído del caballo. nada que ver. 


A, 








¡Termina de una vez con el 





Yo soy Cal New- | ¡ ¿Su caballo es- 


ton, pero ese no 
es mi caballo, De 
todos modos, le 
agradeceré que 
me lo preste, ami 


con le dinero de 






Ella tiene las 
plernas más lin- 






le envidiaríal 





¡Quieto, Charlie! 
¡No te atrevasl 


| eparémonos, muchachos! 


¡Debemos evitar que nos enga- 


ñe otra vez! 











Fui engañado co- | 
mo un tonto por 
una endiaplada 


Albert Hobbs? criatura con for= 
: mas de mujer. 


capó o se lo 
robaron, junto 

















¡Ojalá que fuese 
así! Pero no lo 
¡ereo. ¿Olvida que 

me sacaron todo 
su dinero? 


Vamos, Cal. Al- 
bert está espo- 
rando cerca de 
rlo, Se alegrará 
de verlo, 











e 


Y a orillas del río.. 







"¡Me están alcanzando! ¡No ) 
podré escapar! 


No. ¡Todavía pue- 
do arreglármelas! 
¡Ayúdame a mon- 






[ ¿Estás mal heri- 
do, Charlie? 


¡Es Laredo! ¡Habr 
encontrado a Cal 
Newton! 
















¡Auxilio! ¡Ayúdeme, por 
favor! 













¡Basta, Babel ¡No 
vuelvas a dispararle! 








Y a unos pocos kilómetros de 
distancia... 
Parece que al- 
guien está en 
apuros... ¡Y si 
no ma equivo- | 
co, debe de se 
Albert Hobbs! 




































F ¡St Trae el di- 
nero... y va: 
yámonos de 
aquí cuanto 


¿Puedes andar, ; 
Charlie? 















¿A qué se debe- 
rán esos tiros, 
Laredo? 











Así es, hombre. .. 
Nuestro viejo ami- 
go Laredo se senti- 
rá muy feliz al sa- 
ber que cuidamos 
de su dinero, señor 


¡Laredo! ¡Mi viejo amigo de la 
policía tejanal 

Señor Hobbs, usted creerá que es- 
toy tratando de llevarme el dine- 
ro. Pero no es así. La único que 
estoy haciendo es ajustar las cuer- 
das de estas bolsas de la montu- 
ra,*para evitar que se caigan y 

se pierdan en la nieve. 


















¡Qué haces, Bil- 
ly! ¡Te compor- 
tas como si no 
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¡Es que tú no sa- 
bes quién es Lare- 
¡No me gusta |do, Charlie! Si hu- 
nada tu idea del biésemos robado 
dejar ese dine-|el dinero, no ten- 
ro, Billy! (driamos escapato- 


- No tengo inten- 
ciones de sacar 
este dinero de 
Texas, teniendo 
a ese sabueso 
tras mis huellas. 
Nos seguirla 
hasta los quin- 
tos intiernos. ¡Y 
una vez allí, se 
E sentaría todo el 
tiempo nacesa- 
N rio hasta que 
1] 4 nosotros saliéra- 
ramos! 


¡Mire allá, La- |No se aflija; si ha- 
redo! ¡Dos hom-|ce falta, seguire- 
bres se alejan a! mos sus huellas. 
caballo! JEspero que no ha- 






























Tiene que encerrar Meta dh ron 
a esta mujer en 
un calabozo y ti- 
rar la llaye al río , 


¡Ahl está esa mujer, Laredo! 
¿Ella robó mi caballo y el dine- 
| ro de Albert Hobbs! 





a mí, antes que / ñorita. Lo espe- 
llegue ese poli- 
cho. 





Cálmese, Cal. 
Ahora esj Alhert 
quien dle ha- 
cer los cargos. 


No tengo nin- 
gún cargo con- 
tro asta mucha- 
cha, Laredo. 
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MI FUTURO. RECORDAB) 
EL CONSEJO DE MI 
ÁMIGO CARLOS... 






bn *M/ AMIGO TENÍA RAZÓN. ¡QUÉ “ERANDE" 
Pa ES EL CURSO DE LOS FAMOSOS ARTIS- 
"TAS! SU METODO ES FORMIDABLE Y SUS 
LECCIONES SON CLARAS Y SENCILLAS. 












HOY, COMPLETADO EL CURSO, TRABAJO 
PROFESIONALMENTE, GRACIAS Á LOS 
CONSEJOS DE MIS PROFERORES , QUE 
A TRAVÉS DEL CURSO FUERON SIN - 


M/S PROFERORES ME GLIARON A TRAVÉS 
DE LAS CORRECCIONES. CADA UNO DE 
MIS DIBUIOS FUE ANALIZADO Y CRITICADO 






== 

EL CURSO DE LOS FAMOSOS 
ARTISTAS ES SU ÚNICA CHANCE 
PARA LLEGAR A SER PROFESIONAL. 
COMIENCE .POR PEDIR GRATIS + . 
FOLLETOS EN COLORES DE ESTE C. GARAYCOCHEA Enrique VIEYTES 
CURSO. ENVIE HOY MISMO 

ESTE CUPÓN. 















SAN JOSE 715 + ss aires - ARGENTINA - ESTUDIO Z-4 


Ruego se sirvan Nombre: 
enviarme GRA- Calle y N: 


TIS folletos en E 

colores del localidad: 
curso de los ovincia 
FAMOSOS Pr A e A a O REO 
AUTASTAS. > Drpiciót: 


ATENCION: CLASES PERSONALES. En Mayo comienzan del 1' al 7, INSCRIBASE 











